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PROLOGO 


Bl  estudio  que  presentamos  en  la  Colección  de  Estudios  Socio-religiosos  La- 
tino-Americanos no  es  propiamente  una  investigación  sociológica.  Sin  embargo, 
después  de  una  descripción  de  la  situación  económica  y  de  la  estratificación  so- 
cial del  mmtdo,  rural  chileno,  el  autor  da  una  descripción  del  esfuerzo  hecho  por 
la  Acción  Católica  Rural  y  el  Instituto  de  Educación  Rural  en  este  país. 

Este  volumen,  como  el  de  la  colección  sobre  ''Las  Escuelas  Radiofónicas  de 
Sutatenza  (Colombia)",  no  se  puede  separar  del  primero:  ''Transformación  del 
mundo  rural  latino-americano".  Estcts  dos  experiencias  son  respuestas  a  la  si- 
tuación estudiada.  Están  evidentemente  en  la  línea  de  la  Acción.  Se  pueden 
considerar  como  dos  experíeftcias  pilotos  que  sirven  para  orientar  otras  inicior 
tivas  similares  en  otros  sitios. 

Un  tercer  volumen,  sobre  la  experiencia  de  la  Misión  Andina  e^i  el  Ecuador, 
intitulado  "Riobamba:  Experiencia  de  elevación  sociocultural  del  indio",  com- 
pleta la  serie  de  los  estudios  rurales. 

Varias  Organizaciones  internacionales  se  interesan  en  este  campo:  la 
UNESCO,  la  O  IT,  la  FAO,  la  OEA,  etc.  Esperamos  que  estas  publicaciones 
puedan  contribuir  a  sus  esfuerzos. 

Fr.  Houtart. 
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INTRODUCCION 


Kl  presente  estudio  tiene  dos  objetivos.  Bn  primer  lugar,  presentar  el  estado 
económico  y  social  de  la  agricultura  chilena,  y,  en  segundo,  dar  a  conocer  el  pensa- 
miento de  monseñor  Rafael  I^arrain,  sobre  el  problema  rural  y  las  orientaciones 
y  planes  de  la  Acción  Católica  Rural  y  el  Instituto  de  Educación  Rural. 

En  la  primera  parte,  se  presenta  un  análisis  de  los  estudios  económicos  más 
importantes,  realizados  por  el  Ministerio  de  Agricultura,  la  Comisión  Económica 
para  América  Latina  (CEP AL),  la  FAO,  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  de 
la  Universidad  Católica  y  de  la  Universidad  de  Chile,  y  algunos  trabajos  presen- 
tados por  la  Unión  Social  de  Empresarios  Católicos  (USEC). 

La  visión  de  la  realidad  social  de  la  agricultura  chilena,  se  ha  basado  úni- 
camente en  las  observaciones  y  estudios  personales  desarrollados  por  el  autor  de 
este  estudio  durante  los  cinco  años  que  trabaja  en  el  I.  E.  R.  y  en  la  Facultad 
de  Agronomía  de  la  Universidad  Católica  como  profesor  de  Sociología  rural. 

Es,  por  lo  tanto,  una  visión  objetiva,  utilizando  los  medios  actualmente  dis- 
ponibles, y  reconociendo  que  quedan  lagunas  importantes  para  formar  una  opi- 
nión definitiva  sobre  las  dimensiones  de  la  crisis  de  la  agricultura  chilena  y  sus 
perspectivas  de  un  futuro  mejor. 

La  agricultura  y  el  desarrollo  económico 

Un  hecho  que  se  presenta  en  todos  los  países  de  América  Latina,  con  mayor 
o  menor  intensidad,  es  el  atraso  de  la  agricultura.  El  subdesarrollo  de  la  agricul- 
tura repercute  en  la  vida  económica  de  los  países  de  América  Latina. 

La  economía  de  cada  país  constituye  un  todo  orgánico  y  las  diferentes  acti- 
vidades productoras  deben  desarrollarse  de  una  manera  armónica.  Sin  embargo, 
en  América  Latina  algtmos  sectores  de  la  actividad  económica  se  han  incorpo- 
rado a  la  tecnología  moderna,  mientras  que  otros  permanecen  adheridos  a  mo- 
dalidades de  trabajo  y  a  organizaciones  anticuadas  y  anacrónicas,  como  es  el 
caso  de  la  agricultura.  La  coexistencia  de  una  economía  industrializada  con  una 
agricultura  preindustrial  es  posible  al  elevado  costo  de  desequilibrios  y  de  tras- 
tomos. 

En  Chile,  el  deseo  de  industrializar  al  país  comenzó  durante  la  guerra,  debido 
a  la  imposibilidad  de  importar  productos  manufacturados;  para  el  desarrollo  de  la 
industria  se  destinó  ima  proporción  excesivamente  alta  de  los  capitales  disponibles, 
tanto  públicos  como  privados,  en  detrimento  del  desarrollo  de  la  agricultura. 
Los  gobiernos  estimularon  el  desarrollo  de  la  industria,  proporcionándole  con- 
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diciones  favorables  en  el  mercado  interno,  y  con  respecto  a  la  agricultura  utili- 
zaron los  ingresos  agrícolas  para  subsidiar  o  fomentar  el  desarrollo  industrial. 

Como  consecuencia  de  esto,  la  agricultura  se  ha  desarrollado  bajo  condiciones 
desfavorables,  retrasando  su  desarrollo.  lyos  agricultores,  al  carecer  de  incentivos 
para  aumentar  su  producción  y  de  los  ingresos  necesarios  para  las  inversiones, 
detuvieron  el  ritmo  de  crecimiento  de  la  producción  y  el  aumento  de  la  produc- 
tividad de  la  mano  de  obra  agrícola.  I^a  producción  agrícola  per  ccípita,  en  1957, 
fue  un  3  por  100  inferior  al  promedio  de  1934-38. 

Con  frecuencia  se  encuentran  propiedades  agrícolas  que  se  mantienen  en 
un  nivel  muy  bajo  de  eficiencia,  sin  que  se  traduzca  esto  en  pérdidas  o  en  aban- 
dono de  la  actividad  agrícola  por  parte  del  productor.  Esto  se  debe  a  las  carac- 
terísticas propias  de  la  agricultura  chilena,  donde  hay  una  abundancia  relativa 
de  tierras,  un  sistema  de  trabajo  en  el  cual  una  parte  de  su  costo  es  pagado  a  base 
de  raciones  de  tierra  y  regalías,  donde  el  costo  de  la  fuerza  de  arrastre  es  bajo  y 
la  tasa  de  inversión  de  capitales,  normalmente  acostumbrada,  es  reducida. 

Más  aún,  la  fertilidad  natural  del  suelo,  el  sistema  extensivo  de  producción, 
el  bajo  nivel  de  salarios  y  la  posibilidad  de  «producir»  gran  parte  de  los  elementos 
que  se  necesitan  — ^fuerza  de  arrastre,  semilla,  alimentos  y  ganado  de  reproduc- 
ción—  permite  que  muchas  propiedades  puedan  generar  utilidades  práctica- 
mente por  sí  solas  y  sin  grandes  inversiones  ni  esfuerzos  por  parte  del  patrón. 

En  otros  casos  el  patrón  se  limita  a  producir  lo  necesario  para  subsistir,  y 
sólo  en  raras  ocasiones  — cuando  el  factor  tierra  ha  quedado  empobrecido  o  inuti- 
lizado por  el  mal  uso  y  la  erosión —  abandona  su  predio. 

En  resumen,  puede  decirse  que  en  Chile,  lo  mismo  que  en  otros  países  donde 
la  agricultura  no  ha  logrado  ün  alto  grado  de  desarrollo  y  donde  el  nivel  de  vida 
del  trabajador  es  bajo,  el  empresario  agrícola,  a  diferencia  del  empresario  indus- 
trial o  comercial,  no  considera  una  amenaza  a  su  estabiüdad  económica  el  hecho 
de  que  su  propiedad  y  sus  operarios  no  trabajen  a  plena  capacidad. 

Por  el  contrario,  muchos  de  ellos  consideran  que  a  mayor  intensificación  de 
las  labores  y  a  ma3^or  inversión,  mayores  son  los  riesgos. 


Cuadro  1:  INDICE  DE  FACTORES  PRODUCTIVOS  DE  LA  AGRICULTURA 

CHILENA 


F»ctt»r  -£  productivos  aerícolas 

AÑO 

Población 

Producción 

total 

agrícola 

del  país 

total 

Mano  de 

Area 

Existencia 

Maquinaria 

obra 

sembrada 

animales 

y  equipo 

1915 

71,9 

54,8 

86,9 

44,9 

61.8 

60,0 

1925 

86,7 

72,1 

91,0 

68,9 

71,8 

72,2 

1935 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

1945 

117,9 

114,2 

116,6 

98.7 

106,1 

101,2 

1954 

140,4 

130,1 

121,1 

102,4 

114,8 

141,6 

Fuente:  Ministerio  DB  agricultura.  La  agricultura  chilena  en  el  quinquenio  195^-^955,  Santiago  de  Chile,  1957 


Este  cuadro  nos  muestra,  en  síntesis,  una  visión  del  desarrollo  de  la  agricultura 
chDena. 
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1)  La  producción  agrícola  no  sigue  el  ritmo  de  crecimiento  de  la  población. 

2)  La  mano  de  obra,  en  cifras  absolutas,  es  estable;  proporcionalmente  dis- 
minuye la  población  activa  ocupada  en  la  agricultura.  La  ausencia  de  planes 
de  acondicionamiento  territorial  provoca  expulsiones,  hasta  cierto  punto  violen- 
tas, de  la  juventud  que  invade  los  pueblos  y  ciudades  en  busca  de  oportmiidades. 

3)  La  ganadería  tampoco  logra  desarrollarse  convenientemente  en  Chile. 

4)  La  maquinaria  es  el  único  factor  productivo  que  se  ha  desarrollado  inten- 
samente en  los  últimos  veinticinco  años.  Sin  embargo,  el  efecto  en  el  desarrollo 
de  la  agricultura  no  siempre  ha  sido  sano:  mediante  el  uso  de  la  maquinaria  se 
ha  buscado  eliminar  mano  de  obra,  más  qüe  desarrollar  la  producción  o  perfec- 
cionar la  elaboración  de  productos  agrícolas.  Son  raras  las  inversiones  para  ela- 
borar productos:  secar  fruta,  leche,  conservar  verduras,  etc.,  y  es  frecuente  en- 
contrar máquinas  muy  pei-íeccionadas,  cuyo  uso  se  reduce  a  unos  pocos  días  al 
año. 
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CAPITULO  PRIMERO 
LA  TIERRA 

1°   Los  suelos 

Sorprende  al  que  estudia  la  situación  de  la  agricultura  chilena  el  aprovecha- 
miento defectuoso  de  los  recursos  naturales.  Una  parte  importante  de  la  super- 
ficie agrícola  de  Chile  no  es  trabajada  convenientemente.  Estas  deficiencias  re- 
flejan, en  parte,  los  defectos  de  la  estructura  agraria. 

El  suelo  de  Chile,  según  su  aptitud  agrícola,  se  distribuye  de  la  siguiente  ma- 
nera, en  miles  de  hectáreas  (1): 


I    Terrenos  cuhivables  en  su  totalidad   11.079  14,9 

II    Terrenos  de  pastoreo  total  o  parcial   19.809  26,7 


Superficie  agrícola   30.888  41,6 

III  Terrenos  boscosos   21.363  28,8 

IV  Terrenos  no  agrícolas   21.926  29,6 


I.    Superficies  arables  y  superficies  cultivables 

El  censo  agrícola  de  1955  estima  que  únicamente  el  20  por  100  de  la  «super- 
ficie agrícola»  de  Chile,  esto  es,  5.514.000  Has.,  pueden  considerarse  como  «su- 
perficies arables». 

La  superficie  arable  es,  por  lo  tanto,  la  mitad  de  la  superficie  cultivable.  La 
otra  mitad  la  componen  superficies  cultivables  ocasionalmente,  por  tener  serias 
limitaciones,  especialmente  a  causa  de  la  erosión.  Sin  embargo,  estos  suelos  son 
susceptibles  de  un  trabajo  agrícola  y  ganadero  más  intenso. 

La  superficie  arable  ha  disminuido  de  5.756.000  Has.  en  1936,  a  5.514.000 
Has.  en  1955.  La  diminución  es  del  orden  de  las  13.000  Has.  anuales. 

Si  tomamos  la  relación  superficie  arable  por  persona,  la  declinación  es  aún 
más  grave.  En  1949  la  CEPAL  dio  una  relación  de  1,04  Ha.  por  persona;  en  1955 
esta  cifra  baja  a  0,85  Ha. 

En  seis  años,  la  disponibilidad  de  tierra  arable  por  habitante  disminuye  en 
un  18,27  por  100. 


(i)    Censo  agrícola  y  gattadero,  Santiago  de  Chile,  1955. 
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2.  La  influencia  de  la  erosión 

18.870.000  Has.  están  en  una  u  otra  medida  bajo  el  peligro  de  erosión. 

Bl  61,1  por  100  de  la  superficie  agrícola  chilena  sufre  los  efectos  del  mal  uso 
prolongado  del  suelo  y  está  afecta  a  una  erosión  ligera,  dominante  o  severa.  La 
conser^^ación  del  suelo  es  deplorable,  por  agotamiento  y  falta  de  medidas  para 
recuperar  estas  tierras,  de  manera  que  puedan  servir  adecuadamente  a  la  expan- 
sión del  área  agrícola  efectiva  del  país. 

3.  La  superficie  regada 

La  agricultura  chilena,  salvo  las  provincias  de  I/)s  Angeles  al  sur,  necesita 
recurrir  al  regadío  artificial,  debido  a  la  distribución  de  las  lluvias  durante  el  año. 
En  las  zonas  norte  y  centro  del  país  llueve  únicamente  en  los  meses  de  invierno; 
el  regadío  artificial  es  necesario  entre  los  meses  de  octubre  a  marzo,  para  el  des-^ 
arrollo  normal  de  las  siembras  y  plantaciones. 

El  crecimiento  de  la  superficie  regada  es,  por  lo  tanto,  muy  importante  para 
el  progreso  de  la  agricultura;  sin  embargo,  la  superfice  regada  se  mantiene  es- 
tacionaria en  1.360.000  Has. 

Las  superficies  regadas  del  valle  central  son  de  condiciones  privilegiadas  de 
producción:  una  hectárea  regada  equivale  en  valor  productivo  a  tres  hectáreas 
de  secano  en  cultivo,  a  10  Has.  de  bosque  artificial,  a  50  Has.  de  pastos  natura- 
les de  secano  y  a  200  Has.  de  suelos  de  secano  no  cultivables,  pero  útiles  para 
pastoreo. 

Sin  embargo,  el  aprovechamiento  de  las  superficies  regadas  es  muy  deficiente. 
Estudios  efectuados  en  la  provincia  de  Santiago  y  Valparaíso,  por  la  CEPAL, 
indican  que  el  20  por  100  de  ellas  no  son  trabajadas  con  cultivos  anuales  y  per- 
manecen en  barbechos  o  con  pastos  naturales. 

Además,  las  superficies  regadas  de  preferencia  se  encuentran  en  los  fundos 
(explotaciones  agrícolas  de  gran  dimensión),  debido  a  derechos  de  agua  adqui- 
ridos en  el  pasado.  Estos  derechos  de  agua  excluyen  habitualmente  a  los  peque- 
ños propietarios,  quienes  para  no  perder  sus  cosechas  deben  comprar  agua,  robar 
y,  en  muchos  casos,  conseguirla  en  la  noche  o  en  los  días  libres. 

Una  mejor  distribución  del  agua  aumentaría  considerablemente  la  produc- 
ción agrícola,  ya  que  los  pequeños  productores  agrícolas  utilizan  intensamente 
sus  recursos  agrícolas. 

2.°    Las  superficies  arables 

Si  concentramos  nuestra  atención  sobre  el  aprovechamiento  de  las  superfi- 
cies arables,  nos  sorprendemos  ante  las  deficiencias  en  el  uso  de  la  tierra. 
La  distribución  de  la  superficie  arable  es  la  siguiente: 
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En  railes  de  Has. 


%  sobre  el  toul 


Cultivos  anuales  

Cultivos  permanentes  

Praderas  cultivadas  

Praderas  naturales  (en  terrenos  arables). 
Terrenos  en  barbecho  


1.326 
153 
454 

2.989 
590 


24,1 
2.8 
8.2 
54,2 
10,7 


Total  para  el  país 


5.514 


100,0 


1.    Las  praderas  naturales 

El  62,4  por  100  de  la  superficie  arable  está  cubierta  de  pastos.  Las  praderas 
cultivadas  apenas  alcanzan  al  8,2  por  100,  a  pesar  de  la  diferencia  apreciable  en  el 
rendimiento  entre  una  y  otra. 

A  diferencia  de  los  cultivos  extensivos,  y  con  mayor  razón  de  los  intensivos, 
la  ganadería  ocupa  poca  gente.  Las  praderas  naturales  mantienen  las  superficies 
arables  inactivas  y  agudizan  la  expulsión  de  la  mano  de  obra  rural. 


2.  Los  cereales 

Los  cereales  constitu^^en  las  4/5  partes  de  la  superficie  arable  con  cultivos 
anuales. 

Respecto  al  trigo  se  observa: 

—  Los  rendimientos  son  bajos  y  se  mantienen  estables:  1 1 ,7  quintales  por  hec- 

tárea en  1938-39;  12,1  quintales  por  hectárea  en  1945-50;  12,5  quintales 
por  hectárea  en  1950-55. 

—  La  superficie  sembrada  ha  aumentado  en  los  últimos  años,  pero  es  inferior 

a  la  de  1938-39.  La  superficie  sembrada  de  trigo  fue  de  827.000  Has.  en  1938, 
de  767.000  Has.  en  1945  y  de  784.000  Has.  en  1955. 

—  La  proporción  de  trigo  importado  sobre  la  cosecha  ha  ido  creciendo.  Con  el 

aumento  de  la  población  el  déficit  de  trigo  ha  subido  del  0,44  por  100, 
de  la  cosecha  de  1938-39,  al  16,78  por  100,  promedio  para  el  quinque- 
nio 1951-55.  Kn  este  quinquenio  hubo  años  en  que  las  importaciones  de 
trigo  alcanzaron  al  26  por  100  de  la  cosecha. 

—  La  disponibilidad  de  trigo  por  habitante  es  en  1955  inferior  a  la  de  los  años 

1928-38.  De  171  kgs.  por  habitante  en  1938,  baja  a  145  kgs.  en  los  años 
1941-45,  para  subir  levemente  en  los  años  1951-55  a  158  kgs.  por  habi- 
tante. 

3.  Las  viñas 

Otro  hecho  sugestivo  es  que  el  2,8  x>or  100  de  la  siiperficie  arable,  ocupada 

por  viñedos  y  plantaciones  frutales,  produce  el  14  por  100  del  ingreso  de  la 
agricultura  chilena. 
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La  rentabilidad  de  las  viñas  es  dos  veces  superior  a  ia  rotación  de  cultivos 
más  favorables.  Existen  prohibiciones  de  aumentar  el  área  sembrada  con  viña, 
pero  las  posibilidades  de  aumentar  las  plantaciones  frutales  parecen  ilimitadas. 

4.  La  expansión  de  la  agricultura 

El  ritmo  de  crecimiento  de  la  producción  agrícola  entre  1946-55  es  de  1,55 
por  100  al  año,  ritmo  insuficiente  de  expansión  para  atender  la  creciente  demanda 
de  alimentos  de  origen  vegetal,  por  el  aumento  vegetativo  de  la  población  que, 
en  este  mismo  período,  es  del  orden  del  2,03  por  100  al  año. 

5.  Descenso  de  la  ganadería 

El  beneficio  de  ganado  bovino  nacional  fue,  en  promedio  de  los  años  1946-50, 
de  588.945  cabezas,  y  en  los  cinco  años  siguientes  de  505.01 1,  lo  que  significa  que 
se  destina  al  consumo  el  20  por  100  de  la  dotación  de  bovinos. 

El  beneficio  de  ganado  ovino  y  porcino  aumentó  levemente  en  esos  mismos 
períodos. 

La  disponibilidad  de  leche  por  habitante  al  año  en  el  quinquenio  1951-55 
fue  de  110,9  litros,  superior  a  la  de  1946-50,  en  5,2  litros  por  habitante  al  año. 
Pero  el  aumento  de  la  importación  de  leche  fue  de  un  5  por  1 00  en  ese  mismo  pe- 
ríodo. 

El  aumento  de  la  producción  lechera  siguió  el  ritmo  de  crecimiento  de  la  po- 
blación. La  mayor  disponibilidad  de  leche  por  habitante  se  debe  a  las  importa- 
ciones de  leche  y  a  las  donaciones. 

3.°   La  distribución  de  la  tierra 

La  distribución  de  la  superficie  arable  por  unidades  de  explotación  nos  mues- 
tra los  dos  grandes  grupos  que  trabajan  en  la  agricultura  como  empresarios: 
los  innumerables  pequeños  propietarios,  que  trabajan  en  su  mayoría  minifundios, 
y  los  grandes  propietarios,  que  son  pocos,  pero  que  disponen  de  las  dos  terceras 
partes  de  la  superficie  agrícola  chilena. 

La  distribución  según  el  Censo  agrícola  de  1955  es  la  siguiente: 


Cuadro  2:  DISTRIBUCION  DE  LA  TIERRA  EN  CHILE  POR  NUMERO  DE 
EXPLOTACIONES  Y  SUPERFICIE  ARABLE.-1955 


Clasificación  del  predio 
{en  hectáreas) 

Número 
de 

explotaciones 

Porcentaje 
del  país 

Superficie  arable 
(Has.) 

Porcentaie 
del  país 

5  a  49,9  

50  a  199,9  

200  a  999,9  

1.000  y  más  

28.600 
61.700 
21.100 
10.300 
2.700 

23,0  % 
49,6  % 
17,0  % 
8,3  % 
2,1  % 

93.138 
672.708 
942.894 
1.571.490 
2.233.170 

1,70  % 
12,2  % 
17.1  % 
28,5  % 
40.5  % 

Totales  

124.400 

100,0  % 

5.513.400 

100.0  % 
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Los  dos  primeros  grupos  efectúan  los  trabajos  agrícolas  en  condicoones  pre  - 
carias  y  difícilmente  puede  capitalizar.  Representan  el  64  por  100  de  las  explo- 
taciones agrícolas  de  Chile,  pero  trabajan  solamente  el  12,  5  por  100  de  la  super- 
ficie arable.  A  la  inversa,  el  último  grupo  representa  el  3  por  1 00  de  las  explota- 
ciones agrícolas  y  disponen  del  41  por  100  de  la  superficie  arable  del  país,  estand  o 
concentrados  en  ellos  los  predios  de  mayor  valor  del  país. 

La  valorización  de  la  tierra  oculta  la  estagnación  de  la  agricultura. 

Estudios  preliminares  emprendidos  por  el  Centro  de  Investigaciones  Econó- 
micas de  la  Universidad  de  Cbile  indican  que  durante  el  período  1932-1952  se 
triplicó  el  precio  relativo  de  la  tierra  agrícola  de  primera  calidad,  pese  al  hecho  de 
que  sólo  hubo  un  30  por  100  de  incremento  en  la  producción  agrícola  y  ningún  alza 
marcada,  en  el  precio  relativo  de  los  productos  agrícolas.  Una  posible  explica- 
ción de  este  aumento  en  el  precio  relativo  de  la  tierra  agrícola  es  que  ésta  se  ha 
valorizado  en  este  período  como  sustitutivo  del  dinero,  adquiriendo  así  un  precio 
substancial  por  su  superior  liquidez  en  relación  a  otros  activos. 

En  Chile,  durante  el  período  1901-1905,  el  Gobierno  hace  46  concesiones  que 
comprenden  4.700.000  Has.  de  suelos  fiscales,  bajo  el  pretexto  de  llevar  a  la 
práctica  proyectos  de  radicación  de  emigrantes.  Los  concesionarios  no  cumpUeron 
con  sus  obHgaciones  o  las  cumplieron  imperfectamente,  pero,  de  todas  maneras, 
conservaron  las  tierras  que  les  fueron  concedidas  con  tanta  generosidad.  En  la 
lejana  provincia  de  Magallanes,  en  el  extremo  sur  del  Continente,  a  partir  de 
1902,  se  inician  los  remates  de  tierras  del  Estado.  Cuatro  sociedades  y  tres  per- 
sonas adquieren,  por  este  medio,  1.200.000  Has.  La  desacertada  conducta  del 
Gobierno  hace  aparecer  el  latifimdio  donde  no  lo  había  establecido  la  colonia. 

En  América  Latina,  y  en  Chile  particularmente,  con  grandes  superficies  fér- 
tiles y  poblaciones  eminentemente  agrícolas,  se  tienen  que  importar  artículos  ali- 
menticios, cuando  podría  producirse  el  todo  o  parte  de  los  mismos  cultivando  la 
tierra  con  más  eficiencia,  o  incorporando  a  la  producción  suelos  dedicados  al 
descanso  o  pastoreo. 

El  aprovechamiento  defectuoso  de  los  recursos  naturales  y  la  mala  distribu- 
ción de  ellos  indican  que  la  penuria  alimenticia  que  padece  la  población  chilena, 
especialmente  de  carnes,  leche  y  verduras,  es  debida  a  factores  de  orden  social, 
y  no  a  factores  de  orden  natural:  tierras,  climas,  mano  de  obra. 
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CAPITULO  II 


BL  HOMBRE 


''Hoy,  cuando  estamos  a  las  p\uertas  de  la  era  atómica, 
estoy  completamente  convencido  de  que,  por  lo  menos,  la 
mitad  de  los  agricultores  del  mundo  están  empleando  mé- 
todos agrícolas  que  son  aún  menos  eficientes,  más  pró- 
digos con  la  energía  humana  y,  en  general,  menos  efec- 
tivos que  los  que  empleaban  los  egipcios  al  principio  de 
la  historia. 

Esto  solamente  desde  el  punto  de  vista  económico. 
Igualmente  i^nportante,  si  no  lo  es  más,  es  el  hecho  de 
que,  por  la  forma  como  están  organizadas  las  actividades 
agrícolas,  a  los  niños  y  adultos  que  por  nacimiento  están 
aherrojados  a  este  sistema,  se  les  convierte  en  criaturas 
en  las  cuales,  con  frecuencia,  las  características  del  ani- 
mal de  carga  parecen  estar  más  en  evidencia  que  las  de 
los  seres  humanos. 

Lo  que  se  necesita  es  un  sistema  de  agricultura  en  el 
cual  IcLs  energías  de  los  que  trabajan  en  las  tareas  na 
se  malgasten  sin  razón,  en  el  que  el  trabajo  penoso  se 
reduzca  al  mínimo,  donde  los  hombres  y  mujeres  no  sean 
más  animales  de  carga  y  en  el  que  las  actividades  aeríco- 
las sean  productivas,  humanizantes  y  de  estimación  social. 
Afortunadamente,  la  raza  humana  ya  tiene  los  conocimien- 
tos técnicos  y  ha  perfeccionado  los  sistemas  de  organiza- 
ción social  que  son  necesarios  para  permitir  que  esto  sect 
una  realidad." 

T.  Lynn  Smith  :  La  comt&tidad  y  la  reforma  agraria. 


Cuadro  3:  POBLACION  MASCULINA  DEL  PAIS  OCUPADA  EN:LA  AGRICULTURA 


Patronos  (grandes  y  pequeñas  propiedades)   212.363 

Administradores  y  técnicos   12.130 

Vigilancia.......   18.719 

Obreros  especializados   13.380 

Inquilinos  y  medieros   104.195 

Obreros  y  peones   169.787 


Total  del  país   530.574 


Fuente:  Censo  agrícola  y  ganadero,  1955- 
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1.°   El  empresario  agrícola 

En  Chile  13.000  fundos  (explotaciones  agrícolas  de  más  de  200  Has.)  dis- 
ponen de  3.800.000  Has.  arables.  Estos  fundos  trabajan  las  mejores  tierras, 
disponen  de  agua,  del  crédito  y  de  los  servicios  públicos  que  recibe  la  agricultura. 

Están  dirigidos  por  «patronos»,  término  que  en  los  fimdos  no  es  sinónimo  de 
jefe  de  empresa.  El  «patrón»  concibe  su  fundo  «a  su  manera»,  y  esta  concepción 
difiere  radicalmente  de  la  empresa  industrial. 

1.  Paternalismo 

I^a  autoridad  del  patrón  es  paternalista.  El  patrón  cuida,  decide,  vigila;  los 
trabajadores  ejecutan  sus  labores  de  una  manera  absolutamente  pasiva,  sin  in- 
tervenir en  decisiones,  ni  tener  necesidad  de  tomarlas. 

Esto  se  nota  en  dos  hechos: 

—  En  todas  las  categorías  de  fundos  y  en  todas  las  regiones  del  país,  el  número 

de  obreros  de  vigilancia  excede  al  número  de  obreros  especializados.  En 
fundos  de  más  de  5.000  Has.  exceden  la  combinación  de  obreros  especiali- 
zados y  administradores,  y  llegan  a  casi  el  9  por  100  de  los  trabajadores. 
Parece  que  la  orientación  es  negativa,  con  más  interés  en  guardar  lo  que 
existe  que  en  fomentar  producción  nueva. 

—  El  salario  del  empresario  suele  ser  entre  20  y  50  veces  superior  al  salario 

del  inquilino. 

2.  Falta  de  estimulo  fara  los  que  trabajan. — ^No  hay  ordinariamente  sistemas  de 
estímulos  para  retribuir  el  mayor  esfuerzo,  interés,  responsabilidad,  o  el  rendi- 
miento mismo  del  trabajador  agrícola. 

«El  que  visita  Chile  se  sorprende  de  ver  en  muchos  de  sus  ftmdos  métodos  agrí- 
colas que  recuerdan  a  Egipto,  Grecia  o  Palestina  antigua.»  (2) 

El  trabajo  «a  trato»  (tanto  por  tarea)  se  aplica  en  algunas  faenas  difícües, 
desagradables  o  que  apremian.  Generalmente  se  benefician  con  los  tratos  los 
trabajadores  «afuerinos»  (que  viven  fuera  de  la  explotación  y  trabajan  ocasional- 
mente en  la  agricultura). 

El  sistema  de  «mediería»  rige  en  ciertas  zonas  y  para  cultivos  de  preferencia 
intensivos,  como  las  verduras.  Pero  tres  de  cinco  personas  activas  en  la  agricul- 
tura trabajan  como  inquilinos,  familiares  o  allegados  de  inquilinos. 

3.  Salarios  muy  bajos 

El  patrón  paga  una  parte  del  salario  en  efectivo  (más  del  25  por  1 00)  y  el  sal- 
do en  «regalías»:  derecho  a  casa,  pan,  ración  de  tierra,  uno,  dos  o  tres  talajes,  etc. 

El  salario  en  efectivo  no  alcanza  para  la  subsistencia  del  trabajador.  I^a  rega- 
lía, por  su  parte,  beneficia  a  un  trabajador  en  cada  familia. 


(2)    George  Hc.  Bride,  CMU.  Land  and  Sodety,  Nueva  York  1936. 
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Iva  regalía  representa  un  premio  a  la  permanencia  en  la  tierra  de  la  familia 
rural.  Es  lo  que  más  interesa  al  trabajador  agrícola;  la  regalía  asegura  la  estabi- 
lidad del  trabajador  en  la  explotación,  a  pesar  del  salario  exiguo. 

4.  Ausencia  frecuente  de  la  explotación 

La  administración  del  fundo  no  exige  la  presencia  permanente  del  patrón 
en  el  fundo.  El  ausentismo  durante  períodos  importantes  del  año  es  frecuente. 
Muchos  fundos  están  entregados  en  arriendo,  de  manera  que  el  propietario  se  be- 
neficia de  las  utilidades  del  fundo,  sin  necesidad  de  preocuparse  de  la  conserva- 
ción de  los  recursos  naturales,  ni  del  bienestar  de  la  mano  de  obra.  Propietario 
y  arrendatario,  por  acuerdo  implícito,  evitan  las  inversiones  necesarias  para 
mantener  y  mejorar  las  construcciones,  cierres,  atender  las  escuelas,  etc. 

«Llama  la  atención  el  hecho  de  haberse  encontrado  que  en  el  37  por  1 00  de  las 
propiedades  estudiadas  en  las  provincias  de  Santiago  y  Valparaíso,  imo  de  los 
principales  factores  que  impedía  una  producción  plena  era  la  apatía  del  patrón. 

Más  aún;  se  pudo  determinar  que  en  eJ  8  por  100  del  total  de  las  empresas 
estudiadas,  prácticamente,  la  única  barrera  que  impedía  el  mejor  aprovecha- 
miento de  los  recursos  que  el  patrón  tenía  a  su  alcance,  era  su  falta  de  interés  (3). 

«Las  propiedades  muy  grandes  llevan  frecuentemente  a  una  utilización  muy 
inadecuada  de  los  recursos. 

A  menudo,  sus  propietarios  no  disponen  del  capital  necesario  y  prefieren  in- 
vertirlo en  empresas  más  rentables. 

Además,  frecuentemente,  ellos  no  consideran  la  tierra  como  un  capital  en 
el  sentido  verdadero  de  la  palabra.  No  esperan  de  ella  un  ingreso  que  represen- 
taría un  interés  adecuado,  sino  más  bien  uno  que  les  permite  vivir  en  im  cierto 
nivel.  Mientras  el  ingreso  satisface  este  nivel,  ellos  no  realizan  inversiones  en  la 
tierra  para  hacerla  más  productiva»  (4). 

5.  Rentas  elevadas 

El  patrón  pertenece  a  una  clase  económica  protegida  y  privilegiada  en  la  dis- 
tribución del  ingreso:  en  el  plano  nacional,  el  9  por  100  de  la  población  activa  reci- 
be el  43  por  100  de  la  renta  nacional.  Esta  desproporción  es  mucho  más  acentuada 
en  la  agricultura,  donde  la  renta  por  persona  ocupada  supera  los  800  dólares; 
pero  el  promedio  esconde  el  gran  desnivel  entre  el  patrón  y  el  inquilino:  este  últi- 
mo tiene  un  ingreso  de  200  a  300  dólares  anuales,  entre  un  2  y  un  4  por  100  del 
ingreso  del  patrón. 

A  pesar  de  recibir  la  mejor  y  la  ma^^or  parte  de  la  renta  nacional,  el  patrón 
agrícola  no  contribuye  al  desarrollo  económico  con  las  inversiones  necesarias,  ni 
con  impuestos. 


(3)  Cepal,  Análisis  de  algunos  factores  que  obstaculizan  el  incremento  de  la  producción  agropecuaria,  1953. 

(4)  Fao,  Las  demandas  actuales  y  potenciales  de  técnicos  agrícolas  universitarios  en  América  latina,  1958. 
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6.    Consumo  elevado  y  baja  inversión 

«El  consumo  suntuario  de  la  clase  propietaria  chilena  absorbe  una  parte 
totalmente  desproporcionada  de  los  recursos  nacionales.  I/3S  recursos  latentes, 
que  podrían  movilizarse  mediante  la  reducción  del  consumo  suntuario,  permi- 
tirían elevar  en  Chile  la  tasa  de  capitalización  a  niveles  comparables  con  los  que 
exhiben  las  economías  industriales  avanzadas»  (5). 


Cuadro  4:  DISTRIBUCION  DE  INGRESO  BRUTO,  UTILIDADES,  RENTA  E 
INTERESES  DE  LA  CLASE  PROPIETARIA  EN  CHILE  E  INGLATERRA 


Chile 

Inglaterra 

64 

o/ 
/o 

30 

o/ 
/o 

21 

o/ 
/o 

27 

o/ 

/o 

14 

0/ 

/o 

42 

/o 

La  disminución  de  la  población  ganadera,  el  estancamiento  del  área  culti- 
vada y  de  los  rendimientos  de  los  diversos  productos  agropecuarios,  son  indi- 
cios de  la  pequeñez  de  las  inversiones  netas  en  la  agricultura. 

«Si  en  Chile  la  clase  patronal  empresaria  dedicase  al  consumo  el  mismo  por- 
centaje que  su  congénere  británica,  el  coeficiente  chileno  de  inversión  aumenta- 
ría a  más  del  doble.  Las  estimaciones  anteriores  vienen  a  contradecir  el  socorrido 
argumento  de  que  es  imposible  financiar  una  tasa  más  acelerada  de  capitaliza- 
ción real  en  Chile,  sin  contar  con  ima  gran  ayuda  económica  del  extranjero. 

De  acuerdo  con  las  estimaciones  del  ingreso  nacional,  sería  posible  doblar  la 
tasa  de  inversión  bruta  en  porciento  del  producto  nacional  sin  rebajar  el  nivel  de 
vida  de  las  masas»  (6). 

En  Chile  la  minoría  que  recibe  una  fuerte  proporción  de  la  renta  nacional 
tiene  una  propensión  marginal  a  consumir  «sumamente  elevada». 

Sucede,  entonces,  que  ahorra  poco,  destina  gran  parte  de  su  altos  ingresos  a 
los  consumos  suntuarios  y  no  desempeña,  en  consecuencia,  el  papel  que  debiera 
en  la  capitalización,  el  desarrollo  económico  y  el  progreso. 

Esta  clase  carece  de  las  actitudes,  reacciones,  conductas  y  valores,  capaces 
de  transformarla  en  adecuado  vehículo  del  impulso  de  crecimiento.  Por  otra 
parte,  la  sociedad  latinoamericana  no  está,  tampoco,  institucionalmente  preparada 
para  afrontar  esta  formidable  desventaja. 

Bastaría  que  las  clases  con  altos  ingresos  incurrieran  en  moderados  sacrifi- 
cios de  sus  consumos  excesivos  para  que  la  economía  chilena  mejorara  substan- 
cialmente  la  inversión  y,  por  tanto,  apresurase  el  ritmo  de  su  crecimiento  sin 
sacrificar  los  consumos,  ya  exiguos,  de  las  clases  con  ingresos  bajos  o  medianos  (7). 


(5)  Nicolás  Kaldor,  Problemas  económicos  de  Chile. 

(6)  Ibidcm. 

(7)  Ver  Alberto  Baltra,  Crecimiento  económico  de  América  latina,  Santiago  de  Chile,  1959» 
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7.  Mecanización  exagerada 

Otro  aspecto  de  las  inversiones  agrícolas  es  la  tendencia  a  mejorar  exclusi- 
vamente los  aspectos  mecánicos  de  la  tecnología  agrícola  para  eliminar  mano 
de  obra . 

Lamentabremente  se  está  procurando  resolver  el  problema  del  débil  rendi- 
miento de  la  mano  de  obra  agrícola,  casi  exclusivamente,  sobre  la  base  de  la 
mecanización. 

Nuestros  países  necesitan  avanzar,  más  o  menos  simultáneamente,  con  toda 
mía  serie  de  progresos  tecnológicos,  recíprocamente  vinculados;  algunos  de  estos 
progresos  tienen  su  origen  en  las  ciencias  biológicas,  como  las  diversas  varieda- 
des de  plantas  y  animales,  productos  de  intenso  trabajo  científico;  otros  son  de 
origen  químico,  como  los  fertilizantes,  y  uno  último  proviene  del  esfuerzo  de  fí- 
sicos e  ingenieros,  cual  es  el  caso,  por  ejemplo,  de  la  maquinaria  y  equipos  agrí- 
colas. 

En  América  Latina  se  ha  puesto  el  énfasis  sobre  los  aspectos  mecánicos  de  la 
tecnología  agrícola,  cuando,  tal  vez,  lo  conveniente  habría  sido  proceder  a  la  in- 
versa, ya  que  la  escasez  de  los  ahorros  y  la  abimdancia  de  mano  de  obra  hacen 
que,  por  im  lado,  resulte  difícil  la  adquisición  de  elementos  mecánicos  y,  por  el 
otro,  que  se  carezca  de  recursos  para  fomentar  las  actividades  industriales  que 
recojan  la  mano  de  obra  que  la  mecanización  desaloja  de  la  agricultura.  De  ahí 
que  exista  el  justificado  temor  de  que,  en  algunos  casos,  la  mecanización  exa- 
gerada, lejos  de  mejorar  la  productividad  media,  agrave  el  problema  de  la  cesan- 
tía disfrazada  que  se  presenta  en  la  actividad  agrícola  de  casi  todos  los  pueblos 
latinoamericanos  (8). 

8.  Régimen  tributario  privilegiado 

IvOS  pobres  consumen,  los  ricos  ahorran.  Pero  en  Chile  los  tributos  se  cargan 
al  consumidor,  descargando  al  que  posee  en  abundancia  de  la  responsabilidad  de 
contribuir  a  la  capitalización  nacional  mediante  los  impuestos  a  la  renta  y  contri- 
buciones. 

«Hasta  años  recientes  el  terreno  estaba  casi  libre  de  impuestos.  Se  ha  evita- 
do también  hace  poco  un  impuesto  sobre  la  renta,  que  en  Chile  caería  casi  exclu- 
sivamente en  los  terratenientes  grandes.  Con  su  influencia  en  el  Gobierno,  el 
grupo  de  hacendados  ponía  la  carga  de  provisión  para  los  gastos  del  Gobierno 
casi  totalmente  en  otras  espaldas,  principalmente  sobre  el  exportador  extranjero 
de  minerales  y  el  consumidor  nativo  de  cosas  importadas.  Derivando  la  parte 
del  león  de  beneficios  del  Gobierno,  la  Hacienda  ha  usado  su  influencia  en  cada 
ocasión  para  evitar  el  pago  de  la  cuenta»  (9). 

Bn  cuanto  a  las  contribuciones  agrícolas,  están  afectadas  a  im  régimen  de 
excepción  que,  cuando  sea  denunciado  al  país,  provocará,  sin  duda,  violentas 
manifestaciones  de  descontento. 

Como  una  muestra  de  este  régimen  tributario  de  excepción,  podemos  tomar 
el  procedimiento  que  establece  la  ley  para  el  avalúo  de  los  precios  agrícolas: 


(8)  Ver  Alberto  Baltra  op.  cit. 

(9)  George  Me.  Bride,  op.  cit. 
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La  ley  1 1 .575  de  14  de  agosto  de  1954,  en  su  artíctilo  8,  dice: 
«La  tasación  de  los  predios  agrícolas  comprenderá  el  valor  de  los  suelos 
solamente. 

»Se  incluirán  también  las  casas  patronales  por  el  valor  que  exceda  de  1 50  suel- 
dos vitales  mensuales  y  las  plantaciones  viníferas  en  terrenos  de  riego. 

»Las  tasaciones  que  pudieran  ordenarse  antes  de  1974,  no  incluirán  el  mayor 
valor  que  adquieren  los  terrenos,  como  consecuencia  de  mejoras  costeadas  por 
particulares  y  ejecutadas  dentro  de  los  diez  años  de  vigencia  de  la  presente  Ley, 
y  se  mantendrá  este  beneficio  mientras  el  predio  se  conserve  en  poder  de  quien 
ejecutó  la  mejora. 

»Transcurrido  el  plazo  de  veinte  años  a  que  se  refiere  este  artículo,  deberá 
efectuarse  im  nuevo  avalúo  general,  de  acuerdo  con  las  normas  que  señala  la 
Ley.» 

2.°   El  inquilino 

1 .  Descripción 

Las  explotaciones  agrícolas  que  ocupan  mano  de  obra  remunerada  están  or- 
ganizadas a  base  del  régimen  de  inquilinos. 

Son  inquilinos  los  trabajadores  agrícolas  que  viven  en  la  explotación  y  están 
obligados  a  «salir  a  trabajar»  todos  los  días  hábiles.  A  veces,  el  compromiso  se 
extiende  a  otro  familiar,  hermano,  yerno,  allegado,  que  vive  en  la  casa,  etc. 

El  inquilino  trabaja  por  un  salario  nominal  de  635  pesos  diarios;  de  este  sa- 
lario nominal  el  inquilino  recibe  el  25  por  100  por  lo  menos  en  efectivo  y  el  resto 
en  regalías:  derecho  a  casa,  a  cerco  junto  a  la  casa,  a  una  ración  de  tierra  (4.000 
a  8.000  metros),  derecho  a  talajes,  etc.  En  Chile  hay  105.000  inquilinos  que  pro- 
veen a  los  fundos  de  mano  de  obra  barata  y  abundante. 

El  salario  legal  del  inquilino  es  de  181  dólares  anuales.  De  esta  cifra  recibe 
46  dólares  en  efectivo  y  el  resto  en  regah'as.  Además,  tiene  derecho  a  una  asig- 
nación familiar  de  dos  dólares  por  carga  familiar.  Esto  significa  que: 

1)  El  salario  de  un  inquilino  es  semejante  al  de  una  empleada  doméstica  de 
la  ciudad,  o  al  de  im  niño  de  catorce  años  que  se  emplea  como  mozo  en  una  ofi- 
cina. 

2)  Recibe  más  dinero  por  los  hijos  (asignaciones  familiares)  que  por  su  tra- 
bajo. 

3)  El  inquilino  se  beneficia  más  trabajando  sus  «regah'as»  que  aportando  su 
esfuerzo  al  fundo.  Las  regah'as  pueden  permitirle  a  un  inquilino  multiphcar  sus 
ingresos  dos  y  tres  veces. 

4)  La  condición  del  inquilino  en  San  Fernando  (región  agrícola  importante 
en  la  zona  central)  es  inferior  a  la  del  trabajador  de  las  colonias  de  pequeños  pro- 
pietarios de  la  Caja  de  Colonización  Agrícola. 

«En  la  colonia  Pedro  Aguirre  Cerda,  el  50  por  100  de  las  personas  reciben  in- 
gresos hasta  350.000  pesos  anuales,  o  sea,  recibe  alrededor  del  14  por  100  del  to- 
tal generado.  En  cambio,  en  San  Fernando,  el  60  por  100  de  la  población  activa 
considerada  recibe  ingresos  no  superiores  a  150.000  pesos  anuales,  lo  que  signi- 
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fica  que  entre  ellos  se  distribuye  alrededor  del  4,8  por  100  del  ingreso  total»  (10). 

El  bajo  nivel  de  los  salarios  agrícolas  obliga  al  obrero  a  mentener  un  nivel 
de  vida  muy  reducido,  que  repercute  en  su  salud  y  en  su  interés  por  mejorar  su 
rendimiento.  En  realidad,  los  escasos  ingresos  lo  convierten  en  un  elemento  par- 
cialmente aislado  de  la  economía  nacional,  pues  se  ve  imposibilitado  para  ob- 
tener otros  artículos  de  consumo  que  no  sean  los  más  indispensables  para  subsis- 
tir y  vestirse  pobremente;  las  comodidades  de  la  vida  moderna  le  están  vedadas. 

Vale  la  pena  hacer  hincapié  en  la  perniciosa  influencia  que  este  bajo  nivel 
de  salarios  tiene  en  la  economía  del  país.  Un  enorme  mercado  potencial  se  encuen- 
tra así  prácticamente  cerrado  a  productos  de  la  industria  nacional,  debido  al 
escaso  poder  de  compra  de  la  población  rural. 

El  sistema  de  remuneración  para  la  masa  principal  de  trabajadores,  los  in- 
quilinos, basado  en  un  pequeño  salario  nominal  en  efectivo  3^  la  entrega  de  racio- 
nes de  tierra  y  pastoreo,  suponen,  aun  cuando  el  mismo  inquilino  no  lo  reconozca, 
una  franca  desventaja  para  su  economía,  pues  su  salario  depende  en  esa  parte 
de  su  propio  esfuerzo  y  está  sujeto  a  las  contingencias  propias  de  la  agricultura. 

La  escasa  educación  del  trabajador  rural  es  también  factor  importante  de 
su  bajo  rendimiento.  Su  semi-analfabetismo  y  el  desconocimiento  de  mejores 
medios  para  mejorar  su  nivel  de  vida  le  obligan  a  continuar  en  el  único  trabaja 
para  el  que  está  capacitado,  y  le  impiden,  incluso,  la  adaptación  a  una  agricul- 
tura más  técnica  y  mecanizada. 

No  obstante  la  baja  productividad  del  trabajador,  es  indudable  que  éste, 
desde  un  punto  de  vista  económico  y  social,  debiera  estar  remunerado  en  sala- 
rios mucho  más  elevados.  Debe  tenerse  en  cuenta,  además,  que  la  eficiencia  del 
trabajador  no  puede  ser  mejorada  sin  aportes  de  capital  a  la  empresa  agrícola, 
o  sin  la  colaboración  del  empresario  en  la  mejor  organización  del  trabajo.  La 
buena  administración  de  una  propiedad,  aun  sin  grandes  inversiones  adicionales, 
puede  aumentar  la  productividad  del  obrero  rural  en  forma  apreciable  (11). 

Un  estudio  hecho  en  siete  comunas  rurales  de  la  periferia  de  la  ciudad  de  San- 
tiago mostró  que  el  10  por  100  de  los  inquilinos  no  recibían  el  salario  mínima 
en  dinero  establecido  por  la  ley. 

2.  Consecuencias 

La  remuneración  a  base  de  regaHas  asegura  la  permanencia  del  inquilino  en 
la  explotación,  pero  trae  las  consecuencias  siguientes: 

1)  Selecciona  la  mano  de  obra  por  la  edad:  los  patrones  eligen  como  inqui- 
linos a  quienes  tienen  hijos  mayores  y  aportan  otros  trabajadores  a  la  explota- 
ción. 

2)  Procura  la  integración  económica  de  la  familia,  pero  beneficia  única- 
mente al  padre  de  familia,  dejando  en  malas  condiciones  a  sus  hijos  y,  además,, 
con  pocas  perspectivas.  Los  trabajadores  que  aporta  el  inquilino  no  reciben  re- 
galías. 

3)  Cierrra  prácticamente  la  posiblidad  de  trabajo  atrayente  y  bien  remune- 


(10)  Ministerio  db  Agricultura,  Estudio  de  la  Colonia  Pedro  Aguirre  Cerda  (El  Tambo),  Santiago  de  Chile» 
1959. 

(11)  Cepal,  Análisis  de  algunos  factores  que  obstaculizan  el  incretnento  de  la  población  agropecuaria,  1953. 
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rado  para  los  jóvenes  y  en  especial  para  las  niñas;  muy  rara  vez  un  joven  que  quiere 
■casarse  obtiene  una  casa  de  inquilino. 

4)  Crea  una  dependencia  del  inquilino  a  la  explotación  que  no  está  asociada 
a  los  resultados  de  las  faenas  agrícolas.  Los  fundos  que  pagan  de  preferencia  en 
regalías  tienen  gente  muy  sumisa,  pero  totalmente  pasiva,  incluso  en  sus  acti- 
tudes religiosas. 

5)  Kl  actual  sistema  de  regalías  de  los  inquilinos  retarda  el  progreso  de  la 
agricultura,  pues  permite  que  se  mantengan  sistemas  primitivos  de  trabajo  sin 
que  haya  alicientes  y  estímulos  de  progreso,  tanto  entre  los  inquilinos  (no  están 
asociados  a  los  beneficios),  como  entre  los  patronos  (la  mano  de  obra  es  barata). 

Ya  en  1936  George  McBride  observaba  que  «con  el  movimiento  de  hacen- 
dados a  las  ciudades,  los  inquilinos  habían  quedado  sin  la  autoridad  patriarcal  que 
ayudaba  a  retener  en  su  sitio  al  chileno.  Con  la  eliminación  de  este  control,  la 
población  obrera  de  los  fundos  se  hace  menos  estable,  menos  sumisa,  más  incli- 
nada a  hacer  causa  común  con  la  clase  baja  de  las  ciudades.  Se  considera  como 
razón,  en  gran  parte,  la  actitud  de  insubordinación  de  los  obreros  rurales  en  años 
recientes. 

»Parece  ser  que  la  posición  más  alta  abierta  al  hijo  del  inquilino  es  mayordomo 
<Jel  fundo,  o  puede  hacerse  pequeño  propietario.  Ks  raro,  para  los  familiares  del 
inquilino,  cruzar  la  frontera  entre  mayordomo  y  administrador,  porque  aquél 
-es  agente  del  patrón  y,  consecuentemente,  está  cerca  del  nivel  social  del  propieta- 
rio (12). 

»De  hecho,  y  en  teoría  también,  los  inquilinos  están  condenados  a  quedarse  en 
su  actual  posición  mientras  tanto  la  hacienda  sigue  dominando  la  vida  del  campo, 
íis  la  falta  de  esperanza,  la  carencia  de  oportunidad  para  mejorar  su  situación, 
lo  que  impresiona  más  profundamente  al  extranjero»  (13). 

3°   Los  pequeños  propietarios 

I/)s  pequeños  propietarios  constituyen  el  33  por  100  de  la  población  masculina 
activa  ocupada  en  la  agricultura. 

En  Chile  61.700  explotaciones  de  5  a  49  Has.  disponen  de  una  superficie 
arable  de  672.708  Has.,  esto  es,  de  11  Has.  por  explotación.  Si  agregamos  a  las 
explotaciones  de  5  a  49  las  menores  de  5  Has.,  llegamos  a  la  cifra  de  90.300  ex- 
plotaciones pequeñas,  esto  es,  al  72,7  por  100  del  total  de  las  explotaciones  agrí- 
colas del  país.  Su  producción  es  de  subsistencia,  excepto  en  el  caso  de  las  propie- 
dades ubicadas  alrededor  de  las  grandes  ciudades,  donde  se  realizan  cultivos 
hortícolas  para  el  mercado. 

En  las  explotaciones  más  grandes  suelen  encontrarse  plantaciones  frutales 
y  cultivos  de  chacarería,  y  cierta  tendencia  a  la  explotación  industrial  de  aves 
y  cerdos. 

Las  pequeñas  propiedades,  a  pesar  de  ser  mayoría,  no  han  recibido  hasta 
ahora  un  servicio  de  asistencia  técnica  que  les  permita  aprovechar  conveniente- 
mente sus  recursos  agrícolas;  carecen  de  crédito  para  abonos  y  semillas;  sus  cose- 
chas suelen  entregarlas  en  condiciones  desfavorables,  debido  a  carencia  de  orga- 


(12)  Ver  7ames  Bray,  Outlines  of  the  agricultural  economy  of  Chiles  Santiago  de  Chile,  1959. 

(13)  George  Me  Bride,  op.  cit. 
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nizaciones  cooperativas;  no  disponen  de  agua  suficiente  para  sus  riegos,  por  en- 
contrarse en  las  zonas  menos  favorables  o  por  carecer  de  derechos  de  agua. 

Al  atraso  técnico  y  carencia  de  servicios  para  la  pequeña  propiedad  hay  que 
agregar  el  exceso  de  mano  de  obra  masculina  que  vive  en  estas  explotaciones.  Pe- 
demos estimar  en  180.000  hombres  activos  la  mano  de  obra  de  la  pequeña  pro- 
piedad, esto  es,  un  promedio  de  dos  hombres  por  explotación. 

Este  excedente  de  mano  de  obra  trabaja  habitualmente  en  algunas  faenas 
de  los  fundos  durante  la  limpia,  siembra  o  cosecha;  pero  ahora  es  desplazado 
por  la  mecanización  agrícola,  qüe  lo  elimina  en  condiciones  favorables  para  el 
gran  empresario. 

Se  afirma,  con  insistencia,  que  la  pequeña  3'  mediana  propiedad  es  antieco- 
nómica. Si  el  juicio  se  basa  en  las  condiciones  actuales  en  que  trabajan  los  pe- 
queños propietarios,  posiblemente  también  sean  antieconómicas  muchas  pro- 
piedades grandes. 

Los  estudios  hechos  en  pequeñas  propiedades  de  las  colonias  de  la  Caja  de 
Colonización  Agrícola,  con  asistencia  técnica,  cooperativas  3^  servicio  de  maqui- 
narias, muestran  tma  realidad  distinta:  las  parcelas  tienen  ma3^ores  capitales 
invertidos  por  hectárea,  im  aprovechamiento  mejor  de  los  recursos  y  ofrecen 
mejores  condiciones  de  vida  a  los  que  en  ellas  trabajan,  que  los  fimdos. 

Cuadro  5:  COMPARACION  DEL  INGRESO  POR  GRUPO  DE  PERSONAS  ACTIVAS 


Colonia 

Pedro  A.  Cerda 

(El  Tambo) 

16  fundos  de 

Caja  de 

San  Fernando 

Colonización 

Agrícola 

E°  1.172 

16.419 

220 

322 

202 

132 

Esto  muestra  que  las  parcelas  pueden  trabajar  con  éxito  los  ciiltivos  inten- 
sivos, siempre  que  cuenten  con  asistencia  técnica,  crédito  y  cooperativas  agrí- 
colas. 

El  pequeño  propietario  constitu3'e  ho3^  día,  de  hecho,  una  clase  media  agrí- 
cola; su  comportamiento  con  relación  al  inquilino  es  más  independiente,  de  más 
personalidad,  y  su  influencia  en  el  ambiente  rural  ho3^  es  decisiva.  De  la  atención 
que  reciba  dependerá  el  futuro  social  de  la  agricultura  chilena. 

4.°   Los  «voluntciríos»  y  «afuerinos» 

Las  grandes  explotaciones  agrícolas  (los  fundos)  trabajan  a  base  del  régimen 
de  inquilinos.  Los  inquilinos  reciben  un  salario  en  efectivo  3'  las  regalías  o  pago 
en  especies  o  derechos.  Sucede  que  entre  las  obligaciones  del  inquilino  está  la  de 
proveer  de  uno  o  más  trabajadores  a  la  explotación. 
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El  régimen  de  inquilinos  significa  para  el  patrón  no  solamente  el  pago  en 
especies  a  sus  trabajadores,  sino  la  seguridad  de  contar  con  mano  de  obra  bara- 
ta y  abundante. 

De  esta  manera  tenemos  los  ((voluntarios»  o  trabajadores,  que  reciben  todo 
su  salario  en  efectivo.  El  término  «voluntario»  no  corresponde  exactamente  a 
la  realidad,  pues  muchos  voluntarios  deben  trabajar  por  obligación  impuesta  del 
inquilino.  El  inquilino,  a  su  vez,  debe  alojar  en  su  casa  a  Uno  o  dos  trabajado- 
res voluntarios. 

Indudablemente  que  las  condiciones  de  los  volimtarios  varían  en  cada  fimdo 
y,  a  veces,  en  las  zonas;  es  frecuente  que  el  trabajador  voluntario  sea  tmo  de  los 
hijos  del  inquilino,  pero  sucede  en  muchos  casos  que  es  un  trabajador  de  dis- 
tinta familia  y  que  debe  compartir  la  misma  casa,  lo  que  trastorna  la  intimidad 
de  la  familia  del  inquilino. 

Las  grandes  explotaciones  disponen  también  de  otra  categoría  de  mano  de  obra, 
llamada  «afuerino».  El  afuerino  es  el  trabajador  que  vive  en  el  pueblo  y  trabaja 
en  los  fundos  en  ciertas  épocas,  especialmente  en  la  limpia  de  los  canales  en  el  in- 
vierno y  en  las  cosechas  en  el  verano.  El  afuerino  suele  alejarse  de  su  residencia, 
abandonar  su  familia  y  socialmente  es  el  trabajador  más  desarraigado,  dispuesto 
a  cualquier  trabajo,  pero  al  precio  del  abandono  de  su  mujer,  de  sus  hijos  y  de 
su  tierra. 

Los  «voluntarios»  y  «afuerinos»  representan  el  35  por  100  de  la  mano  de  obra 
masculina  activa  de  la  agricultura.  Sin  duda,  son  los  que  en  ciertas  épocas  están 
mejor  pagados,  debido  al  apremio  en  las  cosechas,  pero  se  caracterizan  por  la 
inestabilidad  en  el  trabajo  en  las  épocas  de  menor  apremio. 

Son  ellos  las  principales  víctimas  de  la  mecanización.  Los  fundos  procuran, 
a  través  de  máquinas  cada  día  más  perfeccionadas,  facilitar  el  trabajo  de  las  co- 
sechas y  evitar  el  empleo  de  esta  mano  de  obra  ocasional,  que  es  cara,  desarrai- 
gada y  trastorna  un  poco  la  tranquilidad  habitual  de  la  explotación  agrícola. 

Actualmente  en  los  pueblos  esta  mano  de  obra  es  un  peso  muerto,  los  fundos 
no  los  ocupan  con  la  misma  intensidad  y  en  los  pueblos  no  se  han  instalado  in- 
dustrias que  puedan  dar  nuevas  oportunidades  de  trabajo.  De  esta  manera,  la 
cesantía  oculta,  efectiva  o  real  es  muy  grande,  salvo  en  los  pueblos  rurales  ubi- 
cados en  las  cercanías  de  ciudades  importantes,  como  Santiago,  Valparaíso  o 
Concepción. 

En  el  caso  de  los  voluntarios,  el  problema  es  tan  dramático  como  el  del  afueri- 
no. Si  el  voluntario  es  un  hijo  de  inquilino,  no  participa  de  las  regalías  de  su  padre, 
y  se  ve  postergado  indefinidamente  en  las  aspiraciones  de  formar  un  hogar.  Si 
contrae  matrimonio,  debe  llevar  a  su  mujer  a  la  casa  de  sus  padres.  Rara  vez 
se  le  entrega  una  casa  de  inquilino  a  im  hijo  de  éste.  El  patrón  prefiere  a  los  in- 
quilinos con  hijos  mayores. 

Las  grandes  explotaciones  agrícolas  fimcionan  con  inquilinos  que  son,  en 
muchos  casos,  intermediarios  de  mano  de  obra  solamente,  voluntarios  o  traba- 
jadores postergados  indefinidamente  en  sus  posibüidades  y  aspiraciones,  y  afue- 
rinos, trabajadores  que  van  siendo  eliminados  en  forma  progresiva  a  medida  que 
la  mecanización  se  acentúa. 

Este  sistema  de  inquilinos  está  en  crisis.  La  solución  de  esta  crisis  depende 
de  ima  reorganización  del  fundo,  o  dicho  en  otros  términos,  de  un  empleo  más 
racional,  eficiente  y  eficaz  de  la  mano  de  obra  disponible  en  la  agricultura.  Para 
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lograr  este  aprovechamiento  intensivo  de  la  mano  de  obra,  es  necesario  también 
conocer  sus  capacidades  y  posibilidades,  de  tal  manera  que  el  trabajador  agrícola 
no  sea  en  el  futuro  un  elemento  pasivo,  desinteresado  y  amargado,  sino  un  ele- 
mento entusiasta,  activo,  dirigente,  emprendedor,  capaz  de  afrontar  las  conti- 
nuas incertidumbres  del  trabajo  de  la  tierra. 

I^a  renovación  del  régimen  de  inquilinos,  mediante  sistemas  de  participa- 
ción, mediería  o  arriendos,  permitirá  al  trabajador  agrícola  estimular  sus  aspi- 
raciones, su  progreso  y  crear  en  el  campo  una  nueva  escala  social,  en  la  que  los 
trabajadores  más  capaces,  más  emprendedores,  tendrán  oportunidades  reales  y 
efectivas  de  alcanzar  sus  aspiraciones  legítimas. 

5.®  La  condición  de  la  mujer 

El  examen  de  las  condiciones  en  que  viven  las  poblaciones  rurales  en  Chile 
muestra  las  huellas  de  un  abandono  grande,  de  una  pobreza  sin  alternativas  y  de 
una  desocupación  elevada. 

Se  vive  con  intensidad  el  drama  del  «subdesarrollo».  En  comparación  con  los 
sectores  urbanos  de  la  producción,  del  comercio  y  de  los  servicios,  se  palpa  una 
discriminación  desalentadora.  I/)s  trabajadores  agrícolas,  para  lograr  los  servi- 
cios comunes  en  las  ciudades,  deben  abandonar  la  vida  del  campo. 

Esta  situación  se  hace  más  evidente  al  examinar  la  condición  de  la  mujer. 

Como  sucede  en  todas  partes,  la  ciudad  le  ofrece  a  la  mujer  innumerables 
oportimidades  para  desarrollar  sus  capacidades  y  realizar  tma  vocación  personal 
que  la  distinga  y  le  procure  muchas  satisfacciones. 

1 .    Condición  de  vida 

La  mujer  en  el  campo  se  mantiene  alejada  de  todo;  su  vida  se  apaga  en  silen- 
cio sin  mayores  alternativas.  Podemos  decir  que  la  niña  nace  en  im  ambiente 
adulto,  su  infancia  la  mantiene  sumergida  en  ese  ambiente,  donde  ella  debe  afron- 
tar el  rebalse  del  trabajo  de  su  madre;  sus  responsabilidades  son  demasiado  pesa- 
das, pues  debe  cuidar  a  sus  hermanos  menores,  lavar  la  ropa  de  los  mayores, 
ser  vigilada  y  dirigida  por  todos,  sin  tener  mayores  satisfacciones  por  sus  esfuer- 
zos; vive  ignorada  y  olvidada,  carece  del  cariño  y  la  ternura  necesarias  para  el 
desarrollo  de  sus  cualidades  femeninas. 

Esta  vida,  «estilo  cenicienta»,  va  incubando  una  esperanza:  abandonar  el 
campo  e  ir  a  la  ciudad  para  ser  alguien,  para  escapar  a  las  responsabilidades  de- 
masiado pesadas  para  sus  cortos  años;  su  principal  aspiración  es  encontrar  tra- 
bajo para  tener  dinero  e  independencia  y  dejar  así  de  ser  la  pequeña  esclava  vi- 
viendo una  vida  triste. 

No  hay  estadísticas  que  reflejen  la  invasión  de  niñas  a  Santiago;  estimaciones 
bastante  serias  hacen  alcanzar  esta  suma  a  1.500  jóvenes,  de  quince  a  veinticinco 
años,  que  llegan  mensualmente  a  Santiago  para  trabajar  como  empleadas  en  el 
servicio  doméstico,  otras  en  las  fábricas  y  otras  quedan  flotando,  sin  ambiente, 
desarraigadas  y  expuestas  a  muchos  peligros. 

Para  la  joven  que  queda  en  el  campo,  la  situación  no  varía  mucho:  el  ambiente 
en  que  está  sumergida  la  asfixia  y  sólo  escapa  de  él  cuando  queda  esperando  fa- 
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milia,  y  de  esta  maueia  se  desliga  de  sus  vinculaciones  tan  estrictas  que  la  tenían 
unida  a  sus  padres  o  hermanos. 

Así  tenemos  que  la  fecundidad  rural  prematura  es  elevada.  I^a  joven  comien- 
za a  tener  hijos  a  edad  muy  temprana  y  de  ima  manera  irresponsable.  I^a  dura 
condición  de  la  mujer  rural  afecta,  entonces,  la  alta  natalidad  rural.  Un  mejora- 
miento de  la  condición  de  la  mujer  tiene  necesariamente  que  disminuir  la  nata- 
lidad rural,  ya  que  ésta  es,  como  hemos  visto,  prematura  e  irresponsable,  al 
menos  al  comienzo. 

Estudios  realizados  en  Isla  de  Maipo  nos  han  mostrado  cómo  el  promedio  de 
hijos  a  los  veinte  años  o  menos  es  casi  de  dos  hijos,  habiendo  varios  casos  en  el 
estudio  de  mujeres  que  tenían  cuatro  hijos  a  esa  edad. 

I^a  condición  de  la  mujer  adulta  no  varía  mucho  este  ambiente  de  tristeza  y 
abandono  en  que  está  encerrada.  La  maternidad  marca  la  existencia  cotidiana 
de  la  mujer  ruraJ.  Nacimientos  seguidos,  niños  pequeños,  casa  llena  de  quehaceres. 
Vive  como  prisionera  de  las  cosas  de  la  casa. 

I^a  pobreza  de  la  mujer  rural,  y  por  lo  tanto  de  la  familia  rural,  se  refleja 
en  los  recursos  económicos  disponibles  para  sus  gastos.  Una  encuesta  desarrollada 
en  Isla  de  Maipo,  comuna  agrícola  considerada  como  rica,  mostró  que  la  mayoría 
de  las  madres  disponían  para  sus  gastos  semanales  de  la  suma  de  uno  y  medio 
a  tres  dólares,  sin  contar  con  la  asignación  familiar  mensual  (dos  dólares  por  carga 
familiar).  Tres  dólares  a  la  semana  significan  12  kgs.  de  azúcar  para  una  famiHa 
de  ocho  a  diez  personas. 

2.  Salud 

Otro  aspecto  que  refleja  la  dura  condición  de  la  mujer  es  la  carencia  de  ser- 
vicios médicos  y  sanitarios.  Según  estadísticas  del  Servicio  Nacional  de  Salud, 
en  el  barrio  más  abandonado  de  la  comuna  de  Santiago  solamente  el  4  por  100 
de  las  mujeres  embarazadas  carecieron  de  atención  médica  en  el  parto.  Sin  em- 
bargo, en  las  zonas  rurales  esta  cifra  se  eleva  al  44  por  100  en  los  alrededores  de 
la  ciudad  de  Santiago  y  llega  en  algunas  provincias  rurales  al  82  por  100  (Depar- 
tamento de  Mataquito  y  Curicó)  y  a  un  91  por  100  en  el  Departamento  de  Cura- 
cautín,  en  la  provincia  de  Cautín.  I^a  mujer  que  recibe  atención  en  las  zonas  ru- 
rales es,  por  lo  tanto,  una  excepción. 

I/)  mismo  se  puede  decir  en  cuanto  a  camas  de  hospital,  médicos  disponibles, 
remedios,  en  fin,  en  cuanto  a  todo  servicio  que  asegure  a  la  población  de  las  ciu- 
dades mejores  condiciones  de  vida. 

I^a  mortalidad  en  el  campo  tiene  un  porcentaje  semejante  al  de  la  mortaUdad 
infantil  de  la  ciudad  de  Santiago  hace  veinticinco  años,  es  decir,  las  condiciones 
sanitarias  del  campo  llevan  veinticinco  años  de  retraso,  con  respecto  de  las  ciu- 
dades en  Chile. 

El  mejoramiento  de  la  condición  de  la  mujer  es,  por  lo  tanto,  uno  de  los  pro- 
blemas más  urgentes  que  presenta  la  vida  rural  chilena.  Si  se  logra  equipar  me- 
jor a  la  mujer  para  aliviarla  en  sus  trabajos  domésticos  y  permitirla  desarrollar 
algtmas  actividades  remuneradas,  la  vida  del  hogar  rural  y  la  vida  del  campo, 
en  general,  cambiarán  completamente  de  fisonomía. 

Iva  mujer  aparece  hoy  prematuramente  gastada,  destruida,  y  deja  de  ser  una 
animadora  y  un  estímulo  para  que  el  hogar  y  la  famiha  avancen  en  el  trabajo, 
en  la  vida,  en  un  ambiente  favorable. 
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CAPITULO  III 


LA  REFORMA  AGRARIA 


"Bl  primer  deber  del  hombre  es  conservar  y  perfeccio- 
nar la  vida  que  ha  recibido  de  Dios. 

Para  que  lo  pueda  cumplir  se  le  entrega  el  derecho  al 
uso  de  los  bienes  de  la  tierra  y  a  conseguir  de  la  socie- 
dad las  oportunidades  imprescindibles. 

Cuando  el  ejercicio  de  estos  derechos  fundamentales  es 
impedido  y  los  hombres  viven  oprimidos  por  la  miseria  y 
la  ignorancia,  se  comete  la  más  grave  de  las  injusticias 
y  se  pone  en  gravísimo  riesgo  la  paz  social. 

Bl  hombre  ha  de  ser  el  señor  de  las  cosas  y  no  su  es- 
clavo. Y  en  la  sociedad  ha  de  enco'ntrar  la  posibilidad  de 
perfeccionarse  y  no  un  grave  peligro  de  degradación,"' 

Emiuo  Benavent, 
Obispo  auxiliar  de  Málaga  (España). 


1.°   Las  estructuras  agrarias  y  el  campesino 

Hay  dos  índices  bastante  seguros  para  conocer  una  estructura  agraria  sana 
o  una  estructura  agraria  defectuosa:  la  productividad  de  la  agricultura  en  el  as- 
pecto económico  y  el  nivel  de  vida  de  la  población  rural  en  el  aspecto  social.  Sin 
desestimar  la  influencia  de  los  suelos  pobres  y  de  los  climas  desfavorables,  se 
puede  decir  que  cuando  el  nivel  de  vida  de  la  población  y  el  nivel  de  la  produc- 
tividad son  bajos,  la  estructura  agraria  presenta  deficiencias  importantes.  Kstos 
fallos  permiten  el  uso  de  métodos  anticuados  en  el  trabajo,  de  una  densidad  ex- 
cesiva de  la  población  rural,  o  de  precios  bajos  para  los  productos  agrícolas. 

La  estructura  agraria  defectuosa  reduce  el  nivel  de  vida  del  trabajador  agrí- 
cola, pues  le  niega  las  oportunidades  de  progresos  al  hombre  de  empresa  o  des- 
alienta las  inversiones  necesarias  por  falta  de  seguridad,  o  conduce  al  predominio 
de  las  explotaciones  agrícolas  demasiado  pequeñas  para  ser  unidades  de  produc- 
ción eficaces  o  demasiado  grandes  para  el  cultivo  intensivo.  La  reforma  de  la 
estructura  agraria  en  estos  casos  se  hace  indispensable. 

La  estructura  agraria  comprende  la  organización  y  el  funcionamiento  de 
todas  las  instituciones  que  se  relacionan  con  el  trabajo  de  la  tierra.  Abarca  prin- 
cipalmente: 

a)  Kl  sistema  de  tendencia  de  la  tierra,  el  régimen  legal  o  consuetudinario 
de  propiedad  de  la  tierra;  la  distribución  de  las  explotaciones  agrícolas  según 
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su  dimensión;  el  sistema  conforme  al  cual  se  explota  la  tierra  y  se  distribuye  el 
producto  de  ella  entre  el  trabajador  y  el  propietario. 

h)  I^a  organización  de  crédito  agrícola  y  del  comercio  de  los  productos  agrí- 
colas. 

c)  El  sistema  de  financiamiento  de  la  agricultura,  los  gravámenes  que  los 
gobiernos  aplican  a  la  población  rural  en  forma  de  impuestos,  y 

d)  I/)s  servicios  suministrados  por  los  gobiernos  a  las  poblaciones  rurales: 
servicios  de  extensión  agrícola,  de  sanidad,  de  previsión  social,  suministro  de  agua, 
comunicaciones,  etc. 

Ivas  reformas  a  la  actual  estructura  agraria  chilena  deben  encaminarse  a  ob- 
tener un  triple  objetivo: 

—  Ser  económicamente  sanas,  es  decir,  que  favorezcan  el  desarrollo  económico 

de  la  agricultura,  sin  crear  mecanismos  que  entorpezcan  su  crecimiento. 

—  Deben  ser  técnicamente  deseables,  es  decir,  permitir  la  utilización  de  los  me- 

dios modernos  de  trabajo,  y 
■ —  Deben  también  contribuir  a  la  paz  social,  al  bienestar  de  toda  la  comunidad 
rural  y  de  la  nación  entera. 


1.    Las  soluciones  no  son  simples 

Quienes  carecen  de  responsabilidad  en  el  campo  esperan  soluciones  mágicas 
para  los  problemas  que  ocasiona  la  evolución  económica  y  social  de  la  agricultura 
chilena.  Algunos  creen  y  sostienen  que  se  trata  únicamente  de  un  problema  de  mala 
distribución  de  la  tierra;  una  ley  que  reparta  la  tierra  serviría  de  resorte  mágico 
para  aumentar  los  rendimientos  de  los  cultivos  y  mejorar  la  producción  lechera. 
La  ilusión  consiste  en  creer  que  una  ley  transformará  a  los  campesinos  pasivos, 
sin  iniciativas,  en  pequeños  productores  capaces  de  planear  y  dirigir  una  empre- 
sa agrícola. 

Otros  reducen  el  problema  del  campesino  chileno  a  un  simple  problema  de 
salario;  en  esta  perspectiva,  el  único  camino  para  lograr  el  mejoramiento  de  los 
trabajadores  agrícolas  es  la  organización  de  sindicatos  que  asuman  la  defensa 
de  las  reivindicaciones  anuales  de  los  trabajadores  agrícolas.  Sin  lucha  organi- 
zada, piensan  ellos,  es  difícil  lograr  una  verdadera  promoción.  Sin  embargo,  el 
problema  es  más  complejo. 

El  trabajador  agrícola  para  surgir  debe  vencer  la  naturaleza;  necesita  de  or- 
ganizaciones que  lo  apoyen  de  una  manera  muy  amplia,  junto  con  asumir  sus 
intereses.  Con  asistencia  técnica,  educación,  créditos,  semillas,  maquinarias  y 
reproductores  pasa  a  ser  un  trabajador  especializado  en  pequeñas  y  grandes 
explotaciones. 

El  progreso  para  el  trabajador  agrícola  debe  permitirle  vivir  mejor  con  un 
esfuerzo  menor.  Si  el  motor  reemplaza  al  hombre  en  muchas  faenas,  debe  ser  para 
permitirle  vivir  mejor,  para  darle  tiempo  y  libertad  para  mirar  su  trabajo,  para 
conocer  los  frutos  de  la  naturaleza  y  compararlos  y  seleccionarlos.  En  el  contacto 
con  la  naturaleza  debe  descubrir  sus  leyes. 

El  progreso  del  campesino  vendrá  del  mejor  aprovechamiento  de  su  capacidad 
intelectual,  del  cálculo,  del  plan,  más  que  del  trabajo  manual.  Trabajar  la  tierra, 
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buscar  la  calidad  de  los  productos  y  elevar  su  profesión  al  nivel  del  hombre  adul- 
to es  la  meta  presente.  Trabajar  con  alegría  en  una  obra  creadora  que  le  permita 
vivir  con  dignidad. 

Esto  supone  una  atención  preferente  a  la  educación  y  capacidad  del  joven  cam- 
pesino. Un  esfuerzo  amplio  que  los  apoye  en  cada  uno  de  los  pasos  que  deberán 
dar  en  el  camino  de  su  superación. 

2.    El  campesino  chileno 

I^a  vida  del  campesino  está  marcada  por  la  huella  que  deja  en  su  alma  el  hecho 
de  tener  un  trabajo  duro,  que  sirve  a  muchos,  pero  que  a  él  no  le  recompensa. 

El  descontento  le  impide  ver  en  su  trabajo  una  obra  creadora.  Su  profesión  es 
más  una  manera  de  vivir,  a  falta  de  otra  oportunidad,  que  un  negocio  que  le 
a3aide  a  afrontar  la  vida  con  éxito  en  la  lucha  de  cada  día. 

En  el  trabajo  no  se  aprecia  su  valer,  sino  su  fuerza.  Poco  se  espera  de  su  ca- 
pacidad, ni  parece  haber  interés  en  compensarla. 

I^a  juventud  no  encuentra  en  el  campo  porvenir  alguno.  El  desaliento  les  ex- 
pulsa del  campo  y  les  obliga  a  abrirse  un  porvenir  en  la  ciudad,  donde  llegan  to- 
talmente indefensos,  sin  ayuda,  ni  orientación  profesional  para  encontrar  tm 
trabajo  a  trayente. 

Es  cierto  que  el  patrón  hasta  hace  poco,  por  vivir  cerca  y  formar  parte  de  la 
comunidad  rural,  influyó  determinantemente  en  muchos  aspectos  en  la  vida 
del  campesino.  Pero  ahora  la  prensa  y  la  radio  y  la  extensión  generalizada  de  las 
leyes  sociales  han  hecho  comprender  al  campesino  que  el  Estado  llena  mejor  la 
función  paternalista  y  protectora  que  desempeñó  el  patrón.  El  «familiar»,  la  «H- 
breta  de  seguro»,  el  «subsidio»,  la  «jubilación»  son  más  eficientes  que  lá  buena  vo- 
luntad del  patrón.  Si  a  estos  servicios  se  agregan  «las  promesas»  de  las  vísperas  de 
elecciones,  uno  podrá  explicarse  fácilmente  la  participación  más  activa  del  cam- 
pesino en  la  vida  política. 

En  la  lucha  contra  la  naturaleza,  el  trabajador  agrícola  ya  no  acepta  una  re- 
signación fatalista  en  espera  de  las  cosechas;  sabe  que  el  éxito  dependerá  cierta- 
mente de  un  clima  favorable,  pero  con  abonos,  semillas  seleccionadas  y  un  tra- 
bajo técnicamente  desarrollado  las  posibilidades  son  muy  superiores.  De  la  su» 
misión  pasiva  y  fatalista  de  la  naturaleza  el  trabajador  agrícola  debe  pasar  a  la 
lucha  inteligente  para  dominarla.  I^a  radio  y  la  prensa  rompen  el  aislamiento  tra- 
dicional del  campo;  los  problemas  nacionales,  las  actividades  deportivas  más  im- 
portantes y  la  vida  misma  de  los  grandes  personajes  de  actualidad  entran  en  las 
conversaciones  corrientes  de  todos  los  hogares.  Se  habla  de  satélites  y  de  crímenes, 
de  fútbol  y  revoluciones,  etc. 

De  esta  manera,  las  dimensiones  del  mundo  en  que  vive  el  campesino  tienden 
a  ser  universales.  En  estas  perspectivas,  el  trabajador  agrícola  no  acepta  seguir 
siendo  como  un  niño,  siempre  bajo  tutela.  Quiere  ser  y  actuar  como  adulto  en 
su  trabajo,  en  su  recreación  y  en  su  vida  rehgiosa.  El  dilema  es  simple:  o  se  le 
ayuda  en  su  despertar,  o  los  campos  quedarán  desiertos  con  la  selección  que  deja 
el  descontento. 
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3.  Conclusiones 


Kl  campesino  cHleno  no  desea  ser  eternamente  un  elemento  pasivo. 

El  joven,  especialmente,  se  revela  ante  los  muros  que  le  encierran:  la  igno- 
rancia, la  pobreza,  el  abandono  y  la  falta  de  oportunidades.  Especialmente  este 
último  aspecto,  debido  al  actual  régimen  de  inquilinos  con  que  trabaja  la  agricul- 
tura chilena  (los  inquilinos  son,  de  preferencia,  adultos,  reciben  las  regalías  en 
función  de  la  familia,  dejando  en  malas  condiciones  y  con  pocas  expectativas  a  los 
trabajadores  «voluntarios»,  generalmente  los  hijos;  además,  este  sistema  crea 
una  dependencia  entre  el  trabajador  a  la  explotación  que  no  está  asociada  a  los 
resultados  de  las  faenas  agrícolas,  lo  que  hace  que  las  regalías  no  influyan  en  la 
productividad  agrícola;  en  general,  el  régimen  de  inquilinos  retarda  el  progreso 
de  la  agricultura,  pues  deja  sin  estímulos  a  los  inquilinos  al  no  estar  asociados 
a  los  patronos,  pues  se  les  proporciona  mano  de  obra  barata). 

La  agricultura  chilena,  con  la  actual  estructura  agraria  o  con  la  que  venga, 
necesita  gente  de  empresa  en  todos  los  niveles. 

I^a  diversificación  de  cultivos,  la  introducción  de  maquinarias,  la  simplifica- 
ción de  las  faenas  supone  gente  con  iniciativa,  con  entusiasmo,  con  espíritu  de 
progreso  y  sentido  de  responsabilidad.  Interesa,  por  lo  tanto,  buscar  un  camino 
para  conseguir  esta  superación  personal  del  campesino  chileno  en  todos  los  ni- 
veles, especialmente  el  del  trabajador  agrícola. 

2.°   Nuevos  caminos 

1.    Las  presiones  constructivas 

En  el  plano  nacional  es  necesario  encontrar  una  fórmula  para  seleccionar  a  los 
empresarios  progresistas  de  los  ausentistas.  En  los  fundos  donde  el  patrón  está 
ausente  es  donde  se  produce  con  más  frecuencia  el  descontento,  y  el  trabajo  se 
realiza  con  un  ritmo  bastante  lento  y  deficiente. 

Tres  caminos  se  ven  para  provocar  la  selección: 

1)  La  reforma  agraria  en  el  sentido  poHtico,  es  decir,  la  expropiación  de  los 
grandes  fundos,  para  entregar  estas  tierras  a  pequeños  propietarios.  Esta  solu- 
ción política  supone  que  la  transferencia  jurídica  bastará  para  transformar  al 
campesino  pasivo  en  un  empresario  activo,  responsable  y  técnicamente  eficiente. 

2)  La  creación  de  sociedades  anónimas  con  el  fin  de  dar  alguna  salida  a  aque- 
llos empresarios  que  tienen  poco  interés  en  trabajar  ellos  mismos  su  tierra.  Esto 
provocaría  una  agrupación  de  fundos  y  en  el  plano  social  la  creación  de  un  prole- 
tariado rural,  parecido  al  proletariado  obrero,  desarraigado  a  la  tierra  y  con  los 
mismos  problemas  que  provoca  la  gran  empresa  industrial. 

3)  Un  tercer  camino,  más  desconocido,  puede  ser  el  alejar  a  los  empresarios 
ausentistas,  a  base  de  presiones  constructivas  y  reemplazarlos  por  empresarios  agrí- 
colas en  los  distintos  niveles. 

Todo  cambio  que  se  efectúa  voluntariamente  sigue  un  ritmo  lento,  pero  se  ve 
facilitado  cuando  encuentra  presiones  que  lo  favorecen.  La  política  agraria  puede 
dar  un  gran  impulso  en  la  renovación  del  campo. 

Los  impuestos  justos,  pero  estrictamente  aplicados,  el  cumplimiento  de  las 
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leyes  sociales  y  el  pago  de  las  imposiciones  en  las  cajas  de  previsión  alejarán  del 
campo  a  los  empresarios  «ausentistas»,  dejándoles  el  lugar  a  los  más  «progresistas», 
sean  propietarios,  arrendatarios,  medieros,  pequeños  propietarios,  etc. 

Actualmente,  la  aplicación  de  las  leyes  del  trabajo  en  el  campo  varía  según 
la  distancia.  La  falta  de  una  inspección  eficiente  en  el  pago  de  las  imposiciones,  li- 
quidaciones de  contratos,  o  pagos  de  asignación  familiar,  facilita  la  penetración 
comunista,  pues  entrega  la  atención  jurídica  y  la  defensa  de  los  intereses  de  mu- 
chos trabajadores  a  dirigentes  permanentes,  pagados  por  el  mismo  marxismo  para 
prestar  estos  servicios.  A  menudo,  estos  consultorios  cobran  como  honorarios 
una  buena  parte  de  lo  que  consiguen  para  el  interesado. 

Para  este  camino  desconocido  y  por  carecer  de  imaginación  creadora,  aun  en 
medios  católicos,  se  estima  que  la  única  saHda  al  problema  de  la  estructura  agraria 
es  el  dilema:  la  reforma  con  expropiación,  o  grandes  sociedades  anónimas  agrí- 
colas. 

2.    La  reforma  de  la  empresa  agrícola 

Kn  la  empresa  agrícola  o  en  el  fundo  es  necesario  hacer  modificaciones 
importantes,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  actual  régimen  de  inquilinos. 
Nadie  discute  que  el  régimen  de  inquilinos  está  en  crisis,  y  que  su  modificación  o 
eliminación  debe  producirse  de  un  momento  a  otro. 

Toda  evolución  sana,  especialmente  en  la  agricultura,  es  lenta.  Por  eso,  es 
más  recomendable  una  modificación  del  actual  régimen  de  inquilinos  que  tma 
transformación  radical  y  violenta. 

Existen  en  la  actualidad  experiencias  de  modificaciones  importantes  del  ré- 
gimen de  inquilinos.  Conocer  esas  experiencias,  valorarlas  y  divulgarlas  puede 
ser  de  positiva  utilidad  para  el  país.  Un  estudio  económico  y  social  de  estas  ex- 
periencias puede  ser  el  comienzo  de  una  acción  más  amplia  y  de  carácter  nacional. 

Es  difícil  predecir  la  estructura  agraria  de  Chile  en  el  futuro.  El  estudio  de  los 
sistemas  de  trabajo  puede  mostrar  las  posibilidades  inmediatas  de  un  cambio  en 
las  grandes  explotaciones,  fundamental  para  el  futuro  de  la  agricultura. 

Los  sistemas  de  trabajo  para  satisfacer  las  exigencias  de  una  evolución  sana 
de  la  agricultura  deberán: 

—  adaptarse  a  las  diversas  zonas  agrícolas,  a  los  diferentes  cultivos,  siembras 

crianzas  de  ganado,  etc. 

—  Favorecer  el  uso  de  la  técnica  agrícola  y  la  conservación  de  los  recursos  na- 

turales. 

—  Permitir  el  aprovechamiento  de  la  mano  de  obra  disponible  en  condiciones 

satisfactorias. 

—  Desarrollar  el  ingenio,  la  habilidad,  la  capacidad,  la  responsabilidad  y  el  in- 

terés personal  del  trabajador  agrícola  en  la  producción. 

Las  nuevas  modalidades  jurídicas  deben  satisfacer  estas  exigencias. 

Los  sistemas  de  trabajo  que  en  alguna  forma  retribuyan  la  iniciativa  y  la  ma- 
yor responsabilidad  del  campesino,  sea  a  base  de  participación,  sea  a  base  de 
medieros,  o  en  el  futuro  de  arrendatarios  o  de  pequeños  propietarios,  presionarán 
más  tarde  para  obtener  en  el  campo  po Utico  nuevas  modaHdades  jurídicas. 
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3.    El  problema  de  los  arriendos  agrícolas 

Los  arriendos  agrícolas  se  rigen  en  Chile  por  las  disposiciones  generales  del 
Código  Civil,  que  se  aplican  a  cualquier  tipo  de  contrato  de  arriendo,  quedando 
las  partes  en  libertad  para  fijar  las  condiciones  que  estimen  convenientes.  De 
esta  manera,  el  arrendatario  para  ofrecer  las  mejores  condiciones  al  propieta- 
rio, elimina  los  gastos  de  mantención  y  las  inversiones  necesarias  a  largo  plazo, 
tanto  para  el  bienestar  de  la  mano  de  obra,  como  para  conservación  de  los  recursos 
naturales.  Sin  embargo,  los  arrendatarios  son  los  mejores  empresarios  agrícolas: 
eUos  trabajan  intensamente  la  tierra  y  suelen  pagar  salarios  mejores  que  en  los 
fundos  trabajados  por  los  propietarios. 

Una  legislación  sobre  arriendos  agrícolas  podría  establecer  las  normas  ne- 
cesarias para  asegurar  las  inversiones  a  largo  plazo:  construcción  de  viviendas, 
escuelas,  mantención  de  edificios,  cercos,  etc.,  permitiéndole,  por  ejemplo,  al 
arrendatario  invertir  parte  del  canon  en  estas  mejoras. 

Desde  el  punto  de  vista  social,  una  ley  de  arriendo  permitiría  a  los  campesinos; 
que  son  más  empresarios,  poder  arrendarle  al  patrón  parte  del  fundo.  Bs  este  cami- 
no el  que  han  seguido  muchos  países  europeos,  en  los  cuales  la  población  de  peque- 
ños propietarios  logra  aumentar  su  superficie  de  cultivos  mediante  el  sistema 
de  arriendos. 

El  patrón  se  interesará  en  arrendar,  debido  a  que  se  alivia  en  el  pago  de  im- 
posiciones e  impuestos,  y  el  campesino  podrá  aprovechar  intensamente  la  mano 
de  obra  de  su  familia,  logrando  una  renta  conveniente  para  sus  aspiraciones. 

5.  ■ 

3.°    Una  política  de  bienestar  rural 

Entre  las  sugerencias  para  una  política  rural  deben  indicarse  las  siguientes: 
a)  Mayor  estabiHdad  en  los  precios  de  los  productos  agrícolas.  La  estabili- 
dad en  los  precios  es  fundamental  para  el  desarrollo  normal  de  la  empresa  agrícola. 
En  todos  los  países  adelantados  se  han  establecido  sistemas  de  compensación 
en  los  precios  de  los  productos  agrícolas.  Favorecen  estas  compensaciones  el  mejo- 
ramiento de  la  conservación  de  los  productos  agrícolas,  las  industrias  agrícolas, 
los  estudios  de  los  problemas  de  mercados  y  abastecimientos,  las  estimaciones  so- 
bre futuras  cosechas,  datos  fimdamentales  para  ima  poHtica  de  precios.  Las  osci- 
laciones intensas  en  los  precios  perjudican  el  desarrollo  normal  de  la  agricultura, 
tanto  en  el  aspecto  económico  como  en  el  aspecto  social. 

h)  Es  necesario  lograr  el  cumplimiento  estricto  de  las  actuales  leyes  del 
trabajo. 

El  control  de  los  inspectores  del  trabajo  es  muy  deficiente,  y  las  injusticias  ori- 
ginadas por  el  no  cumplimiento  de  esas  leyes  en  el  pago  de  asignación  familiar,  de 
despido,  de  las  vacaciones  o  de  la  semana  corrida,  permiten  a  los  elementos  mar- 
xistas  absorber  ellos  la  tramitación  jurídica  de  estos  reclamos,  atrayendo  hacia 
ellos  la  esperanza  que  los  campesinos  ponen  en  una  justicia  que  no  encuentran  a 
mano. 

c)  La  legislación  del  trabajo  tiene  vacíos  importantes.  Uno  de  ellos,  que  fa- 
vorece a  los  malos  propietarios  principalmente,  es  la  no  fijación  de  la  jornada  de 
trabajo.  Conviene  que  se  defina  la  duración  del  verano  y  el  invernó,  si  es  necesario 
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por  zonas  agrícolas,  para  evitar  los  abusos  que  se  producen  en  ese  sentido.  Con- 
viene tener  presente  que  la  mayoría  de  las  lecherías  no  dan  nunca  un  día  de  des- 
canso a  las  mujeres  que  trabajan  en  el  ordeño. 

d)  Urge  elevar  la  suma  mínima  del  salario  que  se  paga  en  efectivo  del  25  al 
50  ó  75  por  100,  sin  bajar  las  regalías  actuales.  Para  que  este  aumento  sea  efec- 
tivo es  necesario  que  se  divulgue  a  base  de  folletos  bien  impresos,  atrayentes  y 
agradables  para  el  campesino,  las  leyes  actuales  del  trabajo  para  la  agricultura  y 
los  derechos  que  ellas  le  conceden  al  trabajador  agrícola. 
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CAPITULO  IV 

LA  ACCION  CATOLICA  FRENTE  AL  AMBIENTE  RURAL 


La  Acción  Católica  Chilena  es  la  organización  nacio- 
nal de  los  laicos  católicos  para  una  colaboración  "oficial'* 
y  "subordinada"  al  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia. 

Es  también  "el  lugar  de  reunión  en  el  cual  convergen 
y  se  organizan  los  católicos  de  acción". 

Con  tales  fines,  la  Acción  Católica,  por  sí  misma  o  por 
las  otras  obras  católicas  coordinadas  con  ella,  procura  la 
formación  espiritual  y  apostólica  de  sus  militantes,  y  di- 
rige sus  actividades  para  la  difusión  y  aplicación  de  los 
principios  cristianos  en  la  vida  indizñdual  y  social. 

Los  organismos  nacionales  representan,  dirigen  y  orien- 
tan la  Acción  Católica  Nacional,  y  coordinan  y  sirven  a 
los  organismos  diocesanos.  Su  autoridad  suprema  es  la 
Co'nferencia  Episcopal. 

La  Acción  Católica  se  divide,  por  ambientes  de  zñda, 
en  tres  Movimientos :  General  (o  Independiente) ,  Obrero 
y  Campesino. 

(Estatutos  de  la  Acción  Católica  aprobados  por 
la  Conferencia  del  Episcopado  Chileno  de  1952). 


1.°  Historia 

A  fines  de  1952  fue  nombrado  asesor  de  la  xAcción  Católica  rural  el  presbítero 
don  Humberto  Muñoz,  quien  desarrolló  durante  el  año  1 953  las  primeras  experien- 
cias apostólicas  entre  campesinos  en  la  zona  de  Maipú. 

El  24  de  abril  de  1954  el  excelentísimo  monseñor  José  María  Caro,  cardenal 
arzobispo  de  Santiago,  nombró  al  presbítero  Rafael  Larraín  E.,  asesor  de  la 
Acción  Católica  Rural. 

El  presbítero  Rafael  Larraín  comienza  a  planear  una  acción  para  el  ambiente 
rural  distinta  a  la  que  se  había  desarrollado  hasta  entonces  en  los  otros  movimien- 
tos de  Acción  Católica,  procurando  acercarse  lo  más  posible  a  las  posibilidades  y 
realidades  del  ambiente  rural  chileno. 

La  decisión  de  la  Conferencia  del  Episcopado  de  1 952  de  crear  la  Acción  Ca- 
tóUca  rural  como  un  movimieiito  independiente,  se  hizo  con  el  objeto  de  llenar  un 
vacío:  darle  forma  a  im  auténtico  movimiento  de  Acción  Católica  para  el  ambiente 
rural. 
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Aún  no  se  había  encontrado  una  fórmula  para  formar  verdaderos  apóstoles 
entre  los  campesinos,  responsables  de  la  vida  cristiana  de  sus  ambientes  y  que 
pudieran  recibir  una  formación  y  planes  de  acción  adaptados  a  su  cultura  y  a  los 
problemas  del  campo. 

lyos  antiguos  centros  de  la  Acción  Católica  y  las  obras  católicas  existentes 
en  los  campos  en  esa  época  estaban  en  plena  decadencia.  I^a  organización  de  la 
Acción  Católica  Rural  llegó  en  un  momento  muy  importante  para  la  Iglesia.  Bl 
campo  está  siendo  penetrado  abundantemente,  pues  los  protestantes  evangélicos 
multiplican  sus  apóstoles  en  todos  los  lugares;  ante  esta  penetración,  la  labor  de  un 
solo  sacerdote  para  una  vasta  región  es  más  que  nunca  ineficaz,  en  circunstancias 
en  que  el  campesino  necesita  hoy  una  atención  personal. 

En  1956  constataba  un  informe  del  Asesor  Nacional  de  la  Acción  Católica 
Rural,  que  tras  dos  años  de  intenso  trabajo,  la  situación  en  el  campo  había  variado 
substancialmente.  I^a  Acción  Católica  Rural  disponía  de  auténticos  dirigentes 
campesinos,  sólidamente  formados;  en  ellos  existe  una  responsabilidad  ante  la 
formación  del  campo;  trabajan  con  planes  y  métodos  adaptados  a  la  mentalidad 
y  a  los  problemas  del  campesino.  La  Acción  Católica  Rural  está  en  plena  tarea 
de  explicar  con  sencillez  el  Evangelio  y  los  Dogmas,  hacer  más  comprensible  el 
culto,  difundir  lecturas  apropiadas  y  aun  promover  todas  las  industrias  caseras 
y  agrícolas  que  arraigan  la  gente  a  la  tierra,  le  dan  más  personalidad  y  aumentan 
la  producción,  trayéndoles  así  mayor  bienestar.  De  esta  manera,  la  Acción  Cató- 
lica Rural  es  atrayente  para  el  joven  campesino,  pues  le  habla  de  sus  problemas 
y  le  presenta  lo  religioso  jtmto  a  lo  humano. 


2.°   Líneas  fundamentales 

1.    Actuar  junto  a  todos  los  hombres 

La  humanidad  en  todo  sentido  está  madurando.  El  católico  necesariamente 
debe  colocarse  hoy  día  junto  a  todos  los  hombres  sanos  de  este  mimdo  para  ayu- 
darlos en  sus  proyectos  y  aspiraciones. 

Si  lo  católico  y  lo  parroquial  tiene  que  ser  sólo  algo  de  tinte  católico  o  parro- 
quial, siempre  estará  separado  de  este  mundo.  Hay  una  cantidad  de  esfuerzos 
humanos  en  que  los  critianos  deberían  aportar  lo  suyo,  pero  sin  darle  a  este  aporte 
un  carácter  proselitista.  En  el  fondo,  tenemos  que  reeducarnos  para  vivir  en  este 
mundo.  Por  mucho  tiempo  la  parroquia  — nosotros —  quiso  hacer  la  vida  de  los 
católicos  entre  sus  muros,  y  junto  a  todos  los  tipos  de  actividades  humanas  tenía 
su  club,  su  centro  social,  lo  que  fuera,  con  el  apellido  católico. 

No  estaría  mal,  si  todo  esto  lo  tuviera  como  un  aporte  a  la  vida  social,  cultu- 
ral de  la  localidad,  pero  sin  ese  carácter  de  anzuelo  o  de  aislamiento  con  que  se 
proyectó.  No  hacer  del  catolicismo  un  obstáculo  para  la  vida  sana  y  la  unión  de 
los  hombres.  La  parroquia  debe  estar  muy  cerca  de  todos  los  esfuerzos  educa- 
cionales, sanitarios,  culturales,  que  se  realicen  en  su  sector. 

Una  llamada  a  una  acción  visible,  atrayente  y  abierta  que  encarnara  nuestro 
cristianismo,  uniría  y  nos  haría  acercarnos  mucho  más  al  pueblo.  Tal  vez  un  plan 
de  acción  de  los  catóHcos,  que  no  por  ser  católico  excluiría  la  colaboración  o  la 


comprensión  de  cualquier  tipo  sano  que  trabaje  en  el  mismo  campo,  liaría  que 
las  diferentes  obras  católicas  se  relacionaran  entre  sí  armónicamente,  cada  ima 
con  una  acción  completa  y  definida  que  hacer. 

2.  Formar  militantes 

El  militante  es  un  apóstol  qUe  sabe  que  la  Iglesia  le  pide  ima  tarea  permanente 
jxmto  a  los  suyos  y  una  persona  que  se  responsabiliza  de  los  que  le  rodean  y  se 
siente  atado  a  ellos  en  forma  permanente  y  con  lazos  providenciales. 

La  madurez  que  en  la  vida  del  mundo  ha  adquirido  el  concepto  ambiental 
— constitución  y  perfeccionamiento  de  las  clases  sociales,  de  los  gremios,  etc. — , 
se  manifiesta  en  el  sentido  cristiano,  en  tma  comprensión  de  los  mejores  católi- 
cos, que  ellos  viven  por  voluntad  de  Dios  junto  a  los  suyos,  y  que  esto  crea  res- 
ponsabilidades ante  el  ambiente  que  hay  que  salvar. 

I^a  Acción  Católica  en  los  últimos  años  ha  evolucionado  especialmente  en  tor- 
no a  esta  idea  central;  una  visión  cada  vez  más  clara  de  la  descristianización  de 
su  ambiente,  y  una  dedicación  generosa  para  responsabilizarse  de  su  salvación. 

Las  consecuencias  prácticas  que  esta  evolución  ha  traído  han  sido  proyectar 
la  Acción  Católica  más  en  la  vida  diaria  y  en  medio  del  ambiente,  que  en  la  reu- 
nión y  el  solo  local  parroquial. 

3.  Llevar  a  la  Iglesia  a  los  distintos  ambientes 

La  pastoral  a  la  antigua  enseñaba  a  dirigir  a  los  fieles. 

La  pastoral  nueva  debe  enseñar  a  actuar  con  el  militante  sin  dejar  las  respon- 
sabiHdades  y  mandatos  propios  del  sacerdote.  Por  eso,  una  vida  parroquial  debe 
ser  como  una  empresa  colectiva. 

Kl  párroco  es  el  representante  del  obispo,  pero  sabe  dar  al  mayor  número  de 
sus  feligreses  una  participación  en  ese  apostolado.  Mucho  se  ha  escrito  ya  sobre 
la  parroquia  como  ima  comunidad  para  obrar  y  para  actuar,  y  se  llegará  a  esto 
en  la  medida  que  sepamos  respetar  la  persona  del  seglar  y  sentirlo  como  un  ca- 
marada  nuestro.  Así  el  seglar  sentirá  su  parroquia. 

La  parroquia  de  hoy  no  puede  proyectarse  en  la  creencia  de  que  estamos  tra- 
tando un  pueblo  cristiano  normal.  No  podemos  seguir  con  este  plan  normal  de 
un  catecismo  insuficiente  para  la  primera  comunión;  de  una  primera  comunión 
sin  mucha  preparación  y  de  sacramentos  recibidos  sin  mucha  comprensión.  Este 
plan,  evidentemente,  está  mostrando  su  debilidad. 

Los  protestantes  pueden  entrar  con  facilidad  entre  la  gente  que  ha  sido  aten- 
dida con  este  plan.  Habrá,  entonces,  que  preparar  muchísimo  mejor,  y  tal  vez  dan- 
do más  seriedad  a  la  administración  de  los  sacramentos,  que,  atmque  se  reduzcan 
un  poco  en  número,  mejoren  a  la  comunidad  cristiana  en  calidad.  La  atención  ex- 
tensiva en  que  hoy  se  agotan  nuestros  curas  ha  de  remplazarse  por  la  atención 
intensiva,  procurando  llegar  muy  a  fondo  a  la  formación  de  una  selección,  que 
extienda,  con  la  Acción  Católica,  tma  vida  cristiana  más  formal  a  ambientes  cada 
día  más  amplios. 

Se  empezaría,  entonces,  con  la  Acción  CatóUca  una  nueva  conquista  más 
en  serio  del  ambiente  para  el  cristianismo.  La  Acción  Católica  es  la  verdadera 
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fórmula  para  revalorizar  la  parroquia  y  crear  un  mundo  sinceramente  cristiano» 
que  tenga  tanta  fuerza  que  se  imponga  sobre  el  modo  superficial  de  vivir  con  que 
se  desacredita  el  cristianismo. 

Una  comprensión  de  las  repercusiones  que  tendría  la  creación  de  militantes 
con  mística,  ayudaría  a  solucionar  la  desorientación  de  la  actual  vida  parroquial. 

Hoy  día,  los  párracos  activos  buscan  actividades  en  que  gastarse,  algunos  cons- 
truyen más  edificios  que  gente;  otros  gastan  todo  su  tiempo  en  sostener  el  «nom- 
bre» de  escuelas  católicas,  aunque  el  profesorado  y  los  resultados  no  lo  comprue- 
iDen.  En  general,  se  mantiene  una  fachada  de  obras  católicas,  en  las  que  muchas 
veces  ni  siquiera  el  clero  tiene  fe. 

4.    La  Acción  Católica  Rural  es  un  movimiento  apostólico 

lya  Acción  Católica  Rural  ha  procurado  desarrollar  entre  sus  dirigentes  y 
militantes  los  siguientes  aspectos: 

a)  El  carácter  seglar. — El  campesino  que  busca  a  Dios  sigue  siendo  campe- 
sino, viviendo  como  sus  compañeros;  se  procura  entonces  no  alejarle,  sino  mante- 
nerle en  su  ambiente,  acompañándole  en  sus  tareas,  animándole,  abriéndole  ho- 
rizontes, presentándole  en  la  formación  que  se  le  da  el  lugar  que  ocupa  en  el  plan 
de  Dios.  I^a  idea  del  plan  de  Dios  es  muy  sencilla  y  comprensible:  el  campesino 
descubre  a  Dios,  después  de  un  tiempo  conoce  a  Cristo  y  mucho  después  se  da 
cuenta  que  vive  en  la  Iglesia.  Esta  evolución  es  muy  lenta,  a  veces  dura  más  de 
im  año.  Es  frecuente  ver  al  campesino,  cuando  está  en  su  ambiente  piadoso, 
comulgar,  y  cuando  sale  del  ambiente,  olvidarse  de  su  obligación  de  ir  a  misa. 
Y  la  verdad  es  que  no  siente  el  apremio  por  mantener  en  sü  vida  un  lugar  im- 
portante para  el  culto  y  la  oración,  porque  en  el  campo  tiene  pocas  ocasiones  de 
asistir  a  misa,  y,  por  lo  tanto,  poca  costumbre  de  mantener  la  frecuencia  en  la 
recepción  de  los  sacramentos.  Ha  estado  acostumbrado  a  las  misiones  anuales, 
a  las  grandes  fiestas,  o  a  la  misa  una  vez  al  mes. 

Es  inútil  apurar  este  proceso,  al  menos  así  lo  han  creído  los  asesores  de  la 
Acción  Católica  Rural.  Es  preferible  que  el  campesino  comulgue  pocas  veces, 
aunque  tenga  muchas  facilidades  para  hacerlo,  pero  que  lo  haga  movido  por  su 
voluntad,  por  su  interés,  y  no  por  la  presión  del  ambiente  de  una  jornada,  de 
un  retiro  o  de  un  curso.  Además,  el  campesino  tiene  una  personalidad  muy  pasiva, 
aun  en  su  comportamiento  religioso.  Así  es  que  desarrollar  en  él  una  vida  inte- 
rior, un  culto,  una  formación  religiosa,  es  un  proceso  lento  y  de  mucha  comprensión 
y,  sobre  todo,  de  mucha  atención  personal. 

Por  esta  razón,  al  buscar  la  asimilación  progresiva  de  los  dogmas,  de  las  ver- 
dades fundamentales  de  la  fe,  no  se  puede  insistir  demasiado  en  el  catecismo  en- 
tre los  jóvenes  y  adultos.  Es  fácil  hacer  una  clase  de  catecismo  y  enseñarle  mu- 
chas cosas  de  memoria,  pero  esas  verdades  el  campesino  no  las  une  o  relaciona 
con  los  problemas  de  su  vida;  al  contrario,  cuando  el  campesino  comprende  el 
plan  de  Dios,  siente  una  llamada  personal  que  le  exige  una  respuesta.  Uno  ve 
esfuerzos,  muchas  veces  heroicos,  de  muchachos  sencillos,  por  cumplir  la  misión 
que  siente  entre  sus  compañeros:  organizar  un  servicio,  una  fiesta,  invitar  a  una 
jornada,  a  un  curso,  o  ganar  la  confianza  de  un  compañero. 

Ha  sido,  entonces,  una  preocupación  permanente  de  la  Acción  Católica  Rural 
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mantener  el  carácter  de  seglares  en  quienes  están  trabajando  en  el  apostolado 
rural.  Esto  es  muy  importante,  sobre  todo  entre  las  niñas,  donde,  fácilmente, 
aparentes  vocaciones  religiosas  son  el  fruto  de  la  insistencia  de  una  vida  espiritual 
desligada  de  la  vida  diaria.  Muchas  niñas  aburridas  en  sus  casas  por  maltrato, 
pobreza,  al  oir  retiro,  si  alguien  las  invitara  a  una  vida  religiosa,  irían  con  gusto, 
más  por  aburrimiento  de  la  vida  que  han  llevado,  que  por  un  deseo  sincero  de  en- 
tregarle a  Dios  su  vida  con  todos  sus  valores. 

b)  Un  auténtico  espíritu  apostólico. — Se  ha  procurado  darle  una  visión  amplia 
de  la  Iglesia,  de  sus  necesidades,  del  problema  de  las  almas  de  sus  compañeros  o 
compañeras  campesinas,  las  cuales  están  esperando  que  un  militante  o  un  diri- 
gente leá  hable  de  Dios  para  cambiar  en  su  vida.  El  campesino  comprende  que  él 
es  el  único  que  puede  llegar  hasta  sus  compañeros.  lya  idea  de  dar  lo  que  tiene, 
que  Dios  le  ha  entregado  algo  para  que  lo  ponga  al  servicio  de  los  demás,  penetra 
fácilmente  en  su  alma.  El  campesino  comprende  con  profundildad  la  idea  del 
pastor  que  conoce  a  su  gente,  que  ama  a  su  ovejas,  que  es  capaz  de  dar  su  vida 
por  ellas  y  que  va  en  busca  de  las  ovejas  descarriadas. 

El  «pastoreo»  es  la  parte  más  importante  de  su  trabajo,  conversar,  acompañar, 
descubrir  los  problemas  personales,  ser  confidente,  iniciar  el  acercamiento  del 
joven  campesino  hacia  la  Iglesia. 

En  este  aspecto,  el  trabajo  de  los  dirigentes  de  la  Acción  Católica  Rural  ha 
sido  verdaderamente  un  éxito.  I^os  dirigentes,  jóvenes  y  niñas,  saben  acercarse  a  la 
gente,  descubrir  su  problemas,  animarlos,  acercarlos  al  sacerdote.  Ellos  hacen 
el  trabajo  de  preparación  para  que  el  sacerdote  pueda  trabajar  en  profundidad;  la 
gente  llega  hasta  el  sacerdote  con  mucho  terreno  adelantado,  en  sus  disposicio- 
nes, en  sus  deseos  de  encontrar  un  camino  nuevo.  Sin  el  dirigente,  el  sacerdote  para 
hacer  esta  tarea  ocuparía  años  y  con  un  rendimiento  mucho  más  pobre.  Para  lo- 
grar esto  de  los  dirigentes  es  necesario  el  trabajo  de  los  asesores.  Son  los  sacerdo- 
tes quienes  deben  dedicar  una  parte  importante  de  su  tiempo  para  atenderles 
en  su  vida  personal,  dirigiendo  su  vida  cristiana,  orientándoles  en  sus  lecturas,  en 
la  vida  sacramental,  en  la  formación  de  un  carácter,  equilibrándoles,  sin  comple- 
jos; revisando  el  éxito  de  los  esfuerzos  para  ordenarles  su  vida  y  su  trabajo,  en 
fin,  ayudándoles  a  servir  eficazmente. 

c)  Una  acción  organizada. — Por  esta  razón  es  importante  conocer  bien  la  capa- 
cidad real  de  un  dirigente  campesino;  no  se  les  puede  exigir  demasiado,  hay  que 
tener  mucha  paciencia,  saber  esperar;  el  tiempo  no  corre  en  el  campo.  Esta  ac- 
ción organizada  supone  planes,  publicaciones  y  mucha  comprensión  para  juzgar 
los  éxitos  o  los  fracasos;  conseguir  en  el  campo  cualquier  cosa  es  mucho  más  di- 
fícil que  en  la  ciudad;  por  eso  los  éxitos  no  pueden  tomarse  con  las  mismas  me- 
didas. 

lya  Acción  Católica  Rural  ha  procurado  en  sus  planes  buscar  lo  más  sencillo, 
lo  que  la  gente  espera,  para  que  el  éxito  en  el  servicio  facilite  la  penetración 
del  dirigente.  Estos  planes  para  los  dirigentes  en  las  zonas  rurales  han  ido  evolu- 
cionando año  a  año,  en  buscar  mayor  amplitud,  perfeccionando  las  ideas  que 
han  sido  mejor  acogidas.  I^a  Acción  Católica  Rural  ha  comprendido  que  la  pene- 
tración en  el  ambiente  rural  es  un  proceso  lento  y  abierto.  No  puede  afrontar 
de  una  vez,  y  sin  militantes  y  una  organización  apropiada,  todos  los  problemas 
de  la  vida  rural. 

lyOs  problemas  más  sencillos,  los  que  pueden  tener  una  solución  casi  inmediata. 
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sirven  para  organizar  a  los  campesinos,  darles  experiencia  y  entrenarles  en  la 
cooperación.  De  hecho,  la  Acción  CatóHca  Rural  ha  estado  ausente  en  todos  los 
problemas  de  su  disciplina  interna  del  trabajo,  y  en  los  problemas  políticos.  Ha 
procurado,  sin  embargo,  después  de  las  elecciones,  formar  una  conciencia  cívica 
y,  al  margen  de  los  problemas  que  se  presentan  en  uno  u  otro  punto,  darles  a  co- 
nocer los  derechos,  la  posición  de  la  Iglesia  frente  al  problema  social,  la  legisla- 
ción del  trabajo,  etc. 

I^a  Acción  Católica  Rural  ha  comprendido  que  la  promoción  de  los  campesinos 
es  un  proceso  orgánico  que  comienza  por  la  educación  base  de  la  masa,  por  la  for- 
mación de  militantes  abnegados,  serviciales,  responsables  y  de  dirigentes  con 
visión;  necesita  planes  de  trabajo  que  entrenen  y  que  lleguen  a  todos  los  sectores; 
servicios  que  vayan  desarrollándose  progresivamente  en  la  medida  de  las  fuer- 
zas del  mundo  rural.  En  este  proceso  de  promoción  y  de  mejoramiento  no  se 
puede  pedir  en  los  primeros  pasos  una  acción  representativa  frente  a  fuerzas 
organizadas  poderosas,  pohticas,  económicas  o  sociales. 

Es  por  eso  que  en  la  evolución  la  Acción  Católica  Rural  se  ha  mantenido 
ausente  de  la  lucha  sindical,  ausente  de  la  lucha  poHtica  y  de  los  conflictos  del 
trabajo  en  los  fundos.  Sin  embargo,  de  hecho,  la  Acción  Católica  Rural  ha  logra- 
do por  su  influencia  mejorar  en  muchos  casos  la  organización  interna  de  los  fun- 
dos, la  atención  de  la  gente  y  las  condiciones  mismas  de  vida  de  los  trabajadores. 
Este  aspecto  es  fimdamental.  Si  se  lanza  al  mundo  rural  a  una  lucha  poHtica  o 
sindical  sin  haber  dado  los  pasos  previos,  se  condena  casi  a  un  suicidio  a  un  mo- 
vimiento que  debe  seguir  im  proceso  lento.  Además,  la  Acción  Católica  Rural  se 
ha  encontrado  frente  a  un  desconocimiento  absoluto  de  los  problemas  del  campo 
y  de  los  mecanismos  necesarios  para  solucionarlos. 

3.°   Los  delegados 

Los  planes  de  trabajo  de  la  Acción  Católica  Rural  se  orientan  a  la  formación 
de  Centros  Campesinos  en  las  comunidades  rurales,  y  de  Centrales  o  Institutos 
para  capacitar  profesionalmente,  en  cursos  intensivos,  a  los  mejores  elementos. 

I/)s  Centros  Campesinos  son  atendidos  por  el  delegado.  El  delegado  es  im  di- 
rigente campesino  que  trabaja  como  permanente  en  el  apostolado  rural. 

I/)s  delegados  recorren  las  zonas  agrícolas  formando  Centros  y  ubicando  a  los 
mejores  elementos.  Ellos  desempeñan  la  función  de  educadores  campesinos  para 
el  ambiente  rural;  en  los  centros  programan  proyectos  de  mejoramiento  local, 
de  desarrollo  de  la  comunidad  y  de  educación  fundamental.  Sirven  también 
como  animadores  y  compañeros  de  los  mejores  campesinos,  para  que  éstos  no  se 
detengan  al  enfrentarse  con  un  ambiente  hostü. 

El  delegado  permanente  es  indispensable  en  el  apostolado  rural.  Nadie  como 
él  sabe  ubicar  a  los  mejores  elementos,  pues  los  ve  en  la  vida  corriente,  en  sus 
actitudes  y  disposiciones  habituales;  sabe  los  puntos  débües  y  las  posibilidades 
que  tiene,  y  el  contacto  con  el  ambiente  rural  le  permite  preparar  la  labor  del 
sacerdote  asesor  o  párroco.  En  la  conversación  con  los  campesinos  les  inquieta 
y  acerca  a  Dios  mediante  la  acción  del  sacerdote. 

La  experiencia  de  tener  campesinos  como  delegados  permanentes  ha  sido  muy 
provechosa.  El  campesino  suele  estar  cohibido  en  su  propio  ambiente,  y  sola- 
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mente  al  salir  de  él  rinde  en  todo  sentido.  Además,  las  distancias  impiden  los 
contactos  frecuentes  y  la  atención  de  los  centros  en  horas  extraordinarias  des- 
pués del  trabajo. 

Al  trabajar  como  permanentes,  se  entrenan  en  la  labor  de  conducir  al  campesino 
en  algunas  iniciativas  comunes  y  sencillas,  Y  este  contacto  con  el  ambiente  es  la 
condición  ideal  para  desarrollar  una  acción  apostólica. 

Al  principio  los  delegados  campesinos  son  muy  lentos,  por  su  natural  timidez, 
pero  con  bondad  logran  ganar  la  confianza  y  conseguir  la  colaboración  decidi- 
da de  la  gente  más  influyente  del  lugar  en  que  trabajan. 

I/)s  delegados  tienen  en  cada  diócesis  una  directiva.  Ultimamente,  la  Ac- 
ción Católica  Rural  dividió  su  trabajo  en  tres  regiones:  Santiago,  Chillán  y  Sur, 
con  una  directiva  regional  dedicada  a  ayudar  a  los  delegados  de  varias  diócesis. 

Los  delegados  de  todas  las  diócesis  donde  hay  Acción  Católica  Rural  se  reúnen 
todos  los  años  en  tm  Curso  especial  para  ellos,  durante  un  mes.  (Ver  el  programa 
del  curso  de  1960  en  el  apéndice.) 

I/)s  delegados  y  delegadas  viven  en  las  zonas;  durante  el  mes  tienen  una  se- 
mana de  formación  y  de  descanso.  Bn  esa  semana  ven  los  problemas  del  movi- 
miento, tienen  retiro  espiritual  y  aprovechan  para  visitar  a  sus  familiares. 

Para  sus  gastos  reciben  un  sueldo,  que  es  un  poco  superior  a  lo  que  recibirían 
si  siguieran  trabajando  en  el  campo.  Se  procura  que  no  se  alejen  del  campesino 
corriente,  pero  se  les  ayuda  cuando  por  razones  especiales  tienen  mayores  ne- 
cesidades: enfermedad,  matrimonio,  etc. 

El  trabajo  de  delegado  no  ha  sido  un  obstáculo  para  el  futuro  económico 
del  joven  o  la  niña.  Al  contrario,  fácilmente  encuentran  otro  trabajo  cuando  quie- 
ren dejar  el  movimiento,  por  el  prestigio  que  tienen. 

4.°   Los  Institutos 

Desde  el  comienzo  se  vio  la  necesidad  de  que  la  Acción  Católica  Rural  con^ 
centrara  a  los  mejores  elementos  por  un  período  de  tiempo  determinado,  para  dar- 
les formación.  Se  veía  imposible  que  un  sacerdote  diera  formación  a  los  mejores 
elementos  como  en  la  ciudad,  donde  los  jóvenes  pueden  pasar  semanalmente  a 
conversar  con  un  asesor.  I^a  Acción  Católica  Rural  nació  con  la  idea  de  formar 
un  Instituto  de  Educación  Rural  donde  se  pudiera  atender  y  formar  a  los  mejores 
campesinos. 

Del  trabajo  de  educación  campesina  que  se  desarrolla  en  las  Centrales  habla- 
remos más  adelante,  al  referirnos  al  Instituto  de  Educación  Rural.  Conviene,  eso 
sí,  destacar  que  la  Acción  Católica  Rural  ha  ido  lentamente  dejando  el  campo 
de  educación  fimdamental  y  desarrollo  de  la  comtmidad  al  Instituto  de  Educa- 
ción Rural,  reservando  el  nombre  de  militantes  y  dirigentes  a  los  que  trabajan 
movidos  por  una  inquietud  apostólica. 

Hoy  día  toda  la  directiva  de  la  Acción  Católica  Rural  es,  al  mismo  tiempo,  la 
directiva  del  programa  de  Centros  Campesinos  para  el  Desarrollo  de  la  Comtmi- 
dad. Trabajan,  entonces,  al  mismo  tiempo  para  la  Acción  Católica  Rural  y  para 
el  Instituto  de  Educación  Rural. 

Conviene  destacar  que  la  Fundación  Instituto  de  Educación  Rural  no  in- 
terfiere la  autonomía  de  la  directiva  de  Acción  CatóUca  Rural  en  sus  planes  de 
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trabajo  y,  de  común  acuerdo,  programan  los  trabajos  en  que  se  necesita  coordinar 
la  acción  de  otros  programas:  publicaciones,  radio-escuela,  asociación  de  consu- 
midores, servicios  de  extensión  agrícola. 

La  directiva  de  la  Acción  Católica  Rural  programa  sus  actividades  y  pide  al 
Instituto  de  Kducación  Rural  la  asistencia  técnica  que  necesita. 

La  Acción  Católica  Rural  programa  sus  planes  previa  aprobación  del  obispo 
y  del  párroco  del  lugar,  y  trabaja  en  estrecba  colaboración  con  ellos. 

Una  educación  integral. — La  Acción  Católica  Rural  se  propone  la  educación  in- 
tegral de  los  jóvenes  campesinos. 

Al  querer  formarles  y  organizarles  en  una  Acción  Católica  campesina,  debe  preo- 
cuparse de  todos  los  problemas  en  que  actualmente  se  encuentran.  Por  eso  la 
Acción  Católica  Rural  da  mucha  importancia  a  una  educación  base,  humana  y  agrí- 
cola, pues,  sin  despertar  en  los  jóvenes  campesinos  una  personalidad  sana,  no  po- 
drá obtenerse  de  ellos  cristianos  bien  formados. 

En  este  sentido,  la  Acción  Católica  Rural  ha  iniciado  cursos  de  educación 
campesina,  clubs  sociales,  cooperativas,  sin  tomar  la  responsabilidad  de  la  marcha 
de  ellas;  ha  creado  servicios  de  educación  de  técnica  base  campesina  y,  en  general, 
ha  procurado  una  educación  completa  de  la  juventud  de  nuestros  campos. 

Cada  centro  es,  de  hecho,  im  Centro  de  Cultura  Campesina.  En  la  medida  que 
estos  elementos  vayan  despertando  la  personalidad,  se  procurará  darles  mayor 
formación  religiosa  en  jornadas,  retiros,  etc.,  hasta  lograr  que  ellos  mismos  se 
conviertan  en  los  apóstoles  misioneros  para  la  juventud  campesina.  Un  miHtan- 
te  de  Acción  Católica  Rural  será,  por  lo  tanto,  un  cristiano  completo  que,  donde 
esté,  guiará  a  sus  compañeros  hacia  Dios  y  hacia  una  elevación  humana  y  cam- 
pesina. 

La  educación  que  la  Acción  Católica  Rural  le  propone  a  la  juventud  campesi- 
na comprende  los  aspectos  humanos  del  desarrollo  de  la  persona  y  una  formación 
religiosa  progresiva  adaptada  a  su  cultura  y  a  sus  problemas. 

Cinco  años  de  trabajo. — En  el  año  1955  se  formaron  en  las  diócesis  de  Santiago, 
San  Felipe,  Rancagua  y  Chillán  muchos  centros  de  J.  A.  C.  (Juventud  Agrícola 
Católica),  en  los  cuales  se  comentaba  el  Evangelio  y  se  desarrollaban  programas 
sencillos  de  mejoramiento,  a  base  de  concursos  de  superación  campesina. 

El  plan  de  trabajo  de  1955  consultaba  los  cursos  de  capacitación  para  jóve- 
nes y  niñas,  alternamente,  en  la  Central  de  Santa  Ana  y  los  centros  de  J.  A.  C. 
en  las  diócesis  que  empezaban  a  hacer  sus  primeras  experiencias. 

En  1956  se  incorporó  a  estas  actividades  el  desarrollo  de  la  recreación  cam- 
pesina. Los  delegados  aprendieron  a  organizar  mejor  las  fiestas  del  campo,  es- 
pecialmente Semana  Santa,  el  18  de  septiembre,  fiesta  nacional  de  Chile  y  Na- 
vidad. El  preocuparse  de  la  recreación  les  aumentó  el  prestigio  entre  los  campesi- 
nos y  les  permitió  conocer  a  mucha  gente  nueva. 

En  ese  año  los  dirigentes  comprenden  el  sentido  de  la  educación  fundamental, 
tal  como  la  explica  la  UNESCO,  y  trabajan  en  colaboración  con  el  Instituto  de 
Educación  Rural  para  desarrollar  cursos  de  alfabetización  en  los  centros  mismos. 

Al  año  siguiente  se  ve  mucho  más  claro  que  el  trabajo  de  educación  fundamental 
y  la  visión  del  desarrollo  de  la  comunidad  como  parte  del  trabajo  de  educación 
campesina  era  un  trabajo  destinado  a  todo  el  mundo  rural:  el  centro  de  J.  A.  C. 
se  veía  limitado  por  su  etiqueta  apostólica  para  sumergirse  en  una  tarea  más  vas- 
ta y  de  mayor  envergadura.  Por  esta  razón,  en  adelante  los  dirigentes  de  Acción 
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Católica  pasaron  a  llamarse  delegados,  y  los  centros  de  J.  A.  C.  se  convirtieron: 
en  Centros  Campesinos.  No  se  habló  más  de  Acción  Católica  Rural  para  el  exte- 
rior; en  adelante  formarían  parte  de  la  Acción  Católica  Rural  únicamente  los  mi- 
litantes y  los  que  tienen  responsabilidades  directivas  en  el  apostolado  oficial; 
los  socios  que  trabajan  con  entusiasmo  en  los  centros,  pero  que  no  se  mueven 
por  una  inquietud  apostólica,  no  formarían  parte  de  la  Acción  Católica  RuraL 

Los  delegados  con  su  directiva  serían  los  responsables  del  programa  de  des- 
arrollo de  la  Comunidad  de  los  Centros  Campesinos.  De  esta  manera  hay  una 
identificación  entre  la  misión  apostólica  y  la  misión  educadora  en  la  comunidad. 
Mantener  la  unión  entre  los  dos  aspectos  exige  que  el  nexo  sea  el  mismo  sacerdote,, 
y  que' haya  mucha  precisión  en  la  presentación  de  los  programas  de  trabajo  al 
obispo  y  al  párroco. 

Estas  ideas  fueron  ampliamente  comentadas  y  estudiadas  entre  delegados  y 
asesores  en  las  Jornadas  de  dirigentes  de  1957-58-59  y  60.  Cada  año  se  ha  ido  vien- 
do más  claro  la  diferencia  entre  el  llamado  al  apostolado  y  la  tarea  educadora  para 
todo  el  ambiente. 

La  Acción  Católica  Rural  es  la  animadora  de  la  Fundación  Instituto  de  Edu- 
cación Rural,  la  que  recibe  la  mística,  los  mejores  elementos  y  el  trabajo  de  los. 
asesores  diocesanos  y  nacionales.  Y  esa  fuerza  se  encauza  a  través  de  la  Funda- 
ción I.  B.  R.,  trabajando  honestamente  no  en  una  obra  proselitista,  sino  en  una 
empresa  de  educación  campesina  seria,  que  pueda  responder  ante  católicos  y  na 
catóHcos  de  su  eficiencia,  de  sus  métodos,  de  sus  planes.  Sin  negar  el  hecho  de  que 
es  una  fundación  católica,  trabaja  en  abierta  colaboración  con  gente  sana  de  am- 
biente no  católico. 


5.°   La  Acción  Católica  Rural  y  el  clero 

La  Acción  Católica  Rural  ha  encontrado  gran  simpatía  entre  los  párrocos^ 
porque  la  ven  muy  adaptada  a  la  mentalidad  y  a  los  problemas  campesinos.  Ade- 
más, los  asesores  nacioxiales,  y  diocesanos  donde  los  hay,  están  permanentemente 
visitando  zonas  difíciles  de  atender. 

Los  delegados  jacistas  habitualmente  recorren  su  parroquia,  atendiendo  así 
muchos  lugares  antes  abandonados. 

Para  el  clero  rural,  la  Acción  Católica  Rural  es  una  contestación  a  su  angustia 
ante  el  abandono  de  tantos  y  tantos  lugares  dispersos  y  alejados  que  en  cada 
parroquia  existen. 

A  pesar  de  la  extrema  escasez  de  sacerdotes  en  todas  las  diócesis,  se  empieza, 
a  notar  una  tendencia  a  reconocer,  en  los  asesores  diocesanos  de  J.  A.  C,  un 
nuevo  tipo  de  vicarios  cooperadores  al  servicio  de  todas  las  parroquias.  Un  ase- 
sor diocesano,  formando  para  cada  parroquia  dirigentes  y  militantes,  dando  re- 
tiros, visitando  centro  por  centro,  es  en  la  práctica  como  un  vicario  cooperador 
para  muchas  parroquias. 

Un  asesor  diocesano  es  una  buena  inversión  para  la  diócesis,  pues  la  atención, 
que  él  presta  a  los  Centros  permite  animar  la  vida  cristiana  de  muchas  comimi- 
dades  rurales,  actualmente  abandonadas. 

En  cuanto  a  la  catcquesis,  la  Acción  Católica  Rural  no  desarrolla  programas 
catequísticos  en  las  zonas.  Este  trabajo  no  le  corresponde,  lo  que  dificulta  la 
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evolución  religiosa  normal  del  joven  campesino.  Es  más  simple  enseñar  a  los  de- 
más que  aprender  a  vivir  movido  por  una  vida  interior  profunda.  No  cuesta  exi- 
girles a  las  niñas  enseñar  catecismo,  pero  es  muy  difícil  lograr  oue  ellas  sean  de 
buen  carácter,  comprensivas,  serviciales  y  sencillas.  El  trabajo  catequístico  es 
muy  importante,  pero  no  es  tarea  específica  de  la  Acción  Católica  Rural.  En  los  cur- 
sos, en  los  centros  se  da  formación  religiosa,  pero  entregándole  al  que  escucha 
lo  que  realmente  es  capaz  de  recibir. 

Finalmente,  conviene  destacar  que  la  Acción  Católica  Rural  trabajó  desde 
un  comienzo  con  asesores  y  dirigentes  seglares  permanentes.  El  número  de  diri- 
gentes o  delegados,  como  se  llaman  actualmente,  ha  ido  en  constante  aumento. 
De  la  docena,  entre  jóvenes  y  niñas,  de  1955,  la  Acción  Católica  Rural  ha  pasado 
a  contar  con  100  delegados  permanentes,  agregando  a  esto  el  trabajo  de  servicios, 
publicaciones,  radio,  secretaría  y  administración,  con  que  cuenta  la  Fundación 
Instituto  de  Educación  Rural. 

I/)S  párrocos  han  recibido  favorablemente  el  trabajo  de  la  Acción  Católica 
Rural,  pero  el  apoyo  que  les  han  dado  difiere  de  un  lugar  a  otro.  Muchos  la  reci- 
ben con  gusto:  «Hagan  lo  que  puedan,  3^0  no  puedo  atender  esa  gente  por  la  dis- 
tancia, falta  de  tiempo,  etc.».  Otros  han  tomado  su  responsabilidad  de  asesor  y 
trabajan  con  el  delegado  en  la  preparación  de  los  programas  y  en  la  atención  es- 
piritual de  los  militantes. 

En  general,  la  actitud  del  clero  ha  sido  de  interés,  y  en  muchos  lugares  de 
amplio  apoyo,  aunque  es  sensible  que  los  numerosos  trabajos  pastorales  no  les 
permitan  concretarse  a  una  formación  más  intensiva  de  dirigentes  de  Centros; 
esta  falta  de  trabajo  intensivo  de  dirección  espiritual  es  la,  causa  de  la  debihdad 
de  todas  las  organizaciones  católicas. 

6.°   La  Acción  Católica  y  los  patronos 

Era  evidente  que  en  Chile  no  se  habría  podido  hacer  un  trabajo  de  Acción 
Católica  Rural  entre  el  campesinado  si  hubiera  existido  una  oposición  de  los  pa- 
tronos de  los  fundos. 

Para  evitar  esta  oposición,  desde  el  comienzo  de  la  Acción  CatóUca  Rural  se 
hizo  un  esfuerzo  para  atender  a  los  patronos.  Se  les  orientó  hacia  ima  verdadera  Ac- 
ción Católica  de  penetración  en  el  ambiente  patronal. 

En  la  organización  de  patronos  se  ha  usado  el  nombre  de  Instituto  de  Educa- 
ción Rural,  porque  reúne  a  patronos  que  están  todavía  distantes  de  la  Acción 
Católica,  y  porque  el  lugar  jurídico  que  tendría  la  misma  Acción  Católica  Rural 
todavía  no  está  aclarado. 

Aquí  hay  un  problema  para  el  futuro:  saber  si  a  la  Acción  Católica  Rural  se  le 
entrega  la  responsabilidad  de  salvar  «todo»  ese  ambiente,  para  lo  cual  tendría 
que  agrupar  en  cuadros  separados  a  patronos,  maestros,  campesinos,  etc.,  o  si 
solamente  se  le  entrega  la  responsabilidad  del  ambiente  de  los  campesinos. 

Hay  que  hacer  constar  que  el  ambiente  patronal  que  vive  en  los  campos  vi- 
bra con  el  apostolado.  A  los  grupos  de  patronos  han  llegado  muchísimos  que,  por 
no  poder  hacer  ninguna  obra  apostólica  en  la  ciudad,  estaban  deseosos  de  ima 
organización  rural. 
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7.°   La  Acción  Católica  Rural  y  los  maestros 

La  Acción  Católica  Rural  lia  procurado  tomar  contacto  con  los  maestros,  a 
través  de  los  Centros  Campesinos,  de  radio-escuela  durante  el  año  escolar  y  en 
cursos  de  perfeccionamiento  durante  los  meses  de  verano. 


8.°  Conclusiones 

Kl  campesino  chileno  carece  de  espíritu  de  iniciativa;  su  personalidad  es  dé- 
bil y  pasiva.  No  tiene  arraigo  a  la  tierra  — es  poco  hábil  para  colaborar  en  una 
técnica  agrícola  más  mecanizada  e  intensiva — ,  descuida,  en  mucho  sentidos,  el 
aprovechamiento  de  su  cerco,  no  busca  una  vida  de  entretenciones  y  cultura  que 
lo  eleve — ,  vive  una  vida  sin  expectativas,  siendo  fácil  presa  del  alcoholismo,  de 
la  desmoralización  y  de  cualquier  doctrina  que  le  ofrezca  tm  cambio  substancial 
de  vida. 

Bl  campesino  chileno,  sin  embargo,  es  un  hombre  de  grandes  condiciones; 
pero  son  condiciones  que  hay  que  educar.  Si  permaneciera  en  su  actual  nivel 
de  educación  y  capacitación,  sería  casi  imposible,  realizar  en  Chile  una  impor- 
tante mejora  en  los  métodos  de  cultivo  y  producción. 

Hay  que  considerar,  entonces,  la  educación  del  campesinado  como  objetivo 
de  importancia  nacional  y  de  suma  urgencia.  Todas  las  fuerzas  útiles  deberán 
cooperar  en  esta  tarea.  I/)s  católicos  debieran  ofrecer  también  su  aporte.  Para 
nosotros  el  problema  adquiere  más  profundidad,  pues  tenemos  que  considerar 
los  peHgros  que  amenazan  a  las  almas  de  nuestros  campesinos.  Proyectaremos 
nuestra  acción  para  cooperar  a  ima  elevación  del  campesinado  que  comprenda 
todos  los  aspectos  que  influyen  en  su  vida,  para  así  hacerles  más  felices,  más  prós- 
peros, más  cristianos. 

Bn  este  esfuerzo  tienen  un  lugar  los  patronos,  los  pequeños  propietarios,  los 
campesinos,  los  profesionales  y  comerciantes  que  trabajan  en  el  ambiente  rural, 
los  agrónomos  y  estudiantes  de  agronomía,  las  visitadoras  y  profesores  de  campo 
y,  en  general,  todos  los  elementos  y  grupos  que  tienen  tma  responsabilidad  frente 
al  mimdo  rural. 

Movilizar  estas  fuerzas,  dándoles  una  mística  que  los  una  en  un  programa  edu- 
cador y  positivo,  sería  hacerles  sentir  a  todos  ima  gran  tarea  y  una  acción  cris- 
tianizadora.  Permitiría  tomar  contacto  con  elementos  y  grupos  no  católicos,  pero 
que  captarían  plenamente  estos  ideales  de  superación  campesina.  Esta  verda- 
dera cruzada  de  mejoramiento  de  nuestros  campesinos  tendría  incalculables  con- 
secuencias morales  y  materiales  para  toda  la  vida  rural. 

Bs  necesario  crear  entre  los  campesinos  un  nivel  inspirado  por  un  gran  amor 
a  las  almas  de  sus  hermanos,  por  un  gran  deseo  de  hacerles  mejores  hijos  de  Dios, 
por  ima  visión  de  su  tarea  en  este  mundo;  mostrarles  lo  que  el  país  espera  de  su 
trabajo,  de  su  grandeza  como  seres  conscientes  de  su  dignidad. 

Bs  necesario  también  aumentar  el  cariño  por  la  tierra,  elevar  su  cultura,  su 
capacitación  técnica  y  práctica,  para  que,  agrícolamente,  progresen;  tendrán  que 
ampliar  su  cultura  social  para  que  su  convivencia  con  los  demás  sea  plena  y  lle- 
gue a  ser  im  aporte  efectivo  para  el  país. 
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Kl  Instituto  de  Educación  Rural  tendrá  por  objeto: 

Ayudar  en  lo  técnico  agrícola  a  completar  la  educación  de  las  escuelas  fisca- 
les y  particulares  que  lo  soliciten. 
Organizar  una  educación  extensiva  a  base  de  cursos  breves  y  atención  a  las 

diferentes  zonas  campesinas. 
Creación  de  Centros  Campesinos  en  los  fimdos  y  pueblos  rurales,  para  desarro- 
llar programas  de  recreación,  folklore,  superación  personal,  mejoramiento 
del  cerco,  etc. 


CAPITULO  V 


EL  INSTITUTO  DE  EDUCACION  RURAL  EN  EL  AMBIENTE  RURAL 

1.  °   La  Fundación  Instituto  de  Educación  Rural  (I.  E.  R.) 

La  Fundación  Instituto  de  Educación  Rural  (I.  E.  R.)  es  una  organización 
particular  e  independiente,  creada  para  elevar  el  nivel  de  vida  del  campesino  me- 
diante la  educación  y  el  desarrollo  de  la  comunidad  rural. 

El  I.  E.  R.  opera  en  el  plano  nacional  coordinando  la  acción  de  las  Centrales 
de  Capacitación  o  Institutos  Regionales  de  provincia,  el  programa  de  desarrollo 
de  las  comunidades  rurales,  el  programa  de  radio-escuela  educativa  y  las  inves- 
tigaciones sociales  del  medio. 

La  Fimdación  cuenta  con  personalidad  jurídica  desde  diciembre  de  1955. 

2.  °   Especificación  de  objetivos 

1 .    Productividad  creciente 

Esta  acción  se  desarrolla  en  dos  niveles:  el  del  pequeño  propietario  y  el  del 
inquilino. 

Los  pequeños  propietarios  están  sometidos  en  general  a  la  posibilidad  de  pro- 
ducción que  les  ofrecen  sus  propios  recursos.  Tienen  escaso  alcance  al  crédito  y  a  la 
asistencia  técnica.  Individualmente  carecen  de  medios  y  conocimientos  para  des- 
arrollar con  éxito  la  explotación  de  sus  predios.  Estos  constituyen  en  su  maryor 
parte  minifundios,  que  en  muchos  casos  no  permiten  la  subsistencia  de  la  familia. 
La  orientación  de  la  explotación  hacia  el  consumo  interno,  principalmente,  y  el 
establecimiento  de  pequeñas  industrias  agrícolas  y  caseras  y  la  acción  cooperati- 
va son  los  únicos  medios  que  pueden  sacarles  de  su  actual  postración. 

Los  inquilinos  poseen,  circunstancialmente,  algtmos  bienes  cuyo  desarrollo 
depende  de  su  iniciativa.  Parte  de  sus  jornales  los  reciben  en  tierra  de  cultivo 
y  talajes.  La  casa-habitación  cuenta,  casi  siempre,  con  un  pequeño  cerco  o  «goce». 
La  falta  de  conocimientos,  en  primer  lugar,  y  la  carencia  de  medios  les  impiden 
obtener  todo  el  beneficio  que  de  estos  bienes  se  desprende. 

El  aprovechamiento  del  cerco  con  buenas  hortalizas;  el  uso  de  buenas  semillas 
y  prácticas  de  cultivo;  el  establecimiento  de  pequeñas  industrias  caseras;  crianza 
de  cerdos,  aves  y  conejos,  colmenares,  cestería,  costura  y  telar  puede  y  debe  me- 
jorar las  actuales  condiciones  del  inquilino  a  niveles  sorprendentes. 
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2.  Mejor  administración  de  recursos 

Los  trabajos  realizados  por  el  Centro  de  Investigaciones  Sociales  del  I.  K.  R. 
confirman  el  mal  aprovechamiento  de  los  recursos  económicos  de  la  población 
rural.  Los  jornales  y  el  producto  de  la  venta  de  cosechas  son  habitualmente  des- 
aprovechados por  el  alto  costo  con  que  adquieren  los  elementos  de  consumo  y 
por  las  malas  inversiones  de  sus  ahorros.  Este  fenómeno  es  genérico  tanto  para 
los  inquilinos  como  para  los  pequeños  propietarios. 

Hl  establecimiento  de  sistemas  cooperativos  para  la  compra  y  venta  puede 
aumentar  substancialmente  el  poder  adquisitivo  del  dinero,  y  una  buena  orienta- 
ción de  las  inversiones,  en  ahorro,  bonos  de  construcción,  de  colonización,  etc., 
favorecerán  el  aumento  y  la  previsión. 

3.  Estimulo  de  los  valores  morales  y  mejoramiento  de  las  costumbres 

La  escasa  educación  a  que  alcanza  la  población  rural,  la  vida  aislada  y  el  di- 
fícil acceso  a  los  medios  culturales  limitan  el  cultivo  del  espíritu,  el  desarrollo 
de  la  personalidad  y  las  aspiraciones  nobles.  El  campesino  ha  vivido  práctica- 
mente al  margen  de  la  evolución  consciente  y  paulatina  que  han  sufrido  los  demás 
sectores  de  la  población.  Su  conocimiento  del  exterior  social,  cultural  y  político 
le  llega  en  forma  sorpresiva,  esporádica  y  desconcertante.  La  prensa,  la  radio,  la 
propaganda  política,  la  opinión  de  los  demás,  le  ofrecen  tma  realidad  distorsionada 
y,  a  veces,  tendenciosa.  Su  falta  de  cultura  y  limitadas  posibilidades  le  eviden- 
cian im  mimdo  mejor,  el  que  no  sabe  cómo  alcanzar.  Las  promesas  fáciles  y  dema- 
gógicas satisfacen,  en  parte,  su  inquietud. 

Mejorando  la  educación  básica  en  las  escuelas  rurales,  o  mediante  otros  re- 
cursos extraescolares  que  alcancen  a  la  población  adulta  y  capacitando  a  la  ju- 
ventud campesina  para  un  mejor  rendimiento,  es  posible  inmunizar  en  parte  el 
medio  rural  contra  el  virus  de  la  desesperanza  y  de  la  rebeldía. 

El  campesino  necesita  mayor  educación  cívica  y  social,  conciencia  de  sus  de- 
beres y  derechos,  responsabilidad  famiHar,  ambiente  y  cultivo  de  sus  posibilida- 
des artísticas,  deportivas  y  culturales. 

Esto  constituye  la  parte  más  importante  de  la  labor  que  el  I.  E.  R.  en  su  ac- 
ción de  desarrollo  de  la  comunidad,  de  educación  en  cursos  intensivos  y  en  apoyo 
a  la  escuela  rural,  realiza. 

4.  Habilitación  y  capacitación  del  obrero  campesino 

El  trabajador  campesino  sólo  por  excepción  tiene  una  especialidad.  Si  bien 
hasta  hace  muy  poco  la  empresa  agrícola  no  tenía  exigencias  al  respecto,  la 
situación  es  distinta  actualmente.  Las  empresas  han  evolucionado,  establecien- 
do cultivos  nuevos,  administrando  técnicamente  y  buscando,  en  fin,  una  renta- 
bilidad alta  en  la  explotación.  Para  esto  se  requiere  de  im  trabajador  eficiente 
y  responsable. 

La  capacitación  del  obrero  campesino  es  de  urgente  necesidad  por  razones 
sociales,  entre  otras.  Si  bien  en  la  actuaHdad  casi  el  30  por  100  de  la  población 
activa  del  país  labora  en  la  agricultura,  se  está  produciendo  im  éxodo  prematuro 
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y  creciente  hacia  los  centros  urbanos  e  industriales.  Esta  migración  está  despla- 
zando los  elementos  jóvenes  y  promisores  de  la  población  rural,  creándose  ima 
selección  negativa  para  la  agricultura.  Un  obrero  capacitado,  experto,  encontra- 
rá siempre  cabida  y  condiciones  económicas  favorables  en  la  empresa  agrícola. 
I^a  especialización  creará,  por  otra  parte,  condiciones  de  trabajo  más  remunera- 
tivas y  estimulantes. 

Este  mejoramiento  de  la  capacidad  del  obrero  rural  es  posible  conseguirlo 
tan  sólo  mediante  cursos  o  cursillos  de  capacitación  y  el  establecimiento  de  plan- 
teles específicamente  dedicados  a  este  propósito,  como  los  que  mantiene  el  I.  E.  R. 

5.  Mejoramiento  de  las  relaciones  de  trabajo 

Es  consecuente  con  el  punto  anterior  el  mejoramiento  de  las  condiciones  de 
trabajo  agrícola.  Un  obrero  eficiente,  responsable  y  ambicioso  no  deseará  nimca 
trabajar  por  im  simple  jornal  diario.  Preferirá  cualquier  sistema  que  le  permita 
obtener  beneficios  proporcionales  a  su  esfuerzo  y  habilidad.  El  empresario  agrí- 
cola progresista  tampoco  querrá  desperdiciar  la  eficiencia  de  un  trabajador  dán- 
dole trabajo  «al  día».  Esta  mutua  conveniencia  permitirá  paulatina  y  natural- 
mente cambiar  los  sistemas  rígidos  y  experimentar  con  otros  más  estimulantes 
para  el  trabajador  y  la  empresa,  acercándose  así  a  una  equitativa  distribución 
de  las  utilidades. 

lya  equidad  social  debe  ser  claramente  comprendida  por  el  sector  patronal. 
A  las  razones  prácticas  que  la  evidencian  hay  que  agregar  una  verdadera  cul- 
tura social.  I^a  concepción  cristiana  de  las  relaciones  humanas  y  del  trabajo  qüe 
se  desprende  de  las  encíclicas,  por  ejemplo,  constituye  un  elemento  de  aprecia- 
ble  valor  para  conseguir  cambios  de  actitud  en  el  sector  patronal,  puesto  que  una 
amplia  mayoría  de  los  agricultores  en  nuestro  país  son  católicos  practicantes. 
También  en  el  nivel  del  empresario  agrícola  es  apreciable  el  aislacionismo  y  la 
independencia  con  que  manejan  sus  explotaciones.  Las  relaciones  sociales  y  re- 
ligiosas permiten,  más  aún  que  las  razones  prácticas,  ciertas  concomitancias  que 
deben  ser  aprovechadas  en  la  orientación  de  este  sector  rural.  Este  recurso  y  otros 
son  válidos  para  crear  entre  los  empresarios  una  nueva  concepción  de  las  rela- 
ciones del  trabajo,  que  le  abren  caminos  a  las  aspiraciones  de  superación  de  la 
clase  obrera  rural. 

Existen  experiencias  interesantes  que  demuestran  que  los  aumentos  de  estí- 
mulos económicos  del  trabajador  inciden  favorablemente  en  la  productividad. 
El  fomento  de  estas  experiencias  abre  valiosos  horizontes  al  mejoramiento  en  las 
relaciones  socio-económicas  que  rigen  entre  la  empresa  y  el  obrero. 

6.  Acceso  a  la  tierra 

El  deseo  y  el  derecho  del  hombre  del  campo  a  poseer  tierras  es  indiscutible. 
Es  ésta  la  cuerda  más  tocada  en  el  concierto  de  las  reivindicaciones  de  la  clase 
obrera  rural;  y  siempre  el  público  vibra  con  entusiasmo  fácil. 

Debemos  esperar  en  esta  natural  aspiración  dos  factores  fundamentales  para 
su  realización  efectiva:  la  posesión  de  la  tierra  y  la  conservación  económica  de 
la  misma. 
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lyos  esfuerzos  y  sistemas  de  colonización  aplicados  hasta  ahora  en  nuestro 
país  no  han  sido  afortunados.  Más  que  por  acción  estatal,  la  tierra  se  ha  subdivi- 
dido  por  razones  de  herencia  y  de  comercio.  Pero  esta  división  de  las  grandes  pro- 
piedades ha  sido  insuficiente  para  las  aspiraciones  de  los  colonos  en  potencia,  y  el 
alto  número  de  minifundios  evidencia  el  fracaso  técnico  de  ella. 

No  siempre  los  más  capaces,  técnica  y  económicamente,  tuvieron  prioridad 
en  la  distribución.  I^a  infertilida.d  y  la  erosión  destruye  gran  parte  de  las  peque- 
ñas propiedades.  El  propietario  fracasado  que  debe  buscar  su  sustento  laborando 
fuera  de  lo  suyo  es  un  grave  mal  económico  y  social  de  nuestra  agricultura. 

lya  actual  tentativa  de  la  Caja  de  Colonización  ofrece  unas  posibilidades  fren- 
te a  este  grave  problema,  ¿Será  ella  suficiente? 

El  I.  E.  R.  estima  que  la  extensión,  la  capacitación  3^  el  desarrollo  de  la  comu- 
nidad en  las  colonias  es  de  primordial  importancia,  al  igual  que  el  fomento  de 
cooperativas  particulares  de  colonización. 


3.°   Medios  de  acción 


El  I.  E.  R.  ha  establecido,  hasta  el  m^omento,  diversos  departamentos  y  sec- 
ciones en  su  organización  para  conseguir  los  objetivos  anteriormente  expuestos. 
Estos  departamentos  tienen  una  organización  y  dirección  propias  y  se  coordinan 
e  interrelacionan  a  través  de  la  estructura  administrativa  de  la  Fundación. 


1.    Departamento  de  Centrales  y  delegados 

La  Institución  ha  creado  y  crea,  permanentemente,  establecimientos  educa- 
tivos gratuitos,  que  bajo  un  régimen  de  internado  ofrecen  a  la  juventud  campe- 
sina la  posibilidad  de  adquirir  educación  fundamental,  orientación  agrícola  y 
familiar  y  capacitación  para  el  trabajo.  En  estos  mismos  establecimientos  se 
forman  los  «delegados  campesinos»,  elementos  seleccionados  de  la  juventud  ru- 
ral de  ambos  sexos,  que  reciben  adiestramiento  especial  para  colaborar  en  el  des- 
arrollo de  la  comunidad  y  que  se  incorporan  a  la  organización  general  del  I.  E.  R., 
formando  una  agrupación  homogénea  con  directivas  propias. 

Siete  institutos  regionales  (Centrales  de  Capacitación)  están  actualmente 
en  funciones: 


Malloco  (para  hombres) 

Santa  Ana  (para  mujeres) 

Talca  (para  mujeres) 

Chillán  (para  mujeres) 

Chillán  (para  hombres) 

Loncoche  (para  mujeres) 

Rupanco  (para  hombres) 

Huiscapi  (para  hombres),  en  construcción. 

Ancud  (para  hombres),  en  proyecto,  terreno  adquirido. 

Cada  Instituto  tiene  una  capacidad  promedia  para  45  alumnos. 
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Kl  Delegado. — La  experiencia  mundial  en  el  desarrollo  de  las  comunidades  ru- 
rales establece  la  necesidad  de  un  puente  entre  la  orientación  técnica  y  el  bajo 
nivel  cultural  de  la  masa  campesina.  Por  razones  de  comunicación  eficiente  y  de 
mejor  aprovechamiento  de  los  profesionales,  siempre  escasos,  la  organización 
de  un  <(Cuerpo  choque»,  formado  por  elementos  extraídos  de  la  clase  campesina, 
ofrece  los  mejores  resultados.  Ellos  deben  ser  habilitados  para  despertar  a  la  co- 
comunidad  dormida  y  hacerla  receptible  a  la  técnica  de  la  extensión,  educación 
y  capacitación. 

El  delegado  del  I.  E.  R.,  hombre  o  mujer,  no  es  un  técnico  ni  reemplaza  al 
técnico  o  profesional,  sólo  le  prepara  el  camino  para  su  acción,  eliminándole 
los  trabajos  de  organización,  detectando  los  problemas  y  necesidades  evidentes 
de  la  comunidad,  sirviendo  de  relacionador  y,  a  veces,  de  traductor. 

El  delegado  del  I.  E.  R.  establece  Centros  Campesinos,  en  los  fundos  o  grupos 
de  fundos  donde  son  solicitados  por  acuerdo  expreso  de  la  Fundación  con  los 
propietarios. 

Realizaciones. — Noventa  y  ocho  delegados  (58  mujeres  y  40  hombres)  ejer- 
cen en  la  actualidad. 

Trescientos  dos  centros  campesinos  están  en  actividad. 

Mil  ochocientos  noventa  y  siete  alumnos  han  salido  hasta  hoy  de  los  cursos 
de  tres  meses  que  se  han  venido  celebrando  desde  1 955  en  los  institutos  regiona- 
les del  I.  E.  R. 

2.    Departamento  de  publicaciones.  Sección  audiovisual 

Tanto  la  labor  educativa  de  los  institutos  regionales,  como  la  acción  que  se 
desarrolla  en  los  Centros  Campesinos,  requiere  de  elementos  impresos  y  gráficos 
en  general. 

La  educación  básica  del  campesino,  al  igual  que  la  orientación  agrícola,  re- 
quieren de  impresos  más  sencillos,  fundamentales,  y  gráficos  que  en  las  escuelas 
urbanas.  Con  estos  propósitos  el  Departamento  de  Publicaciones  crea  los  mate- 
riales necesarios:  apuntes,  cartillas,  gráficos  y  láminas,  de  acuerdo  con  los  reque- 
rimientos de  los  profesores  y  alunmos. 

Se  prepara  material  especialmente  gráfico  para  uso  de  los  delegados  en  su 
labor  de  instrucciones  en  los  Centros  Campesinos.  Parte  del  material  para  los 
cursos  internos  es  útil  también  para  acción  rural,  especialmente  las  cartillas  y 
algtmos  elementos  gráficos  y  amoldas  audiovisuales,  tales  como  franelógrafos,  car- 
tapacios y  diapositivos.  Se  distribuye  mensualmente  la  revista  Surco  y  Semilla, 
especialmente  preparada  con  material  educativo  y  práctico  al  alcance  de  la  com- 
prensión rural. 

En  la  confección  de  estos  materiales  y  medios  labora  la  Sección  Audiovisual 
del  I.  E.  R. 

Esta  misma  sección  se  encarga  de  preparar  material  para  el  Departamento  de 
Relaciones  Públicas  y  para  el  programa  de  redioescuela.  Otra  de  sus  labores 
específicas  es  la  de  impartir  instrucción  sobre  comunicaciones  y  ayudas  audio- 
visuales entre  los  delegados,  profesores  de  los  institutos  y  profesores  rurales. 
Para  este  efecto  se  programan  anualmente  varios  cursos  prácticos. 

Ante  la  necesidad  de  difundir  conocimientos  en  forma  extensiva  y  de  mante- 
ner y  cultivar  los  conocimientos  adquiridos  por  los  campesinos  en  su  paso  por  la 
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escuela  ü  otra  organización  educativa,  se  lia  iniciado  el  estudio  de  una  Biblioteca 
de  carácter  circulante  para  ser  operada  desde  los  institutos  y  a  través  de  los  Cen- 
tros Campesinos. 

Realizaciones. — ^El  Departamento  de  Publicaciones  lia  entregado  a  la  circula- 
ción, hasta  la  fecha,  los  siguientes  impresos: 

—  Cincuenta  y  cinco  ediciones  de  la  revista  Surco  y  Semilla,  con  un  promedio 

mensual  de  7.000  ejemplares. 

—  Cincuenta  y  tres  folletos  sobre  temas  varios:  industrias  caseras,  trabajos 

manuales,  crianza,  horticultura,  pequeñas  industrias,  folklore,  deportes, 
títeres,  costura,  economía  doméstica,  etc. 

I^a  Sección  Audiovisual  ha  preparado: 

—  Diez  franelógrafos  y  cartapacios,  con  un  promedio  de  diez  figuras  cada  uno, 

sobre  temas  relacionados  con  la  salud,  educación  cívica,  desarrollo  de  la 
Comtmidad,  arraigo  a  la  tierra,  riego,  erosión,  etc. 

—  Cinco  láminas  y  mapas  con  indicaciones  de  producción,  folklore,  distribución 

de  centros,  escuelas  rurales,  institutos  y  distribución  de  revistas. 

—  Cuatro  folletos  divulgativos  sobre  el  I.  B.  R. 

—  Siete  ediciones  de  1.000  ejemplares  del  Boletin  del  I.  E.  R.,  hoja  divulgadora 

mensual,  impresa  en  «silk-screen»  y  mimeógrafo  sobre  las  actividades  de 
los  departamentos  de  la  Fundación. 

lya  Sección  Audiovisual  fue  creada  en  octubre  de  1959. 


3.    Departamento  de  radio-escuela 

El  programa  de  radio-escuela  «Surco  y  Semilla»  es  la  creación  principal  de 
este  departamento.  Consiste  en  la  preparación  de  material  radial  y  pedagógico  que 
se  hace  llegar  a  las  escuelas  rurales  que  a  este  efecto  se  inscriben,  para  favorecer- 
las con  orientaciones  agrícolas,  educación  cívica  y  moral,  trabajos  manuales  y 
cultura  general.  El  material  es  cuidadosamente  preparado  por  expertos  de  la 
Fundación,  aprobado  por  el  Ministerio  de  Educación  y  radiodifundido  con  la  con- 
tribución gratuita  de  espacios  de  las  emisoras  particulares  a  lo  largo  de  todo  el 
país.  La  parte  radial  es  grabada  en  cintas  magnetofónicas,  en  base  de  libretos 
de  motivación  radioteatralizados  por  profesionales.  La  parte  pedagógica  es  en- 
viada a  las  escuelas  mensualmente,  en  forma  de  cartillas  que  contienen  el  mate- 
rial de  clase,  debidamente  graficado.  Este  material  es  impreso  por  la  Sección 
Audiovisual. 

Diariamente,  a  hora  escolar,  los  profesores  sintonizan  la  radioemisora  local, 
y  durante  quince  minutos  hacen  escuchar  a  los  alumnos  la  motivación  radial. 

Posteriormente,  el  profesor  continúa  la  clase  en  base  al  material  pedagógico 
correspondiente. 

Este  programa  es  diario  y  distinto.  Existen  dos  cursos:  «A»  y  «B»,  optativos 
para  las  escuelas.  El  <A»  es  primario  y  el  «B»  más  avanzado. 

Para  controlar  el  programa  y  evaluarlo,  el  I.  E.  R.  organiza  concursos  de  es- 
tímulo y  encuestas.  Desde  el  presente  año  se  harán  exámenes  a  los  alumnos. 
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ItSiS  escuelas  que  carecen  de  energía  eléctrica  pueden  adquirir  a  través  del" 
I.  B.  R.  receptores  y  transistores,  que  son  importados  por  la  Fundación,  y  que, 
por  estar  exentos  de  derechos  de  importación,  les  son  entregados  a  las  escuelas- 
a  precio  de  costo  y  en  comodato. 

El  programa  de  radio-escuela  confecciona  mapas,  láminas  y  otros  elementos 
de  ayuda  escolar,  que  son  distribuidos  como  premios  en  los  concursos  de  estímulo^ 

Realizaciones. — El  programa  de  radio-escuela  «Surco  y  Semilla»  ha  tenido  la- 
siguiente  progresión  desde  su  iniciación  (año  1958): 


1958: 

Programas  semanales   2 

Emisoras  que  los  transmitían   6 

Escuelas  rurales  atendidas   280 

1959: 

Programas  semanales   6 

Emisoras  que  los  transmitían   23 

Escuelas  rurales  atendidas   534 


1960: 

(A  las  fechas  de  este  informe) 
Programas  semanales 

Curso  «A»   6 

Curso  «B»   6 

Emisoras  que  los  transmiten   31 

Escuelas  rurales  atendidas   812 

Al  17  de  junio  se  han  cumplido  421  programas  educativos. 

—  Se  han  entregado  426  radio-receptores,  transistores  y  batería. 

—  Semanalmente  se  despachan  a  las  diferentes  emisoras  96  cintas  magnetofóní-^ 

cas  grabadas. 

—  Mensualmente  se  imprimen  1.200  cartillas  pedagógicas,  de  60  páginas,  más 

o  menos,  cada  una. 
El   Departamento  de  radio-escuela  inició  sus  actividades,  como  se  dijo,, 
en  1958. 


4.    Departamento  de  relaciones  públicas 

Ha  sido  creado  en  jtmio  de  1960,  con  los  siguientes  propósitos: 

—  Dar  a  conocer  a  la  opinión  pública  las  actividades  del  I.  E.  R.  mediante  la 

confección  de  folletos  divulgativos,  artículos  de  prensa,  entrevistas,  con- 
ferencias y  charlas. 

—  Mantener  especialmente  informadas  a  las  organizaciones  estatales  y  particu- 

lares, colaboradores  de  la  obra,  sobre  el  desarrollo  de  los  programas. 

—  Crear  nuevos  nexos  con  otras  fundaciones  e  instituciones  que  se  interesen  por' 

cooperar  y  apoyar  la  labor  de  la  Fimdación  I.  E.  R. 

—  Estimular  las  relaciones  internas  de  los  distintos  departamentos  y  elementos 

de  la  Fimdación. 
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—  Proyectar,  en  función  del  directorio,  nuevos  convenios  y  relaciones  que  le 

ofrezcan  a  la  institución  subvenciones  pecuniarias,  asistencia  técnica  y 
programas  de  interés. 

Realizaciones: 

—  Convenio  suscrito  con  la  Corporación  de  Ventas  de  Salitre  y  Yodo  de  Chile, 

para  difusión  y  asistencia  técnica  en  el  uso  de  fertilizantes,  publicaciones 
y  subvención  al  programa  de  radio -escuela. 

—  Convenio  de  asistencia  técnica  con  el  Ministerio  de  Agricultura  y  su  Direc- 

ción Nacional  para  destacar  en  comisión,  agrónomos,  prácticos  y  edu- 
cadoras en  el  I.  E.  R. 

—  Incorporación  del  I.  E^.  R.  a  la  acción  de  asistencia  de  la  UNESCO,  para  la 

obtención  de  equipos  y  material  educativo  y  audiovisual. 

—  Convenio  con  el  Departamento  Técnico  de  Cooperación  Agrícola  (DTICA), 

para  Asistencia  Técnica  y  establecimiento  de  nuevos  proyectos  de  trabajo. 

—  Proyecto  de  convenio  en  el  programa  de  asistencia  técnica  suscrito  por  los 

Gobiernos  de  Chile  y  de  Alemania  Occidental,  para  la  dotación  de  maqui- 
naria agrícola  de  los  Institutos  Regionales. 

—  Pro^-ecto  de  convenio  con  la  Fundación  Alemana  Católica  MISEREOR,  para 
la  obtención  de  equipo  y  capital  de  explotación  para  establecer  im  fimdo 
piloto  en  Pirque. 

—  Mantenimiento  de  las  informaciones  y  relaciones  correspondientes  a  otros 

convenios,  con  organizaciones  particulares  que  cooperan  con  el  I.  E.  R. 

—  Preparación  de  cuatro  folletos  divulga tivos  sobre  el  I.  E.  R. 

—  Mantenimiento  de  un  boletín  mensual  de  actividades. 

—  Cinco  charlas  de  difusión  sobre  la  Fundación. 

—  Tres  entrevistas  de  prensa. 

—  Dieciséis  artículos  de  prensa  relacionados  con  las  actividades  de  la  Funda- 

ción. 

5.    Sección  técnica 

Todas  las  actividades  del  I.  E.  R.  deben  ser  prospectadas  en  razón  a  conside- 
raciones técnicas:  las  actividades  pedagógicas,  las  publicaciones  y  los  programas 
de  desarrollo  de  las  comunidades.  Constantes  consultas  verbales  escritas  sobre 
diversos  aspectos  relacionados  con  la  agricultura  y  problemas  rurales  llegan  al 
I.  E.  R.  Para  darles  oportuna  respuesta  se  requiere  un  mínimo  de  personal  pro- 
fesional y  técnico  permanente. 

I^a  Fundación  mantiene  en  su  oficina  central  im  agrónomo,  dos  prácticos 
agrícolas  y  una  pedagoga.  Este  personal  es  de  la  planta  propia  del  I.  E.  R. 

Para  completar  el  personal  técnico  necesario,  el  I.  E.  R.  recurre  a  convenios 
de  asistencia  técnica,  como  el  que  mantiene  con  el  Ministerio  de  Agricultura. 

Se  espera  desarrollar  la  política  a  seguir,  en  lo  que  respecta  a  las  necesidades 
de  extensión  agrícola,  que  el  incremento  de  las  comunidades  rurales  requiere, 
con  la  contribución  del  personal  profesional  del  Departamento  de  Asistencia  Téc- 
nica y  Conservación,  del  profesorado  fiscal  y  particular,  y  de  todos  los  servicios 
públicos  y  privados  que  prestan  su  concurso  voluntario. 
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El  I.  B.  R.  no  proyecta,  en  ningún  caso,  establecer  su  propio  personal  téc- 
nico y  de  extensión,  por  ser  ello  ajeno  a  los  principios  de  la  Fundación,  que  se 
considera  a  sí  misma  sólo  como  un  impulso  coordinador  de  las  organizaciones  cí- 
vicas en  favor  de  la  comimidad  rural. 

Todos  los  profesionales  y  técnicos  propios  y  colaboradores  que  se  distribuyen 
en  actividades  descentralizadas  en  las  provincias  donde  el  I.  K.  R.  mantiene  Ins- 
titutos y  programas  rurales,  se  coordinan  en  la  oficina  central  de  la  Fimdación, 
manteniéndose  entre  sí  organizados  en  base  a  las  propias  jerarquías  y  dependen- 
cias administrativas  de  donde  provienen.  Para  estos  efectos  forman  equipos  téc- 
nicos a  cargo  de  los  ingenieros  agrónomos. 

Los  profesionales  del  Ministerio  destacados  en  el  I.  E.  R.  por  resoluciones 
y  decretos,  se  distribu3''en  en  la  siguiente  forma  y  zonas: 

Loncoche  y  Rupanco  .  . :  un  práctico  agrícola 

una  educadora  del   hogar  (no  nombrada) 

Chillan  :  un  Ingeniero  agrónomo 

un  práctico  agrícola 

una  educadora  del  hogar  (no  nombrada) 

Santiago  :  un  ingeniero  agrónomo 

un  práctico  agrícola 

una  educadora  del  hogar  (no  nombrada) 
Ancud  :  un  ingeniero  agrónomo 

dos    prácticos    agrícolas    (no  nombrados) 

una  educadora  del  hogar  (no  nombrada) 
Vicuña  :  un  ingeniero  agrónomo 

un  práctico  agrícola 

una  educadora  del  hogar 

El  equipo  técnico  para  la  zona  norte  no  será  enviado  en  tanto  no  se  complete 
si  personal. 

6.    Centro  de  Estudios  e  Investigaciones  Sociales  (CEIS) 

A  fin  de  fundamentar  los  proyectos  y  programas  en  bases  reales,  útiles  y  eva- 
luables,  es  absolutamente  necesaria  la  contribución  de  investigaciones  previas 
del  medio  de  operaciones. 

El  establecimiento  de  un  Centro  de  Estudios  e  Investigaciones  Sociales  ha 
dado  por  resultado  una  serie  de  estudios  y  conclusiones  que  evidencian  la  urgente 
necesidad  de  ir  en  a\iida  de  la  población  modesta  rural,  y  sirven  de  orientadores 
en  los  proyectos  de  trabajo. 

Este  centro,  creado  en  septiembre  de  1959,  ha  realizado  estudios  de  las  esta- 
dísticas rurales  e  investigaciones  propias  para  conocer  las  condiciones  del  traba- 
jador agrícola,  de  la  mujer  campesina,  de  los  pequeños  propietarios  y  de  las  con- 
diciones generales  de  la  agricultura  nacional.  Parte  de  estas  investigaciones  están 
editadas,  otras  en  vías  de  tabulación  y  algunas  se  están  encuestando  en  estos  mo- 
mentos. 

El  Centro  está  a  cargo  de  un  sociólogo,  profesor  tmiversitario.  Coopera  en  su 
trabajo  im  sociólogo  norteamericano  que  está  en  comisión  de  servicio  por  dos 
años.  Para  los  trabajos  de  terreno  se  cuenta  con  los  alumnos  de  sociología,  agro- 
nomía y  visitadoras  sociales  de  las  facultades  universitarias.  En  algimos  casos 
los  delegados  campesinos  del  I.  E.  R.  efectúan  encuestas. 
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Realizaciones: 

—  Recopilación  de  antecedentes  sobre  la  organización  de  fundos. 

—  Estudio  de  comunidades  de  pequeños  propietarios  en  San  Esteban,  Santa  Ma- 

ría, Rinconada  y  Calle  Larga. 

—  Estudio  sobre  las  elecciones  presidenciales  para  establecer  la  tendencia  polí- 

tica campesina. 

—  Estudio  sobre  la  actitud  de  los  campesinos. 

—  Estudio  sobre  la  alimentación  en  la  zona  de  Mallarauco. 

—  Recopilación  de  antecedentes  sobre  sistemas  de  participación  en  el  trabajo 

de  la  empresa  agrícola. 

7.    Organización  de  empresarios  agrícolas 

Aunque  el  I.  E.  R.  procurará  impulsar  la  autodeterminación  de  la  población 
rural  frente  a  la  solución  de  sus  problemas,  resulta  indispensable  en  la  estructura 
social  y  económica  del  campo  incorporar  el  sector  patronal  a  todo  proyecto  de 
desarrollo  de  la  comunidad.  Las  posibilidades  de  mejoramiento  del  nivel  de  vida 
de  los  inquilinos  y  trabajadores  dependen,  en  gran  parte,  de  la  comprensión  de 
los  empresarios.  Poderosa  influencia  tienen  ellos  frente  a  comunidades  de  peque- 
ños propietarios  que  marginan  los  grandes  fundos  o  haciendas.  Y,  en  cualquier 
caso,  su  cultura,  su  influencia  social  y  política  y  su  poder  económico  le  constitu- 
yen en  un  sector  mentor  de  la  vida  rural.  Es  necesario  despertar  en  ellos  la  res- 
ponsabilidad que  les  corresponde  en  el  mejoramiento  general  del  sector  agrícola. 

La  labor  que  el  I.  E.  R.  realiza  mediante  los  Centros  Campesinos  se  coordina, 
en  parte,  mediante  las  relaciones  que  la  Fundación  mantiene  con  los  patronos, 
quienes  firman  convenios  con  ella  para  establecer  acción  educativa  en  sus  propie- 
dades. 

Los  patronos  contribuyen  también  con  aportes  económicos  al  sostenimiento 
general  de  la  obra,  suscribiendo  cuotas  o  aportando  productos  de  cosecha,  que 
son  utilizados  en  el  mantenimiento  de  los  Institutos  Regionales  (Centrales  de 
Capacitación) . 

A  fin  de  coordinar  mejor  las  actividades  que  los  patronos  realizan  con  el  I.  E.  R., 
éstos  han  creado  una  organización  que  tiene  sus  propias  directivas  y  delegaciones 
provinciales. 

Esta  organización  tiene  vida  propia  administrativa  y  económica. 

Entre  sus  facultades  está  el  nombramiento,  de  acuerdo  con  el  I.  E.  R.,  de  di- 
rectores regionales,  que  son  impulsadores  y  coordinadores  de  los  programas  regio- 
nales. 

El  I.  E.  R.  aporta  a  esta  organización  el  concurso  de  asesores  y  la  destinación 
de  técnicos  para  ofrecer  charlas  sobre  temas  agrícolas,  sociales  y  de  formación 
personal. 

La  Organización  progama  periódicamente  reuniones  en  las  que  se  proyectan 
trabajos  en  coordinación  con  el  I.  E.  R.,  se  ofrecen  charlas  y  se  discuten  las  acti- 
vidades generales  de  este  movimiento. 


60 


8.  Departamento  de  Administración 

lya  administración  total  del  I.  B.  R.  se  maneja  en  base  a  este  Departamento, 
del  cual  es  jefe  el  director  de  la  Fundación. 

Diversas  secciones  permiten  el  ordenamiento,  manejo  y  administración  de  los 
presupuestos  y  el  personal. 

Por  no  interesar  a  los  propósitos  inmediatos  de  este  informe,  no  entramos 
en  mayores  detalles  sobre  este  tema. 

9.  Organización  general  del  I.  E.  R. 

El  grafograma  que  se  incluye  expresa  la  organización  y  dependencias  de  los 
diversos  departamentos  y  elementos  que  constituyen  la  Fundación  Instituto  de 
Educación  Rural. 


4.°   Los  Centros  Campesinos 

I/)s  Centros  Campesinos  en  los  fundos  y  pueblos  rurales  y  los  Institutos  Re- 
gionales de  Capacitación  Campesina  constituyen  los  pilares  del  plan  del  Instituto 
de  Educación  Rural. 

I/)S  Centros  Campesinos  se  preocupan  de  todo  lo  relacionado  con  el  desarrollo 
de  la  comunidad  donde  se  encuentran;  están  asesorados  por  el  delegado. 

Las  comunidades  rurales  deben  aprender  a  solucionar  sus  problemas.  El  mo- 
mento en  que  vive  el  campesino  chileno  no  es  para  que  se  le  den  soluciones  hechas. 
El  campesLQO  adquiere  día  a  día  una  madurez  que  lo  encamina,  naturalmente, 
hacia  mayores  responsabiHdades.  Sale  de  la  pasividad  e  inercia  en  que  ha  vivido 
hasta  ahora  mediante  im  despertar  que  se  manifiesta  de  muchas  maneras,  pero 
que  siempre  va  mostrando  una  personalidad  más  activa. 

El  desarrollo  de  la  comimidad  mediante  centros  campesinos  que  trabajan 
en  proyectos  sencillos  de  mejoramiento,  es  una  manera  sana  de  favorecer  la  evo- 
lución actual  del  mundo  rural. 

El  desarrollo  de  la  comimidad  tiene  im  aspecto  técnico:  es  necesario  descubrir 
los  valores  del  ambiente,  sus  inquietudes  y  aspiraciones.  En  seguida  hay  que  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  estas  aspiraciones,  respetando  el  parecer  de  los  interesados 
y  estimulándoles  en  sus  proyectos.  El  Instituto  de  Educación  Rural,  a  través 
de  los  Centros  Campesinos,  los  acompaña  en  el  período  evolutivo,  tanto  en  sus 
momentos  altos  como  en  sus  crisis. 

El  Instituto  de  Educación  Rural  tiene  ya  experiencia  en  cómo  descubrir  estos 
valores,  incluso  en  el  conocimiento  de  sus  debilidades,  limitaciones  y  desconfianzas. 
El  Centro  Campesino  demora  un  tiempo  largo,  tres  años  por  lo  menos,  en  adqui- 
rir una  madurez  en  su  funcionamiento  y  en  el  desarrollo  de  sus  planes. 

El  esfuerzo  del  Instituto  de  Educación  Rural  tiende  a  entregarle  a  cada  cam- 
pesino la  conducción  de  esta  evolución.  El  delegado  del  Instituto  de  Educación 
Rural  acompaña,  estimula,  anima  a  los  Centros  Campesinos,  los  que  aparecen  y 
son  como  algo  propio  del  lugar.  I/)s  delegados  del  Instituto  de  Educación  Rural 
se  dedican  a  tareas  propias  de  ellos. 
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El  delegado  del  Instituto  de  Educación  Rural,  a  su  vez,  procura  conseguir  la 
colaboración  del  maestro  de  la  escuela,  de]  patrón,  del  agrónomo;  pero  no  son 
éstos  los  motores  de  la  comunidad,  sino  los  campesinos  mismos,  movidos  por  el 
delegado,  quienes  tienen  las  mayores  responsabilidades. 

La  atención  de  los  proyectos  de  la  comunidad  no  excluye  que  los  grupos  pue- 
dan tener  atención  especial.  A  veces  será  necesario  reunir  a  madres,  o  a  los  jó- 
venes, para  tratar  asuntos  que  a  ellos  les  interesan. 

Los  Centros  Campesinos  pueden  tener  muchos  colaboradores,  pero  el  campe- 
sino ha  de  ser  el  único  dueño.  En  su  desarrollo  el  Centro  Campesino  pasa  por  pe- 
ríodos de  mucho  empuje,  otros  de  recelos  y  desconfianzas,  de  roces  entre  los  so- 
cios y  de  decadencia  propiamente  tal.  Esto  es  normal.  Además,  sucede  que  los 
delegados,  a  veces,  son  absorbentes  más  que  motores.  Otros,  con  dificultad,  ven 
los  problemas  en  su  conjunto. 

En  cuanto  a  las  actividades  religiosas  de  los  Centros  Campesinos,  deben  to- 
mar en  cuenta  la  situación  de  las  poblaciones  en  que  deben  trabajar.  El  delegado 
no  puede  imponer  su  punto  de  vista.  Hay  cosas  que  fácilmente  son  aceptadas, 
como  es  el  caso  de  las  fiestas  de  Navidad  y  la  conmemoración  de  Semana  Santa; 
otras,  cuestan.  Lo  importante  es  buscar  una  maduración  lenta,  pero  que  desarrolle 
convicciones  personales. 

El  delegado  favorece  todo,  pero  en  un  andar  cuerdo,  sin  exagerar,  para  evi- 
tar desprenderse  de  la  comunidad  donde  desarrolla  sus  proyectos.  Los  planes 
son  duros  y  difíciles,  debido  a  la  escasa  experiencia  de  nuestros  campesinos  en 
el  desarrollo  de  planes  en  común. 

Los  proyectos  deben  satisfacer  las  aspiraciones  de  la  comunidad. 

Hay  aspiraciones  comunes  a  los  distintos  lugares:  alfabetización,  mejores 
oportunidades  de  recreación  mediante  relaciones  más  humanas;  organizar  in- 
dustrias caseras  para  proporcionar  trabajo.  Hay  otras  aspiraciones  que  son  lo- 
cales: una  central  de  abastecimiento  o  una  cooperativa,  etc. 

Fuera  de  los  programas  de  alfabetización,  recreación  y  mejoramiento  de  las 
casas  y  aprovechamiento  del  huerto,  desarrollados  por  el  Instituto  de  Educa- 
ción Rural,  se  pueden  en  un  futuro  próximo  y  ya  se  están  pro3^ectando: 

—  Programas  de  saneamiento:  hay  deseo  de  mejorar  las  excretas  y  el  ax)ro\dsio- 

namiento  de  agua,  pero  deben  buscar  para  estos  programas  la  cooperación 
del  propietario. 

—  Programas  de  alimentación  y  subsistencia:  se  están  organizando  las  experien- 

cias previas  a  la  cooperativa  de  consumo,  mediante  asociaciones  de  con- 
sumidores. 

En  estos  programas  se  considera  siempre  la  «superación  colectiva  o  común» 
y  la  superación  personal  del  campesino.  Hecha  de  otra  manera  podría  tener  de- 
sastrosas consecuencias. 

El  programa  de  los  Centros  Campesinos  para  el  desarrollo  de  la  comunidad  es 
de  responsabilidad  de  la  Directiva  regional  y  nacional  de  los  propios  delegados. 

5.°    Los  cursos  intensivos 

El  objeto  de  los  cursos  de  los  Institutos  es: 
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—  Guiar  el  despertar  de  la  persona  del  joven  y  de  la  niña  campesina. 

—  Crear  un  ambiente  adulto  que  entusiasme  y  contagie,  para  vencer  la  apatía 

y  la  indiferencia. 

—  Desarrollar  la  reflexión  del  joven  y  la  niña,  para  capacitarles  intelectualmente 

e  interesarles  por  sus  problemas  y  los  de  la  comunidad  en  que  viven. 

—  Inquietarles  para  que  den  algo  de  ellos  mismos  en  su  vida:  generosidad  ante 

Dios,  con  sus  compañeros,  frente  al  mundo  rural. 

—  Bn  materia  religiosa  se  procurará  entregar  al  campesino  algunas  ideas  senci- 

llas que  animen  su  vida  corriente.  Así  el  despertar  religioso  irá  en  forma 
paralela  con  el  despertar  humano. 

La  duración  de  estos  cursos  debe  ser  breve:  su  finalidad  es  impulsar,  dar  un 
paso.  Un  curso  largo  desarraiga  al  campesino  de  su  familia  y  de  su  ambiente.  Se 
comenzó  con  cursos  de  un  mes,  luego  de  dos  meses,  hasta  llegar,  en  1 959,  a  cursos 
de  doce  semanas. 

Los  cursos  están  dirigidos  y  organizados  por  campesinos  con  mucha  mística 
y  con  la  preparación  necesaria.  El  mayor  fruto  de  los  cursos  no  es  tanto  lo  que 
aprenden  como  el  descubrir  su  persona,  lo  que  vale,  lo  que  puede  hacer  en  la 
vida. 

Los  Institutos  han  logrado  crear  en  sus  cursos  un  ambiente  familiar,  donde  un 
campesino  se  siente  en  su  casa.  Así  aprende  en  todo  momento,  cuando  conversan^ 
en  los  foros,  en  las  clases,  lavando  los  platos,  organizando  sus  fiestas,  etc. 

La  responsabilidad  está  en  manos  de  los  profesores,  y  los  asesores  pueden  ocu- 
par su  tiempo  en  la  atención  personal  y  en  la  formación  moral  y  religiosa.  Los 
programas  de  los  cursos  son  sencillos,  adaptados,  diferentes  según  la  preparación 
y  capacitación  del  campesino.  No  se  trata  de  dar  una  síntesis  de  ninguna  clase. 
Se  procura  que  capte  una  idea  en  cada  materia:  una  idea  religiosa  que  unifique 
su  vida. 

El  campesino  descubre  primeramente  a  Dios,  después  el  plan  de  Dios  y  su 
ubicación  personal  en  dicho  plan  y,  por  último,  la  redención  y  el  apostolado.  Pero 
el  descubrimiento  de  estas  verdades  es  lento  y  no  debe  apresurarse,  pues,  de  lo 
contrario,  perdería  su  espontaneidad. 

Es  necesario  darle  algunos  conocimientos  prácticos  (mecánica,  huertos  fru- 
tales, crianza  de  animales)  para  su  trabajo  y  un  impulso  para  recuperar  los  cono- 
cimientos aprendidos  en  la  escuela.  A  las  niñas  se  les  enseña  una  profesión  domés- 
tica: modas  o  telar  y  educación  familiar,  economía  doméstica  y  habilidades  ma- 
nuales. Se  utiliza  con  preferencia  la  observación  y  la  imitación.  El  campesino  ve 
y  aprende  a  hacer  lo  mismo.  Por  eso  los  profesores  deben  tener  mucha  mística 
para  transmitir  a  los  alumnos  en  sus  gestos,  conversaciones,  recreos,  etc. 

La  observación  continuada  facilita  el  aprendizaje.  Aprende  mejor  un  oficio 
si  las  clases  son  seguidas,  todos  los  días  y  prolongadas:  prácticas  de  una  mañana 
o  una  tarde.  De  otra  manera,  pierde  el  hilo  y  se  confunde. 

Los  cursos  dan  un  impulso;  después  de  un  tiempo  conviene  que  vuelvan  los 
mejores  elementos  a  cursos  más  profundos  y  especializados  para  que  no  se  que- 
den detenidos.  Además,  los  alumnos  deben  recibir  en  sus  localidades,  después  de 
los  cursos,  una  atención.  De  otra  manera,  el  ambiente  les  absorbe  y  pierden  el  im- 
pulso recibido.  Esta  atención  en  la  zona  de  residencia  es  dada  por  el  delegado  en  los 
Centros  Campesinos. 
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CAPITULO  VI 


EL  INSTITUTO  DE  EDUCACION  RURAL  Y  LOS  ORGANISMOS  FISCALES  , 
PARTICULARES  E  INTERNACIONALES 

En  el  plan  de  educación  campesina  del  Instituto  de  Educación  Rural  todas 
las  fuerzas  sanas  que  influyen  o  trabajan  en  el  ambiente  rural  tienen  un  lugar. 
Los  trabajadores  agrícolas  son  los  principales  responsables  de  los  programas  mis- 
mos, pero  en  la  ejecución  procuran  obtener  la  colaboración  de  otras  fuerzas. 

El  Instituto  de  Educación  Rural  estableció  contactos  desde  su  fundación 
con  los  organismos  relacionados  con  la  agricultura.  En  convenios  bien  definidos 
se  estableció  una  colaboración  amplia  en  programas  concretos. 

1.°   El  Ministerio  de  Agricultura 

El  Ministerio  de  Agricultura  comprendió  desde  el  comienzo  del  Instituto  de 
Educación  Rural  el  alcance  del  plan  de  educación  campesina. 

—  En  1954  aprobó  una  subvención  para  la  construcción  de  la  Central  de  Santa 

Ana.  Esta  subvención,  incluida  en  la  ley  de  presupuestos  de  1 955,  ha  sido 
renovada  y  ampliada  posteriormente,  contribuyendo  en  parte  al  financia- 
miento  de  las  centrales  de  Malloco,  LoncocHe  y  Huiscapi. 

—  El  6  de  diciembre  de  1956,  el  ministro  de  Agricultura,  don  Jorge  Aravena, 

en  oficio  núm.  1 .022,  aprueba  los  programas  de  los  cursos  del  Instituto  de 
Educación  Rural. 

—  «Este  Ministerio  no  puede  menos  que  prestar  su  aprobación  a  dichos  progra- 

mas (programas  de  cursos  intensivos  destinados  a  preparar  para  los  traba- 
jos corrientes  a  la  juventud  campesina),  en  consideración  a  que  son  aptos 
para  los  fines  a  que  están  destinados.  Firmado:  Jorge  Aravena,  ministro 
de  Agricultura.» 

—  El  29  de  julio  de  1957  se  firma  un  convenio  entre  la  Dirección  General  de  Pro- 

ducción Agraria  y  Pesquera,  dependiente  del  IMinisterio  de  Agricultura,  y 
el  Instituto  de  Educación  Rural. 

Este  convenio  responde  a  la  «necesidad  de  sumar  sus  esfuerzos  para  proporcio- 
nar a  la  juventud  campesina  del  país  nuevas  oportunidades  de  mejoramiento  eco- 
nómico, espiritual  y  cultural,  que  se  traduzcan  con  el  tiempo  en  mayor  bienestar 
y  mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida  de  la  población  campesina  nacional». 


5 


65 


Por  este  convenio,  la  Dirección  General  de  Producción  Agraria  y  Pesquera 
reconoce  como  clubs  juveniles  los  Centros  Campesinos  del  Instituto  de  Educación 
Rural  y  les  concede  la  ayuda  técnica  necesaria. 

El  artículo  1.°  señala  que  «las  organizaciones  agrícolas  juveniles  establecidas 
por  el  Instituto  podrán,  cuando  lo  soliciten  para  aquellos  de  sus  miembros  que  se 
interesen  y  las  posibilidades  del  Departamento  para  atenderles  debidamente  lo 
permitan,  constituir  clubs  agrícolas  4-C,  sin  perder  por  ello  la  autonomía  de  su 
organización». 

De  hecho,  este  convenio  no  resultó  muy  efectivo,  pues  el  Ministerio  concentró 
sus  recursos  en  sus  propios  clubs. 

—  Por  Decreto  Supremo  núm.  354,  de  28  de  abril  de  1959,  del  Presidente  Jorge 

Alessandri  y  del  ministro  de  Agricultura,  se  dejó  sin  efecto  el  Convenio 
anterior,  estableciéndose  un  nuevo  Convenio  sobre  las  siguientes  bases: 

«1.°  La  Dirección  concederá  asistencia  técnica  a  los  planes  de  educación  y 
desarrollo  de  comimidades  que  viene  realizando  el  Instituto. 

2.  °  Esta  asistencia  técnica  se  llevará  a  cabo  por  medio  de  los  funcionarios  de 
la  Dirección  General  o  de  sus  departamentos. 

3.  °    Esta  asistencia  técnica  incluirá: 

1)  Asistencia  a  los  planes  educacionales  y  Cooperativas  del  Instituto. 

2)  Visitas  y  demostración  a  los  Centros  Campesinos  del  Instituto. 

3)  Cursos  en  las  Centrales  Educacionales  del  Instituto. 

4)  Elaboración  del  material  educativo. 

4.  °  Se  faculta  al  Director  General  para  que  proceda  a  suscribir  los  proyectos 
específicos  de  trabajos  a  desarrollar  con  el  Instituto,  a  fin  de  dar  cumplimiento 
al  presente  Convenio».  (Circular  del  Ministerio  de  Educación,  Dirección  General 
de  Educación  Primaria  y  Normal,  4  de  noviembre  de  1958.) 

—  El  1.°  de  junio  de  1959  se  firmó  el  Proyecto  de  Trabajo  núm.  1  del  Convenio 

de  28  de  abril  de  1959.  Este  proyecto  propone: 

«1.°  Estudiar  con  los  agricultores  las  modalidades  o  sistemas  de  trabajo  que 
logren  despertar  la  iniciativa  del  campesino  y  mejorar  la  productividad,  para  au- 
mentar el  nivel  de  vida  de  los  campesinos. 

2.  °  Iniciar  un  movimiento  de  Cooperativas  Agrícolas,  con  el  fin  de  dar  una 
base  comercial  a  las  industrias  caseras  agrícolas,  que  se  han  logrado  desarrollar 
a  través  de  los  programas  de  enseñanza. 

3.  °  Aportar  asistencia  técnica  para  los  cursos  de  radio-educación  que  actual- 
mente se  realizan  en  colaboración  con  el  Ministerio  de  Educación,  y  que  están 
destinados  a  las  escuelas  rurales.  Estos  cursos  tienden  a  colocar  al  niño  en  con- 
tacto con  su  medio,  originando  en  él  una  nueva  actitud. 

4°  Aportar  asistencia  técnica  a  la  revista,  folletos  y  todo  material  de  lec- 
tura que  se  prepare.  El  material  de  lectura  va  especialmente  dirigido  a  la  fami- 
lia campesina  y  procura  adaptarse  a  este  medio.  Se  busca  dar  elementos  para  una 
mejor  formación  cultural  y  técnica  a  la  familia  campesina. 

5.  °  Se  realizarán  proyectos  de  desarrollo  de  la  comunidad.  Con  este  fin  se 
formarán  nuevos  y  auténticos  líderes  campesinos,  para  planes  de  auto-educación.» 
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—  Por  Decreto  Supremo  núm.  93,  de  28  de  enero  de  1960,  «se  comisiona  a  cuatro 
agrónomos  del  Ministerio  de  Agricultura  para  que  colaboren  como  asesores 
zonales  en  los  planes  y  proyectos  de  trabajo  del  Instituto  de  Educación 
Rural,  de  acuerdo  con  el  Convenio  de  Asistencia  Técnica  entre  el  Ministe- 
rio de  Agricultura  y  el  citado  Instituto,  aprobado  por  Decreto  Supremo 
número  354,  de  28  de  abril  de  1 959,  expedido  por  este  Ministerio».  Firma- 
do: Jorge  Alessandri  R.  Jorge  Saelzer  B. 


2.°   El  Ministerio  de  Educación 

El  plan  de  educación  campesina  del  Instituto  de  Educación  Rural  sigUe  en 
sus  líneas  generales  las  características  de  la  educación  fundamental,  tal  como  la 
concibe  la  UNESCO  y  como  la  establece  en  Chile  el  Ministerio  de  Educación. 

El  7  de  junio  de  1957  se  promulgó  el  decreto  orgánico  de  la  educación  fim- 
damental.  El  Decreto  núm.  5.330,  firmado  por  el  Presidente  Ibáñez  y  el  ministro 
de  Educación,  Manuel  Quintana. 

Este  decreto  establece: 

Art.  2.°  La  educación  fundamental  es  im  tipo  de  acción  educativa  al  servi- 
cio de  las  comunidades  locales  o  regionales  que  presenten  altos  déficit  de  desarro- 
llo económico,  social  y  cultural.  Su  finalidad  básica  es  la  rehabilitación  de  los 
grupos  de  población  que  permanecen  más  alejados  del  proceso  de  expansión  del 
desarrollo  técnico  y  de  los  beneficios  de  la  educación. 

Tiene  por  finalidades  específicas: 

a)  Promover  la  rehabilitación  socio-económica  de  los  habitantes,  de  acuerda 
con  las  características  de  la  localidad  o  zona; 

b)  Elevar  el  nivel  sanitario  general  de  la  población  y  de  los  hogares; 

c)  Propender  a  la  difusión  de  conocimientos  básicos  indispensables  para  qtle 
los  habitantes  puedan  asimüar  los  progresos  científicos,  técnicos  y  sociales,  y 

d)  Contribuir  a  formar  en  la  población  ideales,  aptitudes,  hábitos  y  destre- 
zas que  le  permitan  conservar  la  salud  aprovechando  recursos  naturales,  desarro- 
llando nuevas  técnicas  de  producción;  mejorar  la  vida  familiar,  fortalecer  la 
vida  cívica  y  aprovechar  el  tiempo  libre  en  una  sana  recreación.  En  suma,  elevar 
el  «standard»  de  vida. 

Art.  3.°  La  educación  fundamental  estará  a  cargo  de  unidades  educativas, 
denominadas  Centros  de  Educación  Fundamental,  cuyas  funciones  serán  las 
siguientes: 

a)  Investigar  las  necesidades  3^  posibilidades  económicas,  sociales  o  cultura- 
les de  los  núcleos  de  población  más  retrasados. 

b)  Programar,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  emanadas  de  las  autorida- 
des de  Educación,  planes  de  trabajo  educativo  encaminados  a  alcanzar  los  fines 
enunciados  en  el  artículo  precedente. 

c)  Coordinar,  en  el  plano  local  o  regional,  los  aportes  que  las  demás  institu- 
ciones y  autoridades  puedan  prestar  a  los  propósitos  del  Centro  de  Educación 
Fundamental. 

dj  Crear  y  fomentar  instituciones  de  carácter  económico,  social  o  cultural,  a 
través  de  las  cuales  puedan  realizarse  los  objetivos  de  la  Educación  Fundamental; 


67 


pequeñas  industrias  o  artesanías,  cooperativas  de  producción  o  consumo,  comi- 
tés de  adelanto  local,  clubs  deportivos,  centros  artísticos,  etc.,  y 

e)    Integrar  su  acción  con  las  instituciones  educativas  de  la  zona  afecta  al 
Plan. 

El  1 7  de  enero  de  1 958  el  Ministerio  de  Educación  aprueba  el  plan  de  Educa- 
ción Fundamental  del  Instituto  de  Educación  Rural  y  pide  el  patrocinio  de  la 
Comisión  Nacional  de  la  UNESCO  para  que  lo  consideren  como  proyecto  aso- 
ciado. 

Por  Decreto  227,  de  17  de  enero  de  1958,  del  Presidente  Ibáñez  y  del  ministro 
de  Educación,  don  Diego  Barros  Ortiz: 

1.  °    Apruébase  el  programa  de  Educación  Fundamental  para  el  ambiente 
rural  de  Chile  del  Instituto  de  Educación  Rural. 

2.  °  Encomiéndase  a  la  Comisión  Nacional  de  la  UNESCO  el  patrocinio  de 
este  programa  de  Educación  Fundamental,  como  proyecto  asociado  y  como  em- 
presa de  la  juventud,  patrocinadas  por  la  UNESCO. 

El  27  de  febrero  de  1958  se  promulga  la  ley  núm.  12.875,  aprobada  por  el 
(ingreso  Nacional,  en  la  que  se  establece  una  subvención  fiscal  para  los  cursos 
intensivos  de  Educación  Fundamental. 

«Artículo  único:  IvOS  establecimientos  educacionales  destinados  a  capacitar 
profesionalmente,  con  estudios  agrícolas,  técnicos  o  industriales,  que  hayan  sido 
reconocidos  como  cooperadores  de  la  labor  educacional  del  Estado,  gozarán,  para 
sus  cursos  gratuitos  intensivos  de  Educación  Fundamental,  de  los  beneficios 
dispuestos  en  la  ley  núm.  9.964. 

Recibiendo  una  subvención  por  alumno  en  proporción  a  las  horas  de  clases  de 
de  esos  cursos,  equivalentes  al  cincuenta  por  ciento  (50  por  100)  del  costo  anual 
por  alumnos  de  las  escuelas  agrícolas  o  técnicas  elementales,  según  el  caso,  de- 
pendientes de  la  Dirección  General  de  Enseñanza  Agrícola,  Comercial  y  Técnica 
del  Ministerio  de  Educación  Pública. 

El  gasto  que  demande  la  aplicación  de  la  presente  ley  se  imputará  al  item 
correspondiente  del  presupuesto  Nacional,  desde  el  próximo  año  1958». 

Y  por  cuanto  he  tenido  a  bien  aprobarlo  y  sancionarlo,  por  tanto,  promúl- 
gnese  y  llévese  a  efecto  como  ley  de  la  República. 

Firmado:  Carlos  Iháñez  del  Campo,  Presidente  de  la  República. — Diego  Ba- 
rros Ortiz,  Ministro  de  Educación. 

Por  Decretos  núm.  13.534  del  15  de  octubre  de  1958  y  núm.  7.359,  del  24  de 
julio  de  1959,  se  dicta  el  reglamento  de  la  ley  12.875,  que  subvenciona  la  educa- 
ción fundamental  gratuita. 

Este  reglamento  establece  el  derecho  a  subvención  y  la  manera  para  fijar  el 
importe  de  la  misma. 

Art.  I.°  Para  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  único  de  la  ley  nú- 
mero 12.875,  que  otorga  el  derecho  a  subvención  fiscal  a  los  establecimientos  edu- 
cacionales que  indica,  se  tendrán  por  cursos  intensivos  de  Educación  Fundamental 
los  que  reúnan  las  siguientes  condiciones: 

a)  Que  dependan  de  un  establecimiento  educativo,  reconocido  como  coope- 
rador de  la  función  educadora  del  Estado,  que  esté  destinado  a  capacitar  profe- 
sionalmente con  estudios  agrícolas,  técnicos  o  industriales,  a  través  de  cursos  sis- 
temáticos de  diversos  grados,  o  a  través  de  entrenamiento  en  cursos  intensivos. 
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b)  Que  impartan  educación  general  complementaria  y  capaciten  en  las  opera- 
ciones básicas  de  determinados  oficios  a  personas  de  ambos  sexos,  mayores  de 
quince  años,  o  que  hayan  cumplido  el  cuarto  año  de  Educación  Primaria  en  el  am- 
biente rural  y  el  sexto  año  en  los  medios  urbanos,  con  el  fin  de  incorporarles  a  las 
actividades  de  la  producción  y  hacerles  progresar  en  ellas. 

c )  Que  la  duración  de  su  enseñanza  sistemática  quede  comprendida  entre  tm 
mínimo  de  90  horas,  distribuidas  en  dos  semanas,  de  45  horas  cada  una,  y  un 
máximo  de  1.000  horas,  distribuidas  en  cada  seis  meses,  para  cursos  con  in- 
ternado; y  entre  lin  mínimo  de  90  horas,  con  seis  semanales  por  lo  menos,  y  un  má- 
ximo de  500  horas,  distribuidas  en  hasta  ocho  meses,  cuando  se  trate  de  alumnos 
extemos-. 

d)  Que  el  plan  de  estudios  destine  de  im  35  a  un  50  por  100  del  tiempo  a  ac- 
ti\Hidades  de  educación  general  complementaria,  y  el  resto  a  la  enseñanza  prác- 
tica de  rudimentos  de  oficios  y  de  los  conocimientos  tecnológicos  correspon- 
dientes. 

La  cultura  general  complementaria  comprenderá:  Educación  para  la  Salud, 
Educación  Social  y  Cívica,  Educación  Básica  (elementos  de  Idioma  patrio  y 
Matemáticas)  y  Rrecreación  (folklore,  juegos,  cine,  biblioteca,  conferencias, 
charlas). 

e)  Que  la  asitencia  media  no  sea  superior  a  50  aluronos,  y  que  la  enseñanza 
práctica  de  rudimentos  de  oficios  se  imparta  en  grupos  no  mayores  de  25  alum- 
nos, y 

f)  Que  los  profesores  reúnan  los  requisitos  que  la  ley  núm.  9.864  de  1951 
exige  para  ejercer  la  docencia  en  establecimientos  de  Educación  Primaria  par- 
ticular, subvencionados  por  el  Estado.  Colaborarán  a  las  órdenes  del  profesor  de 
enseñanza  práctica  de  rudimentos  de  oficios,  a  que  alude  la  letra  e),  auxiliares 
especializados,  que  comprueben  ante  la  Dirección  General  de  Educación  corres- 
pondiente su  práctica  en  el  ramo.  No  necesitarán  este  certificado,  considerán- 
dose como  auxiliares  especializados,  los  egresados  de  Escuelas  Industriales,  Téc- 
nicas, Agrícolas  y  Comerciales,  a  quienes  bastará  presentar  su  certificado  de 
estudio. 

Los  profesores  y  auxiliares  especializados  que  tengan  los  certificados  de  estu- 
dios citados  harán  sus  imposiciones  a  la  Caja  de  Empleados  Particulares,  fiján- 
dose su  sueldo  en  proporción  a  las  horas  de  clases  que  tienen  y  de  acuerdo  al 
sueldo  vital  del  empleado  particular. 

Los  auxiliares  especializados  que  sólo  hayan  comprobado  ante  la  Dirección 
de  Educación  correspondiente  su  práctica  en  el  ramo,  tendrán  imposiciones  en 
el  Servicio  de  Seguro  Social,  y  sus  salarios  proporcionales  a  los  vitales  obreros. 

Cuantía  de  la  subvención. — La  subvención  se  liquidará  en  proporción  a  la 
asistencia  media  tenida  y  al  número  de  horas  de  clases  que  se  haya  completado 
dentro  de  los  mínimos  y  máximos  indicados  en  el  artículo  1.°,  letra  c). 

La  subvención  a  pagar  será  equivalente  al  50  por  100  del  costo  por  alumno- 
hora  de  escuela  agrícola  de  segunda  clase,  si  los  cursos  son  para  campesinos,  o 
de  escuela  técnica  o  industrial  de  segunda  clase,  si  son  cursos  para  obreros. 

El  29  de  octubre  de  1958,  por  Decreto  núm.  14.849,  del  Presidente  Ibáñez 
y  del  ministro  de  Educación,  don  Diego  Barros  Ortiz,  se  fijan  las  normas  para 
que  los  establecimientos  de  Educación  Fundamental  obtengan  su  reconocimiento 
como  cooperadores  de  la  función  educacional  del  Estado: 
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2.°  I/)S  establecimientos  declarados  cooperadores  de  la  función  educacio- 
nal del  Estado  deberán  cumplir  las  siguientes  obligaciones: 

a)  Ceñirse  al  programa  dentro  de  lo  dispuesto  en  la  letra  cj ,  del  Decreto 
número  13.534. 

b)  Mantener  un  personal  docente  idóneo,  según  los  dispuesto  en  la  letra  f) 
del  Decreto  núm.  13.534. 

c)  Mantener  el  local,  las  instalaciones  y  la  dotación  necesarias  para  impartir 
una  enseñanza  satisfactoria. 

El  Decreto  núm.  13.805,  de  5  de  noviembre  de  1959,  firmado  por  el  Presidente 
Alessandri  y  el  ministro  de  Educación,  Francisco  Cereceda,  fijó  el  importe  de  la 
subvención  por  alumno-hora  de  asistencia  media. 

«En  consecuencia,  fíjase  para  el  año  1959,  en  las  siguientes  cantidades,  la 
cuantía  de  subvención  por  alumno-bora  de  asistencia  media,  de  los  cursos  de 
Educación  gratuita  que  se  acojan  a  las  disposiciones  de  la  ley  núm.  12.875. 

Agrícola: 

alumnos  internos  $  119, — 

alumnos  externos   $    97, — 

El  pago  de  la  subvención  se  liará  por  Decreto  Supremo  del  Ministerio  de  Edu- 
cación Pública. 


3.°   Las  empresas  particulares 

I.    Convenios  de  Educación  Campesina 

Desde  su  fundación,  el  Instituto  de  Educación  Rural  comprendió  que  su  la- 
bor educativa  se  vería  detenida,  obstaculizada,  o  carecería  de  una  cooperación  va- 
liosa, si  no  lograba  presentar  a  los  patronos  los  fines  perseguidos  en  los  programas 
de  los  cursos  de  las  Centrales  de  Capacitación. 

Para  formar  Centros  Campesinos  en  los  fundos  era  conveniente  la  autorización 
del  propietario;  más  aún,  se  procuró  que  el  propietario  mismo  solicitara  la  aten- 
ción de  su  fundo  mediante  un  convenio  entre  éste  y  el  Instituto. 

Para  lograr  estos  dos  objetivos,  esto  es,  que  los  patronos  comprendan  el 
sentido  y  la  visión  del  Instituto,  respecto  al  problema  rural  y,  en  segundo  lu- 
gar, para  que  ellos  participen  mediante  su  colaboración  e  interés  en  el  éxito,  se 
formaron  grupos  de  patronos  en  las  diversas  zonas.  A  estos  grupos  se  les  presentó 
un  camino  positivo,  posible,  realista  y  adaptado.  Cada  grupo  de  patronos  tomó 
una  fisonomía  propia:  algunos  insistían  en  la  formación  religiosa  personal,  otros 
en  la  acción  en  el  medio  patronal,  otros  en  el  desarrollo  de  programas  concretos 
de  mejoramiento  de  la  escuela,  o  para  resolver  problemas  locales.  En  fin,  estos 
grupos  patronales  permitieron  al  Instituto  de  Educación  Rural  vincularse  con  las 
organizaciones  agrícolas  y  extenderse  a  zonas  de  acceso  difícil. 

Los  grupos  patronales  han  funcionado  en  forma  paralela  a  los  Centros  Cam- 
pesmos.  En  seis  años  no  ha  habido  reuniones  mixtas  de  patronos  y  campesinos. 
I/)s  asesores  sirven  de  nexo  y  procuran  acercar  los  puntos  de  vista  respecto  a 
problemas  de  intereses  comimes. 
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I/)S  grupos  de  patronos  han  trabajado  para  que  se  establezcan  en  sus  zonas 
respectivas  convenios  de  educación  campesina  entre  los  fundos  y  el  Instituto 
de  Educación  Rural. 

El  convenio  de  educación  campesina  establece: 

a)  Fundación  de  un  Centro  Campesino  masculino  y  otro  femenino,  que  tien- 
dan a  la  superación  espiritual,  moral,  educativa  y  social  de  los  campesinos  de  la 
zona.  La  labor  de  estos  Centros  propenderá  a  crear  Cursos  de  Capacitación,  re- 
niones  formadoras,  concursos  de  superación,  etc. 

h)  Escoger  los  mejores  elementos  para  capacitarles  más  en  cursos  en  las  Cen- 
utrales  de  Santa  Ana  y  Malloco. 

c)  Organizar  las  principales  fiestas  religiosas,  patrióticas  y  sociales  de  la 
localidad. 

En  general,  se  usarán  todos  los  medios  para  elevar  la  cultura  moral  y  reli- 
giosa del  ambiente. 

Los  interesados  ofrecen: 

a)    Cuanto  antes  sea  posible,  entregar  un  local  adecuado  para  el  funcio- 
namiento de  estos  centros. 

h )    Colaborar,  con  permisos  y  la  cuota  que  corresponda,  al  envío  de  alum- 
nos a  los  cursos,  y  a  los  que  desean  asistir  a  retiros,  jornadas,  etc. 

c)    Cooperar  a  todas  las  iniciativas  de  educación  3'  superación  que  el 
Instituto  de  Educación  Rural  promueva. 

Además,  por  el  convenio,  el  fundo  cancela  E°  200  anuales,  para  los  gastos  de 
atención  del  Centro  Campesino. 

Fuera  de  los  centros  establecidos  en  los  fundos  que  tienen  convenios,  el  Insti- 
tuto de  Educación  Rural  atiende  sin  convenio  a  los  pueblos  de  pequeños  pro- 
pietarios. 

El  convenio  ha  tenido  un  efecto  favorable  en  el  patrón.  Es  el  patrón  el  que 
soHcita  al  Instituto  atención  para  ayudar  a  la  educación  de  sus  trabajadores. 
Como  él  es  parte  interesada,  facilita  los  medios  y  evita  las  ocasiones  que  puedan 
ser  desfavorables  para  un  ambiente  educador. 

2.  Convenio  del  Instituto  con  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura 

En  1 955  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  y  el  Instituto  de  Educación  Ru- 
ral establecieron  un  convenio  para  hacer  funcionar  el  Instituto  de  Linderos  para 
campesinos.  Por  este  convenio,  la  S.  N.  A.  entregó  al  I.  E.  R.  Una  casa  y  una 
parcela  de  10  Has.;  además,  se  comprometió  a  cancelar  los  gastos  de  alimentación 
y  mantención  del  edificio,  y  ajoidar  al  Instituto  de  Educación  Rural  a  financiar 
parte  de  los  gastos  del  profesorado  que  se  dedicaría  a  Linderos. 

Este  convenio  duró  dos  años.  No  fimcionó  como  se  esperaba.  La  S.  N.  A.  in- 
sistía en  la  formación  técnica.  El  I.  E.  R.,  al  contrario,  insistía  en  el  despertar  de  la 
persona,  entregándole  los  conocimientos  técnicos  adaptados  a  la  cultura  del  cam- 
pesino chileno. 

3.  Convenio  del  Instituto  con  la  Ford  Motor  Co. 

La  Ford  Motor  Co.  entregó  al  Instituto,  en  comodato,  un  tractor  Ford,  tma 
rastra  de  20  discos,  un  arado  de  tres  discos,  una  labradora  y  una  segadora  de 
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pastos,  en  1956,  para  la  Central  de  Capacitación  de  Malloco.  Este  material  fue 
entregado  al  Instituto  en  préstamo,  para  la  instrucción  y  práctica  agrícola  de  los 
alumnos  de  los  cursos  de  Capacitación.  En  el  año  1960  la  Ford  entregó  un  segundo 
tractor  a  petróleo,  y  con  más  fuerza,  para  los  mismos  objetivos. 

4.    Convenio  del  Instituto  con  la  Sociedad  Agrícola  Ñuhle  Rupanco 

En  1960  se  firmó  un  convenio  entre  la  Sociedad  Agrícola  Ñuble  Rupanco  y 
el  Instituto  de  Educación  Rural.  Por  este  convenio  la  hacienda  se  compromete 
a  proporcionar: 

—  El  personal  de  la  hacienda  especializado  en  mecánica,  en  carpintería,  en  fra- 

gua, en  lechería,  y  cuidado  de  aves  y  animales  para  hacer  cursos  en  estos 
ramos. 

—  Proporcionar  casa  gratuitamente  para  el  profesorado  y  local  para  el  inter- 

nado de  alumnos  y  salas  de  clases;  y  las  instalaciones  corrientes  de  la  ha- 
cienda para  la  práctica  de  alumnos. 

—  I<a  hacienda  también  facilitará,  a  cuenta  de  la  subvención,  la  suma  que  sea 

necesaria  para  el  pago  del  personal. 

—  La  hacienda  proporcionará  también,  en  comodato,  los  muebles  y  útiles  que  se 

usen  para  la  educación  e  internado,  tales  como  las  camas,  servicios,  etc. 

—  Los  jóvenes  de  la  hacienda,  durante  su  permanencia  en  el  curso,  contarán 

con  im  permiso  y  se  les  seguirán  pagando  las  imposiciones  en  el  Servicio 
de  Seguro  Social.  Ellos  tendrán  preferencia  en  la  matrícula  en  el  Instituto, 
hasta  ocupar  por  lo  menos  la  mitad  de  las  vacantes  de  cada  curso. 

El  Instituto  responde  por  la  dirección  de  los  cursos  y  la  orientación  de  la  en- 
señanza. 

4.°    La  UNESCO 

Por  Decreto  núm.  227,  de  17  de  enero  de  1958,  firmado  por  el  Presidente  don 
Carlos  Ibáñez  del  Campo  y  por  el  ministro  de  Educación,  don  Diego  Barros  Ortiz, 
se  encomendó  a  la  Comisión  Nacional  de  la  UiSIESCO  el  patrocinio  del  programa 
de  educación  fundamental  del  Instituto  de  Educación  Rural  ante  la  UNESCO, 
como  proyecto  asociado  y  como  «Empresa  de  la  Juventud»,  patrocinada  por  la 
UNESCO. 

La  Comisión  Nacional  de  la  UNESCO,  en  Chile,  estudió  el  proyecto  del  Ins- 
tituto de  Educación  Rural,  y  lo  aprobó  por  unanimidad,  acordando  enviarlo  al 
ministro  de  Relaciones  para  que  lo  patrocinara  oficialmente  ante  el  director 
general  de  la  UNESCO. 

El  ministro  de  Educación,  don  Diego  Barros  Ortiz,  por  su  parte,  se  dirigió  al 
ministro  de  Relaciones,  don  Alberto  Sepúlveda,  expresándole  textualmente: 

«Este  Ministerio  está  vivamente  interesado  en  que  este  programa  sea  pre- 
sentado ante  la  UNESCO,  por  lo  que  le  solicita  la  cooperación  del  Ministerio  de 
Relaciones  para  que  le  dé  un  apoyo  oficial,  ya  que  de  él  se  esperan  grandes  frutos 
para  la  educación  de  nuestro  campesinado.» 
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El  jefe  de  la  Dirección  Política  y  de  Asistencia  Técnica  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  don  Hernán  Cuevas,  en  oficio  núm.  154,  de  29  de  marzo 
de  1958,  se  dirigió  al  señor  I^uther  H.  Evans,  director  general  de  la  UNESCO, 
en  una  carta  que  decía  textualmente: 

«El  programa  de  Educación  Fundamental  para  el  ambiente  rural  chileno,  del 
Instituto  de  Educación  Rural,  fue  aprobado  por  Decreto  de  nuestro  Ministerio 
de  Educación  y  encomendado  por  el  mismo  Decreto  a  nuestra  Comisión  Nacional 
para  su  patrocinio  ante  la  Asamblea  General. 

Como  usted  podrá  comprobar,  después  de  su  lectura,  el  desarrollo  de  dicho 
programa  será  de  indudable  provecho  para  el  elemento  campesino  de  nuestro 
país,  pues  persigue  la  alta  finalidad  de  capacitarlo  para  la  vida  rural  y  para  una 
agricultura  moderna,  mediante  una  formación  adecuada  y  la  solución  de  los  prin- 
cipales problemas  que  se  le  plantean  en  la  actualidad. 

En  atención  a  los  motivos  expuestos,  este  Gobierno  presta  su  más  decidido 
apoyo  a  la  petición  formulada  por  nuestra  Comisión  Nacional,  en  el  sentido  de  que 
el  referido  programa  reciba  del  Organismo  Internacional  que  usted  tan  digna- 
mente preside  toda  la  ayada.  necesaria  a  fin  de  que  llegue  a  ser  una  pronta  rea- 
lidad nacional.» 

El  24  de  julio  de  1958,  el  señor  Jean  Thomas,  director  general  adjunto  de  la 
UNESCO,  se  dirigió  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  contestando 
a  la  nota  154,  de  29  de  marzo  de  1958.  A  este  respecto,  dice  la  carta  del  señor 
Thomas: 

<tMe  permito  señalar  a  V.  E.  que  las  prestaciones  de  la  UNESCO  en  la  esfera 
de  la  Educación  Fundamental  se  otorgan,  por  regla  general,  a  título  del  Programa 
Ampliado  de  Asistencia  Técnica  de  la  UNESCO  en  Chile;  depende  únicamente  de 
los  deseos  del  Gobierno  de  V.  E.  Existe,  además,  la  solución  que  representa  el 
Plan  de  Fondos  de  fideicomiso,  administrado,  según  normas  fijadas,  por  la  Jtmta 
de  Asistencia  Técnica,  el  cual  ha  sido  ya  adoptado  en  Chile  para  financiar  la 
continuación  de  la  misión  del  experto  de  la  UNESCO,  en  biología  marina,  adscrito 
al  proyecto  de  investigación  científica  en  la  Universidad  de  Concepción. 

Por  otra  parte,  no  excluyo  la  posibilidad  de  que,  con  sujeción  a  lo  que  dis- 
ponga la  Conferencia  General,  en  su  décima  reunión,  algimas  de  las  actividades 
del  Instituto  de  Educación  Rural  merezcan  la  ayuda  de  la  UNESCO,  ya  sea  a 
título  del  Programa  de  Participación  de  Actividades  de  los  Estados  Miembros,  ya 
dentro  del  Programa  de  ayuda  a  las  empresas  de  educación  de  la  juventud.  En 
relación  con  ambas  eventualidades,  será  preciso  que  la  Comisión  Nacional  me 
envíe  la  información  adicional  que  de  ella  solicitaré  en  fecha  próxima,  sobre  la 
organización  y  funcionamiento  del  Instituto  de  Educación  Rural.» 

I^a  tramitación  que  siguió  la  solicitud  del  Instituto  de  Educación  Rural  en  la 
UNESCO,  como  proyecto  de  juventud,  fracasó.  En  carta  de  24  de  julio  de  1958 
monseñor  Rafael  Larraín  explicó  a  don  Alberto  Ríoseco,  secretario  general  de 
la  Comisión  Nacional  de  la  UNESCO,  el  estado  de  la  tramitación: 

«Extraoficialmente,  parece  que  el  Proyecto  fue  a  la  Sección  Juventud,  por  ir  el 
Proyecto  presentado  como  «Empresa  de  la  Juventud»  patrocinada  por  la  UNESCO. 
Como  nos  informan,  el  proyecto  no  entra  en  lo  que  la  UNESCO  entiende  como 
«Empresa  de  la  Juventud»,  pues  éstos  son  pequeños  proyectos  de  500  a  1.000  $, 
elaborados  por  organizaciones  de  jóvenes  para  su  trabajo  interno  de  formación. 

Con  el  informe  desfavorable  de  la  Sección  Juventud,  el  proyecto  pasó  a  Asisten- 
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cia  Técnica,  pero  allí  se  encuentran  con  que  el  presupuesto  que  Chñe  debe  recibir 
pasa  de  US  $  40.000,  y  ya  está  todo  copado  por  otros  proyectos.  Solamente  si  el 
Gobierno  diera  prioridad  a  lo  nuestro  podría  ser  incluido.  Comprendo  que  esto 
es  un  sueño.  Queda  la  última  posibilidad  en  lo  que  se  llama  oficialmente  «Parti- 
cipación de  la  UNESCO  en  las  actividades  de  los  Estados  Miembros.» 

Esta  última  sugerencia  tuvo  éxito.  El  27  de  abril  de  1959  don  Oscar  Fuentes 
Pantoja,  presidente  de  la  Comisión  Nacional  de  la  UNESCO,  comunicó  á  don 
Miguel  Albornoz,  representante-residente  de  la  Junta  de  Asistencia  Técnica  de 
las  Naciones  Unidas  en  Chile,  que  la  UNESCO  babía  incluido  una  partida  de 
US  $  2.000  para  equipo  destinado  a  desarrollar  un  plan  de  Educación  Fundamental 
para  el  ambiente  rural  de  Chüe  del  Instituto  de  Educación  Rural,  dentro  del  pro- 
grama de  participación  de  las  actividades  de  los  Estados  Miembros  para  1959-60. 
Esta  ayuda  en  equipo  ya  está  siendo  entregada  al  Instituto  e  incluye:  una  amplia- 
dora, cuatro  proyectores  de  diapositivos,  una  grabadora  de  cinta  magnetofónica, 
una  cámara  Kodak  y  im  flash  electrónico.  Esta  ayuda  posiblemente  pueda  am- 
pliarse en  años  venideros. 

Las  gestiones  para  conseguir  a3aida  en  organismos  internacionales  son  lentas. 
Suponen  una  tramitación  a  veces  de  uno,  dos  o  tres  años.  Conviene  tomar  en 
cuenta  esta  demora,  para  no  desanimarse  en  los  primeros  fracasos  en  empresas 
semejantes. 

CONCI.USIONES 

En  pocas  palabras  podemos  dar  las  conclusiones  siguientes: 

a)  La  Acción  Católica  Rural,  en  colaboración  con  el  Instituto  de  Educación 
Rural,  ha  podido  desarrollar  en  el  campo  una  penetración  apostólica  de  grandes 
perspectivas  para  la  Iglesia. 

El  Instituto  de  Educación  Rural  ha  logrado  en  cinco  años  ganar  la  confianza 
de  importantes  organismos  del  Estado  y  particulares,  de  tal  manera  que  ha  podi- 
do llegar  a  acuerdos,  convenios,  para  ser  más  precisos,  con  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura, con  el  Servicio  Nacional  de  Salud;  ha  logrado  en  el  Parlamento  la  apro- 
bación de  una  ley  destinada  a  subvencionar  la  educación  adulta  y  reconocer  la 
Educación  Fundamental  como  un  tipo  nuevo  de  educación  en  el  Ministerio.  En 
fin,  ha  logrado  prestigiar  su  acción  en  ambientes  hasta  ahora  poco  conectados  con 
la  Iglesia. 

En  los  contactos  con  las  Naciones  Unidas  se  ha  visto  el  interés  por  la  acción 
del  Instituto,  de  tal  manera  que  actualmente  está  por  llevarse  a  término  un  pro- 
yecto de  asistencia  técnica  por  parte  de  la  UNESCO,  al  Instituto  de  Educación 
Rural. 

b)  La  acción  del  Instituto  de  Educación  Rural  se  desarrolla  a  través  de  los 
líderes  campesinos. 

El  Instituto  ha  formado  en  los  cinco  años  un  grupo  de  campesinos  y  campesi- 
nas que  trabajan  en  el  ambiente  rural  de  una  manera  permanente,  que  tiene  cierta 
experiencia  en  organizar  campañas  y  que  ha  logrado  ima  formación  apostólica 
bastante  sólida.  Este  aspecto  es  interesante,  pues  puede  servir  a  los  movimientos 
apostólicos  de  otros  países. 

Ivl  campesino  es  capaz  de  ser  apóstol;  entiende  que  su  presencia  en  el  campo  está 
incluida  en  el  plan  de  Dios,  que  debe  responder  a  las  esperanzas  que  Dios  tiene 
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pnestas  en  él  y  puede,  con  una  mística  apostólica,  llevar  adelante,  con  grandes 
sacrificios,  una  acción  que  sea  im  servicio  para  su  compañero  de  trabajo  en  el 
campo. 

El  Instituto  ha  desarrollado  anualmente  cursos  especiales  para  la  formación 
de  estos  líderes,  incluso  mantiene  contacto  con  Argentina,  Bolivia  y  Perú,  de 
tal  modo  que  hay  experiencias  de  apostolado  rural  en  esos  países  que  se  están 
desarrollando  en  estrecha  vinculación  con  la  Acción  Católica  Rural  chilena. 

c)  La  experiencia  del  Instituto  en  materia  de  educación  de  adultos  puede 
servir  en  otras  partes.  El  Instituto  ha  desarrollado  durante  cinco  años  cursos  de 
dos  meses  y  medio  para  campesinos  adultos,  hombres  y  mujeres.  Estos  cursos  han 
permitido  ubicar  a  los  mejores  elementos  del  ambiente  rural,  pero  también  des- 
pertar a  mucha  gente,  entusiasmarla  y  darle  un  sentido  a  su  vida. 

El  Instituto  se  ha  preocupado  de  inquietar  a  la  juventud  campesina  para  que 
enfrente  la  vida  como  persona,  aprecie  todos  sus  valores,  su  trabajo,  su  recrea- 
ción, su  cultura  y  su  fe. 

d)  El  Instituto  de  Educación  Rural  y  la  Acción  Católica  Rural  tienen  tam- 
bién experiencias  en  el  trabajo  de  desarrollo  de  la  comunidad:  cómo  desarrollar 
programas  sencillos  que  permitan  movilizar  todas  las  buenas  voluntades  de  las 
fuerzas  que  dominan  en  el  ambiente  rural. 

e)  El  Instituto  de  Educación  Rural  ha  organizado  un  servicio  de  publica- 
ciones para  la  radio,  y  revistas  y  folletos  adaptados  a  la  mentahdad  campesina, 
para  completar  la  acción  del  delegado  y  a3r'adar  a  los  centros  en  su  fimciona- 
miento. 
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ANEXOS 


1.°   Estatutos  de  la  Corporación  de  Bienestar 

«Instituto  de  BDUCAaóN  Rurai> 

1.  Objeto:  El  Instituto  de  Educación  Rural  tendrá  por  objeto:  a)  ayudar  en 

lo  técnico -agrícola  a  completar  la  educación  de  las  escuelas  fiscales  y  par- 
ticulares que  lo  soliciten;  b)  organizar  una  educación  extensiva  a  base 
de  cursos  breves,  y  atención  a  las  diferentes  zonas  campesinas;  c)  pro- 
yectar las  iniciativas  que  en  el  futuro  se  vean  convenientes  para  la  educa- 
ción de  la  población  rural. 

2.  Domicilio:  El  domicilio  legal  del  Instituto  de  Educación  Rural  será  Santiago. 

3.  Plazo:  Kl  Instituto  de  Educación  Rural  será  de  plazo  indefinido.  Si  por  cual- 

quier causa  dejara  de  existir,  sus  bienes  pasarán  al  Arzobispado  de  San- 
tiago para  destinarlos  a  la  Acción  Católica  Rural,  y  si  ésta  no  existiera, 
a  otras  obras  similares. 

4.  Patrimonio:  El  patrimonio  del  Instituto  de  Educación  Rural  se  constituirá 

con  un  capital  inicial  de  cien  mil  pesos  ($  100.000),  con  que  se  abrirá 
cuenta  corriente  en  el  Banco  de  Chile.  Estará  constituido,  además,  con 
las  restantes  rentas,  donaciones  o  subvenciones  que  reciba. 

5.  Administración:  La  administración  y  dirección  superior  del  Instituto  será 

ejercida  por  im  Consejo  Directivo,  que  tendrá  la  representación  judicial 
y  extrajudicial  de  la  Fimdación,  sin  perjuicio  de  la  que  la  I^ey  confiere 
a  su  presidente,  con  las  más  amplias  facultades  para  dictar  reglamentos, 
ejecutar  todos  los  actos  y  celebrar  los  contratos  que  estime  conducentes 
a  los  fines  de  la  Fundación,  pudiendo,  en  consecuencia,  comprar  y  vender 
bienes  de  cualquier  especie,  contratar  préstamos  con  o  sin  garantía,  efec- 
tuar toda  clase  de  operaciones  bancarias,  y,  en  una  palabra,  ejercitar  las 
mismas  facultades  que  una  persona  natural  libre  administradora  de 
sus  bienes.  Para  girar  en  las  cuentas  corrientes  bancarias  por  cantidades 
mayores  a  cien  mil  pesos,  se  requerirá  la  firma  conjunta  del  presidente  o 
un  consejero  y  tesorero. 

6.  Consejo  Directivo:  El  Consejo  Directivo  estará  compuestos  de  siete  miembros. 

El  primer  Consejo  estará  compuesto  por  los  señores:  Francisco  Ochagavía 
Hurtado,  Manuel  Ossa  Undurraga,  presbítero  Rafael  I^arraín  Errázuriz, 
Pedro  Undurraga  Mackenna,  José  Soto  Dapello  e  Indalicia  Valenzuela  y 
Dalila  Pacheco.  I/)s  consejeros  durarán  dos  años  en  funciones  y  podrán  ser 
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reelegidos.  Todo  nuevo  consejero  deberá  ser  aprobado  por  el  arzobispo 
de  Santiago.  A  fin  de  que  el  Consejo  se  renueve  parcialmente  todos  los 
años,  al  cumplirse  un  año  de  constituido  sortearán  tres,  que  terminarán 
de  inmediato  su  período,  pudiendo  ser  reelegido,  y  así  sucesivamente  se 
eligirán  cada  año  cuatro  o  tres  consejeros,  según  corresponda. 

Presidente,  secretario,  tesorero:  El  Consejo  eligirá  de  su  seno  un  presidente 
que  tendrá  la  representación  del  Instituto,  y  podrá  también  designar  un 
secretario  y  un  tesorero  entre  sus  miembros  o  extraños.  Los  consejeros 
no  gozarán  de  remuneración,  pero  sí  podrán  tenerla  los  extraños  que  des- 
empeñen los  cargos  de  secretario  o  tesorero. 

Reglamentac'-ón  y  personal:  El  Consejo  dictará  los  reglamentos  internos  que 
sean  necesarios  para  la  mejor  organización  del  Instituto  y  de  las  diversas 
secciones  en  que  pueda  dividirse;  nombrará,  a  propuesta  del  presidente, 
al  personal  que  requiera  la  buena  y  eficaz  marcha  de  la  administración, 
y  tomará  las  medidas  necesarias  para  la  conservación  de  los  bienes. 

Quorum:  El  «quorum»  del  Consejo  será  la  mayoría  absoluta  de  sus  miembros. 
Para  vender,  hipotecar  bienes  raíces  y  para  modificar  los  estatutos,  se 
requerirá  el  acuerdo  de  los  dos  tercios  de  sus  miembros. 

Evaluación  de  educación  básica  del  campesino  chileno 

Matemáticas 

1."  Grupo:  (lo  integran  de  5.*  preparatoria  en  adelante). 

1.  Olvidaron  la  materia  (anotar  curso). 

2.  Saben  operaciones  sencillas 

3.  Saben  decimales  y  operaciones  con  dos  o  tres  cifras. 

4.  Saben  resolver  problemas  prácticos. 

2°  Grupo:  (lo  integran  2.^  3.»  y  4.»  preparatorias). 

1.  Ignoran  las  cuatro  operaciones. 

2.  Saben  sumar  y  restar. 

3.  Saben  multiplicar  y  dividir. 

4.  Resuelven  problemas  sencillos. 

3.*'  Grupo:  (lo  integran  analfabetas). 

1.  Ignoran  las  operaciones. 

2.  Suman  y  restan  números  sencillos  en  la  pizarra. 

3.  Suman  y  restan  oralmente. 

4.  Suman  y  restan  bien. 


Lectura 


1. 
2. 
3. 
4. 


Silabea. 

Lee  de  corrido. 

Lee  con  cierta  expresión,  pero  sin  puntuación. 
Lee  correctamente  con  signos  de  puntuación. 


C.     Coynprensión  (visual) 


1.  Capta  la  palabra  sin  descubrir  el  significado. 

2.  Capta  algunas  ideas  secundarias. 

3.  Capta  la  idea  principal  después  de  varias  lecturas. 

4.  Puede  repetir  la  idea  principal  con  sus  palabras. 

D.  Expresión 

1 .  Se  pone  nervioso  cuando  le  hablan  y  titubea  al  responder  preguntas 

sencillas. 

2.  No  se  expresa  claramente,  es  confuso. 

3.  Responde  correctamente. 

4.  '  Puede  mantener  ima  conversación. 

E.  Historia 

1.  No  conoce  el  significado  de  las  fechas  importantes  (18  de  septiem- 

bre, 21  de  mayo). 

2.  Olvidó  fechas  importantes  o  las  recuerda  vagamente. 

3.  Conoce  algunos  acontecimientos  históricos. 

4.  Sabe  fechas  y  personajes  importantes. 

F.  Geografía 

1.  Nociones  del  mapa. 

2.  Conoce  algunas  provincias. 

3.  Distingue  las  ciudades  según  la  importancia  administrativa:  capital, 

comuna,  departamento  de  la  provincia  o  de  la  nación. 

4.  Conoce  bien  la  geografía  chilena. 

La  pauta  para  tma  evaluación  de  educación  de  base  nos  ubica  en  la  comple- 
jidad de  las  variaciones  culturales  entre  campesinos.  Estos  han  ma tenido  un 
contacto  con  la  escuela  muy  accidentado,  debido  a  la  necesidad  de  trabajar  en 
ciertas  épocas,  a  la  distancia  de  la  escuela,  a  las  inclemencias  del  tiempo,  o,  sim- 
plemente, a  la  pobreza:  sin  zapatos  o  ropa  conveniente,  prefiere  apartarse  de  la 
posibilidad  de  adquirir  una  cultura. 

De  esta  manera,  la  juventud  rural  se  desarrolla  ignorando  la  existencia  del 
mundo  en  que  vive,  inhibida  frente  a  la  seguridad  del  que  ha  estudiado  en  la 
ciudad. 

I^a  penetración  en  los  campos  de  la  prensa  popular,  muy  gráfica  en  sus  ex- 
presiones, fotografías  y  temas  que  desarrolla;  la  radio  y  el  cine,  especialmente  el 
mejicano,  han  creado  tm  barniz  de  cultura  de  estilo  nuevo. 

La  experiencia  del  Instituto  de  Educación  Rural  muestra  que  el  campesino 
es  capaz  de  los  mayores  sacrificios  para  poder  estudiar.  Durante  los  cinco  años 
han  llegado  a  los  cursos  campesinos  de  todas  las  zonas  agrícolas,  algunos  con 
sacrificios  enormes,  como  dejar  por  tres  meses  su  casa  y  sus  hijos,  etc. 
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3.°   Programa  de  cursos  de  capacitación  femenina 

Cultura  general  complementaria. 

A.  Educación  básica  (por  grupos  según  preparación):  8  horas  semanales. 

B.  Educación  social  y  cívica. 

Educación  cívica  1  hora  sem.  total  12  horas 

Educación  familiar  2  horas  sem.  total  24  horas 

Sociología  1  hora  sem.  total  12  horas 

Moral  2  horas  sem.  total  24  horas    72  horas. 

C.  Educación  para  la  salud. 

Alimentación  racional  l  hora  sem.  total  12  horas 

Primeros  auxilios   2  horas  sem.  total  24  horas 

Puericultura  l  hora  sem.  total  12  horas    48  horas. 

D.  Recreación. 

Folklore  2  horas  total  24  horas 

Juegos  y  deportes  6  horas  total  72  horas 

Títeres  2  horas  total  24  horas    120  hora» 

336  horas 

E.  Capacitación  agrícola. 

a)  Crianzas   1  horas  sem.  total    12  horas 

b)  Hortalizas  4  horas  sem,  total    48  horas 

c)  Economía  doméstica  3  horas  sem.  total    36  horas 

d)  Conservería  3  horas  sem.  total    36  horas 

e)  Telar  y  costura  (grupos)  9  horas  sem.  total  108  horas 

/)  Mimbre  o  greda  8  horas  sem.  total    96  horas 

g)  Juguetería  4  horas  sem.  total    48  horas  384  horas 

Total   720  horas 


4.°   Programa  de  cursos  de  capacitación  masculina 


A.  Cultura  general  complementaria. 

a)  Educación  para  la  salud  

Moral  

I  i  r- 1  -I        I  Instrucción  cívica  

bj  Lducacion  social   y    i  r- 

^    ,  .  )  Cooperativas  

cívica:  <  cj       •  '  '  • 

Lducacion  económica  

Desarrollo  comunidad  

Convivencia  y  administración  hogar. 

c)  Educación  básica  (elementos  idioma  patrio  y  matemáticas).., 

¡Folklore  
Juegos  y  deportes  
Desarrollo  habilidades  artísticas  
Foros,  conferencias,  cine  


24  hora» 


144  horas. 

120  horas. 

72  horas. 

360  horas. 
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B.  Capacitación  para  la  vida  agrícola. 

a)  Hortalizas  y  Arboricultura  

b)  Crianzas  

c)  Industrias  y  Mecánica  agrícola 


360  horas. 


Total   720  horas. 

5.°   Cursos  de  futuros  delegados 

Fines  específicos. — Capacitar  al  delegado  para  impulsar  el  desarrollo  de  la 
comunidad. 

Fomentar  la  responsabilidad,  su  capacidad  de  adaptación,  de  organización, 
desarrollar  su  personalidad,  su  espíritu  de  observación,  capacidad  de  evaluación, 
síntesis,- visión,  espíritu  de  iniciativa  y  espíritu  de  sacrificio. 

Dotarlo  de  los  conocimientos  necesarios  para  hallar  recursos  y  despertar  el  in- 
terés por  las  actividades  de  progreso  que  propicie. 

Afianzar  los  conocimientos  obtenidos  ya,  en  técnicas  agrícolas,  educación 
fundamental,  etc. 
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1 .    Aspecto  técnico. 


TEMA 

Contenido 

Rendimiento 

Arboricultura. 
Horticultura. 

Podar,  injertar,  desinfectar  vive- 
ros. Planificar  huertos  frutales, 
enfermedades  y  plagas. 

Suelos,  abonos,  rotación  cultural, 
almácigos,  cuidado  y  riego. 

Que  sepa  planificar  un  huerto 
y  diagnosticar  si  está  mal 
hecho,  sus  causas. 

Saber  podar  e  injertar. 

Crianzas. 

Aves,  conejos,  cerdos,  abejas. 
Vacunas. 

Conocer  importancia  y  cuida- 
do de  las  crianzas.  Distin- 
guir razas.  Saber  vacunar. 

Industrias  caseras. 

Telar,  modas,  bordado,  juguete- 
ría (niñas);  plantas  textiles,  al- 
farería (ambos  sexos),  carpin- 
tería y  hojalatería  (varones). 

Saber  organizar  cursos  y  ta- 
lleres. 

Capacidad  de  creación. 

Primeros  auxilios. 

Botiquín,  atención  de  heridas  y 
fracturas.  Intoxicaciones  y  en- 
venenamientos. Inyecciones  y 
vacunas.  Respiración  artificial. 

Saber  organizar  y  utilizar  un 
botiquín.  Saber  atender  ca- 
sos de  urgencia.  Saber  co- 
locar inyecciones  y  vacunas. 

Economía  doméstica, 
Puericultura  y  obs- 
tetricia. 

Conservería.  Protección  de  ali- 
mentos. Preparación  de  alimen- 
tos. Arreglo  de  la  cocina.  Cui- 
dados de  la  madre  y  el  niño. 

Conocimiento  de  la  importan- 
cia de  la  conservación  y  pro- 
tección de  los  alimentos.  Die 
tas  equilibradas.  Saber  or- 
ganizar una  cocina.  Aten- 
ción y  cuidado  de  la  madre 
y  el  recién  nacido. 

2.    Aspecto  social. 

Organización  y  direc- 
ción de  grupos. 

Características  de  los  grupos,  sis- 
temas de  organización.  Prepa- 
ración de  fiestas,  coros,  bailes 
folklóricos,  juegos  para  grupos. 
Deportes.  Organización  y  pre- 
sentación de  comedias,  «sketchs» 
etcétera. 

Saber  establecer  vínculos  entre 
la  comunidad. 
Saber  planificar  actividades. 
Saber    dirigir  reuniones.. 
Principios  de  dirección  ar- 
tística.   Conocimiento  de 
gimnasia  y  arbitraje. 

Relaciones  públicas. 

Cómo  se  establecen  contactos  con 
las  autoridades  y  con  el  medio. 
Maneras  de  interesar  a  los  de- 
más en  las  iniciativas  que  propi- 
cia. Análisis  de  problemas  y  po- 
sibles dificultades  en  el  terreno. 

Saber  establecer  contactos  con 
las  autoridades  y  elementos 
valiosos  de  la  población. 

Higiene    ambiental  y 
saneamiento. 

Construcción  y  ubicación  de  po- 
zos, letrinas  y  filtros.  Enferme- 
dades infecto-contagiosas.  Pre- 
vención de  enfermedades  y  epi- 
demias. 

Conocer  los  medios  de  evitar 
enfermedades  y  epidemias. 
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TEMA 

Contenido 

Rendimiento 

Leyes  sociales. 

Beneficios  que  las  leyes  otorgan  al 
campesino;  asignación  familiar, 
jubilación  y  montepío,  salarios 
y  regalías.  Servicio  de  Seguro 
Social  y  Servicio  Nacional  de 
Salud. 

Conocer  las  ventajas  del  Ser- 
vicio de  Seguro  Social,  apor- 
tes que  debe  hacer  y  bene- 
ficios que  obtiene. 

3.    Aspecto  intelectual. 


Expresión   oral  y  es- 
crita. 

Cómo  sostener  una  conversación, 
uso  de  frases  claves  en  las  ex- 
posiciones orales.  El  lenguaje 
como  medio  de  comunicación. 
Redacción,  ortografía. 

Saber  expresarse  claramente 
en  forma  oral  y  escrita. 

Captación  de  la  reali- 
dad. 

Encuestas,  foros  y  debates. 
«Test>>.  Métodos  de  observa- 
ción. 

Capacidad  para  captar  la  rea- 
lidad. 

Medios  audiovisuales. 

Franelógrafos:  construcción  del 
franelo  y  materiales  para  el 
mismo.  Títeres:  confección  del 
títere  y  libretos. 

Saber  utilizar  los  medios  au- 
diovisuales. 

Educación   cívica  y 
Doctrinas  sociales. 

Deberes  y  derechos  de  los  ciuda- 
danos. Ley  de  elecciones.  La 
democracia,  el  cristianismo  y 
otras  doctrinas  sociales. 

Conocer  sus  responsabilidades 
cívicas. 

Cultura  general. 

Evolución  del  campesinado.  Com- 
plementación  de  la  enseñanza 
primaria. 

Situarlo  frente  a  la  realidad 
cultural  y  responsabilidad 
histórica  del  campesinado. 

Religión  y  moral. 

Mística:  cualidades  morales  y  es- 
píritu apostólico. 

Formación  familiar. 

El  hogar.  Responsabilidades  de 
los  padres  y  los  hijos.  Prepa- 
ración al  matrimonio. 

Conocimientos   de  re- 
ligión. 

83 


6.°   Curso  de  delegados 

1 .  Comunidad 

1)  Comunidad  familiar 
Comunidad  local. 

Comunidad  de  los  pueblos  y  su  repercusión  e  importancia  en  la  comu- 
nidad mundial. 
Factores  constituyentes  de  la  comunidad. 
Etapas  de  evolución  de  la  comunidad. 
Diversidad  de  planes  de  acción  según  el  estado. 

2)  El  laico  aportando  al  bien  común 
Bl  laico  en  la  evolución  del  mundo. 


2.    Formación  religiosa 

1 )  Iglesia 

a)    Cuerpo  místico. 

h)    Misión  actual  de  la  Iglesia. 

2)    El  laico  en  la  Iglesia 

Formación  integral  del  laico  en  la  vida  corriente. 

3)  Acción  Católica  Rural 

a)  Estudiar:  si  cumple  su  misión  en  el  cuerpo  místico,  y 

b)  Si  está  dando  unidad  al  Movimiento  y  qué  relación  tiene  con  los  otros 

movimientos. 

c)  Presentación  de  la  Acción  Católica  Rural  en  el  ambiente. 

4)  Sagradas  Escrituras 
Círculos  bíblicos. 

Formas  de  comentar  el  Evangelio. 

5)  Concilio  ecuménico 

6)  Protestantismo 

a)  Origen  del  protestantismo:  I^utero,  Calvino,  Enrique  VIII. 

b)  Efectos  del  protestantismo  en  algunas  desviaciones  doctrinales. 

c)  Penetración,  crecimiento  e  influencia. 
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3.  Sociología 

1)  Educación  cívica 

a)  I/DS  tres  poderes:  Legislativo,  Ejecutivo,  Judicial. 

h)  Deberes  ciudadanos. 

c)  División  política  del  país. 

d)  Deberes  frente  a  la  política.  Actuación  frente  a  la  política  de  partido. 

2)  Situación  económica 
Visión  económica  del  país. 

3)  Evolución  del  sistema  rural  en  Chile 

a)    División  de  la  tierra  desde  que  fue  encomienda  hasta  hoy. 
h)    Sistema  de  inquilinaje. 

4)  Doctrinas  sociales 

Comunismo  y  marxismo:  doctrina  y  penetración. 
Socialismo  de  estado:  doctrina  social. 
Capitalismo. 

5)  Sindicalismo 

a)    Fines  del  sindicato. 

h)    Sindicato  en  el  medio  rural. 

6)  Cooperativa 

a)    Cómo  fomentar  ambiente  cooperativo. 

h)    Primeros  pasos  en  la  organización  de  una  cooperativa. 

7)  Visión  de  la  actualidad  mundial 

Organizaciones  mundiales:  FAO,  UNESCO,  OIT,  OEA. 

8)  Leyes  sociales  (folleto) 

Salario  campesino. 
Asignación  familiar. 
Jubilación. 

Ley  10.383  (beneficios  de  esta  ley  para  los  campesinos). 

4.  Psicología  y  educación 

1 )  Personalidad 

a)    Definir  qué  es  personalidad  y  su  formación. 
h)    Desarrollo  de  las  facultades. 
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2)  Importancia  de  la  educación  campesina 

Importancia  de  que  el  campesino  se  eduque  en  lo 
técnico,  social,  humano. 

3)  Psicología  del  hombre 
Niño,  adolescente,  hombre. 

4)  Reglas  de  urbanidad 

5.  Formación  familiar 

1)  Matrimonio  (en  la  parte  femenina).  I^a  mujer  como  esposa 

(masculina)  «popoleo»,  noviazgo,  matrimonio. 

2)  Psicología  femenina  y  masculina 

6.  Técnica  de  trabajo. 

1)  Investigación:  Encuestas  prácticas  sobre  un  problema  concreto. 

2)  Trabajo  en  equipo 

a)  Importancia  del  trabajo  en  equipo. 

b)  Dis]Dosición  para  trabajar. 

c)  Puntos  concretos  de  estudio. 

3)  Estudio  de  experiencias  realizadas 

a)  Contactos:  párroco,  profesores,  instituciones,  personas. 

b)  Realizaciones:  campañas  de  superación,  concursos  salitre,  fiestas, 

deportes. 

4)  Centros  Campesinos 

a)  Esfuerzos  por  organizar  la  comunidad  en  Centros  Campesinos. 

b)  Estudio  de  experiencias. 

c)  Métodos  para  formar  Centros  Campesinos. 

5)  Organización  del  trabajo  del  delegado 
Encuestas,  cartapacio,  planes,  revisión  de  planes. 

6)  Métodos  audiovisuales 

a)  Introducción  a  los  métodos  audiovisuales. 

b)  Franelógrafos.  Uso  de  materiales  corrientes  en  audiovisual. 


c)  Títeres.  Cómo  hacer  libretos.  Presentación  y  decorados. 

d)  Diavistas. 

e)  Cine-foro. 

f)  Manejo  de  alumno  y  público. 


7.    Planes  futuros. — Acción  Católica  Rural.  Plan  1960 

Atención  de  militantes. 
Tipos  de  reuniones  en  la  base. 
Pastoreo.  Trabajo  en  equipo. 
Organización  regional. 
Boletín  de  militantes. 
Instituto  de  Educación  Rural. 
Centrales  de  capacitación. 
Servicios. 


8.  Recreación 


1)    Deportes  y  recreaciones 


a)  Reglamentos  y  prácticas  de  deportes. 
h)    Juegos  y  entretenimientos. 

2)    Folklore:  Repaso  de  los  bailes. 
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